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ADVERTENCIA 



La subdivisión de la propiedad y la mvitiplicacion dé la población 
rural hacian necesario un código eñ que se fijasen sus leyes y de^- 
rechos. 

La' Asociación Rural lo comprendió asi^ poco después de su insta^ 
lacion^ y comprendió también que nada prestigiaría tanto el pensa^ 
miento de su institución como un libro, ley esclusivamente de su 
Índole, en el que lasJdunicipalidades, los Ge fes Políticos, las auto- 
ridades todas de campaña^ encontrasen las prescripciones sencillas y 
claras á que deben obedecer en el desempeño de sus deberes. 

El Gobierno con un patriotismo que lo honra, ha mandado que es- 
ta impresión se haga por cuenta del Estado,para que, estendida con- 
venientemente , pueda ser estudiado el Proyecto, enviándose las 
observaciones que pueda sttgerir, al Secretario Gerente de la Asocia- 
don, hasta él 31 de Diciembre del corriente año, para ser sometidas 
á la Junta Directiva y ala Comisión Codificadora. 
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Conii^iou de GodUica»ciou Rural. 



Sefí&p'' Presidente y Señores Vocales de la Junta Directiva de la 
Asociación Rural. 

Montevideo, Agosto 20 de 1874. 

» 

La Comisión Especial, nombrada por acuerdo de 20 de Agosto de 
1873, para la confección del proyecto de Código Rural , luego que 
fué instruida de su nombramiento , dio principio á sus tareas , pro- 
Curando corresponder debidamente á la confianza de la Junta Di-* 
FectÍTa,y satisfaciendo ai mismo tiempo su propio deseo, porque se 
dote al país de esa lejislacion tan necesaria para la garantía y fo- 
lüento de los importantes ramos de ganadería y agricultura , prin- , 
cipales fuentes de la riqueza pública. 

Como- necesariamente sucede cuando se trata* de codificación, la 
Comisión Especial se ocupó de reunir los antecedentes relativos 
que pudieran ilustrarle, empezando por el detenido estudio de la 
lejislacion patria y decretos gubernativos, y del proyecto que el 
Señor Representante , D. Plácido Laguna, sometió á la Honorable 
Cámara de Representantes, en años anteriores. ' • 

Obtuvo además , la Comisión , con satisfacción íntima , el Código 
Rural de la Provincia de Buonos^ Aires, redactado por el Doctor Don 
Valentín Alsina; la colección de los informes sobre ganadería y la- 
branza, que d autor solicitó de los principales hacendados de 
aquella Provincia ; y el proyecto de reformas al mismo Código , 
propuestas por la Sociedad Rural Argentina; con las actas en que 
est^ consignados los motivos y razones de tales reformas. 

Procuró igualmente, la Comisión, adquirir las publicaciones 
análogas de las naciones mas. adelantadas de Europa , con espo- 
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cialidad de la Bélgica, la Francia y la. España, y se lia convencido 
de que puede repetirse todavía con^ exactitud : « Que» en ellas no 
existe un verdadero y general Código Rural». — Cuando eso afir- 
maba el sabio jurisconsulto aoitor del Codito Rural de Buenos 
Aires, decia Mr. Bouthours, en Francia : « Que el proyecto de Có- 
digo Rural, que el Consejo de Estado elaboraba hacia seis anos, 
no tardaría en ser enviado al Cuerpo Legislativo».— Pero un año 
después^ el Yi«conde de Toqueville, observaba^ 4: que de la manera 
en que era conducido ese asunto por mas de cuarenta añosj. serian 
sus biznietos los que vendrían á esperimentár los beneficios del 
Código». ;^ ' ' 

Desde esas manifestaciones han trascurrido ocho años, y el Có- 
digo Rural francas no ha sido aánciíHiado. "* 

Atribuyese %m retaráo á que la Godiñt^aeion de<lag leyes rurtile* 
se ha considerado siempre^ á justo'^títulp, domo la mbs 5ifleil entre 
los diversos sistemai» de leyes, por cuanto áqu^Uas afisctan en todas 
sus faces al derecho mas sagrado del hombre en sociedad, <-^^ ^áe^ 
recho de propiedad ; ^^ meaéo por lo miiímó indispensable toMat* 
mucho prestado de los Códigos Civil, Penal y de Prbeeflimiehtos; 
pero en concepto de la Comisión, esa dificultad fito sería Invenci- 
ble, si los franceses no descansaran^ en la persuacion en ^^ue están, 
de que la serie de disposiciones legislativa» phomulgidas desde 
1808) forman un cuerpo de legislación rural menos imjperfect^ 
que la de los otrbs paises civilizados dé Eui^opa. 

lia Gomisidn ba tenido á la vista f há Utilizado iá ^oleQcíón ^ué 
con el título Código Rwrál Praneét^ hizo puMlear la ÁbMemtií de 
la industria agrícola^ 

E^ Bélgica carecen^ todavía del Código ^ural, apesar de que 
allí funciona un Oona€:/<) Superior de Agricultura. Éií Enero dé 
este año Mr. Bíeuld presentó uiia faiooion al Gensejo para qne áe 
solicitase del Gobierno que se activara la disóusidll dteí Códlgt^ 
Rural. 

Hay pues algun Mérító para nosotros en aütictpariicís á é»oS |>ai- 
ses> y las dificultades que la materia presenta, servirán de esctíéá á 
la imperfección de huestros trabajos. 
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t« B^aflA qm y a poíéia üü üüet^e dé leg:i«laúIott5 Qé ágiiáft y 
tiegb», éOi&pttéM<^á^ laA leyéi^ de {^ñHIdsi, noríiifma J'éeb{)ilaoiott 
y numem«oA áetifélói y í^ééléÉ drdeiie* pofitérttíJ:»éB, püéde vSifta- 
glóriáriie don su etélente ley Hóbte éüi7i4nió y api'weehámleñto de 
aéimé, pi^omulgadn éil 1866, y lA Goinlsioii »e felicita de hkber 6díl^ 
iegirid^ éSte vtílófefiíiitto antecedente, (¿ué, 8iñ düdtt algüM, fié ha- 
brtá ütiliísadó éñ feuenód Airesí fii hubiera sido cbhbcido, cuando Sd 
confeccionaba éi Gtídifeo Rural, cuyas íéCcioñes Soblré seíi^iduttibi*é 
de aguas, rios y arroyos interiores, ttó serian táíi diiníttdtás. Bu 
'ellas flgUi*atían la* muy detalliidas y c^nteniénteíl J^íeíicrlpciohes 
qué con él áüitillo de esa ley, se conslgtián éñ el proyectó dé 'Cddígd 
Rural óHéntal, quedando perfectámé!nté establecidfó y feglaiñenta*^ 
db el sistema dé ifrlgacioh, elementó esencial para ía agrícültut*a, 
y que eléra tnaravillosamente el valor del suelo, desdé que este s^ 
transforma en prkdos regados. 

Coii el fin de que el sístfema sea completó, se han incidido en el 
proyecto láS disposiciones sobre sociedades d comunidades regan- 
tes, sindicatura y jurado dé rieg'o, que aunque sean ¿e aplicación 
tardía, han de tenerla cuando la agricultura, á que la pobladiott ha 
dé encamínat^ée, llegue al desarrollo á qUe ha de Impulsarla' el In- 
terés individual auxiliado por las condiciones favorables de la si- 
tuación geográfica del pais. La necesidad ha de venir y no és un 
m^l, slfaó por él contrarío utt bien,, que la lejislacíon se anticipe. 

Por esó la tíóinisión no ha excluido tahípoco dé su modelo, lo 
co&cefniente á canales de navegación y viveros, recordando además 
qUe han existido proyectos para establecer 10*8 últimos y para comu- 
nicad* por lin canal de navegación el árrroyo del l?antanoso' con el 
Rio Santa Lucia. 

El aumentó de población y el desarrolló de la industria, la agri- 
cultura y el comercio, harán surgir empresas de esa especie, que 
encontl*arán en la legislación nacional, las bases jpára Jsú estable- 
cimiento, conservación y esplotacíon. 

'Po'^ló demás; ía Comisión llena una necesidad creada por el artí- 
culo 431 del Cddígo Civil, que sugeta á los reglamentos generales ó 
locales, el usó y gocé qué para él tránsito,, riego, navegación y cua- 
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lesquiera otros objetos lícitos» corresponda á los particulares en las 
calles, plazas^ puentes y caminos públicos, en los ríos y arroyos y 
generalmente en todos los bienes nacionales de uso público. . 

Aunque la mencionada ley española es tan completa en su siste- 
ma y tan lógica y equitativa en sus prescripciones, la Comisión la 
ha modificado adaptándola á las necesidades y conveniencias del 
pais y á sus instituciones, con especialidad al cdtdigo Civil, prefi-» 
riendo, como es de su deber, el sistema y disposiciones, de qste, 
en los títulos 1% 2^.y i^ del Libro 2^. 

Ssas disposiciones y otras que se relacionan Qon los objetos del 
proyecto, se hau^opiado en este, prefiriendo laComision.no limi-^ 
tarse á una simple. referencia, que aunque simplificaría su trabajo, 
haría necesario consultar en los casos ocurrentes el Código Civil^ 
no bastando por consecuencia el código Rural, que, en manos de las 
personas rurales, no les ofrecería el conjunto de reglas que deben 
tener por norma, cuando por otra parte el Código Rural debe <jircu- 
lar con mayor profusión en los Departamentos del interior. 

Las servidumbres de aguas y principalmente la de acueducto, 
tan importante para el curso de aquellas, están pues,: minuciosa- 
mente tratadas ; y con respecto á los ríos y arroyos, la sección 10.1 
del Código porteño, ha sido aumentada considerablemente, toldan- 
do por base, para el Código oriental, la clasificación de los ríos y 
arroyos en navegablesy flotables, natural ó artiflcialmjente,y los que 
no lo son, determinando sus riberas, las reglas para la navegación 
y flotación, para la colocación de barcas de paso, puentes, presas, 
servidumbre de camino de sirga, de pesca, de salvamento y otras 
inherentes á los predios ribereños; disposiciones todas que han de 

■ » 

estinguir las fluctuaciones y arbitrariedades que sobre el particular 
existen en los diversos departamentos, según las ideas que predo- 
minan en los funcionarios públicos respectivos. 

La Comisión ha agregado también al proyecto una sección sobre . 
ferro^car^nlesj que conceptúa de evidente conveniencia, puesto 
que las vias férreas pueden cruzar por terrenos de chacras ó quin- 
tas ó por las calles y caminos que las limitan. La Comisión ha ele- 
jido en la legislacioi^ francesa y en el proyecto .de reglamento ge- 
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B6ra^ para Iob ferro^ciurriles de Buenos Aires, lo que ha jtusgado 
aplicabléy formulando además algunos artículos fundados en el 
1S85 del Código Civil y en el principio de que: «el peijuicio necesa* 
rio ocasionado por una industria debe ser i cargo de ella y el Bs- 
tado no puede conceder á los caminos de fierro, el derecho de in- 
cendiar siaindemnij^acion la&( propiedades ribereñas. » 

6n la sección sobre productos espontáneos del suelo, la Gomí^i* 
aion ha abordado y tesuelto la debatida cuestión de los montes 6 
bosques sUvestres, declarándolos de propiedad del dueño del ter-> 
reno en que existan, dentro de los limitas que designa su titulo. 

Militan autorizadas opinionies en contrario y la Comisión ha mi- 
rado con atención las^manifestaciones dQ la Administración de 185S 
y de la de 1856 en el sentido de ser los montes naturales de pro- 
piedad pública. En el mismo sencido se pronunciaron algunas^ 
Juntas Económico. Administrativas^ contestando á la circular del 
Ministerio del Gobierno, fecha 15 de Setiembre de li856; p^ro enton^ 
c^s prevalecía en la Administración la idea que fué formulada en 
un proyecto presentado por el Gobierno al C. L., de escluir de esa 
cla;sificacion, los montes situados en tierras buya enagenacion pri- 
mitiva hubiera comprendido aquellos. Necesario era pues entrar 
en el examen de todos losjtítulos de loi$ propietarios rurales, notán- 
dose además que en la generalidad de esos títulos, si no se esp^e- 
sa el avaluó y la enagenacion directa de los montes, se contiene 
la cláusula rutinaria de que se amparan los poseedores, de enage- 
narse las tierras con sus montes, pastos y aguadas. » 

Esa circunstancia hacia tanto mas complicada y casi impractica- 
ble la reglamentación del uso de los montes y io es hastahoy, ape- 
sar de la circular que el Gobierno dirigió cu 5 de Agosto de 1808 á 
las Juntas E. Administrativas. 

La antigua lejislacion que hei^edamos de la metrópoli, servía de 
base á las opiniones indicadas, pero, cotejando la Comisión la§ or- 
denanzas de los reyes absolutos de EJspaña que, con tanto rigorismo 
sujetaban hasta los montes particulares ala acción del Estado, con 
la nueva lejislacion iniciada por las Cortes de Cádiz y perfecciona- 
da por resoluciones posteriores, se ha decidido, á uniformar sus 
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idMii á édta áltifiia iejidiaeiim^ en fué né U*}bttia todo «I i^é^íA» 
¿«bido á la ^piédad^ i}iie la CkmAtitti^iott dé la Aé^úbUcá áé^th 
- stgrtólii ^InvloUbl^. 

11 j[)r6eddiBr d^ ia 6difliilion ei» álat^ arregiaflc áltMtylHfó qué 
pmdofniíib en la conf^ódon délÓMigó <^iVil^ ^^éúo ^ttttiiéfísi ÍM 
montes ó boSqUéd Hii^treiS^ Mti'é io« bi^ieil ttétcioMléii, lii éntfe 

moti^V'b dé lá (áf»c¿i«* fitíttiíiféHtí mékidiüñlidfti •• ' . : ' ' 

• « Iia]lttí'M4«Íbfi^6s^ti^ (debiá) tf^íM á^látíbéiHiád ée ^«afbs 
4; kb^«ftid6d SJ[tt^}«[t^Hi)»a lieAtri^ f e& é^tftbldh^s iñírp^mhii»,' 
f «tt qiMj H*i tMÉ*es ífé-fi^att yeiiflibl kb «é i^ío^áíúcte. ^ftcóñ--^ 

* «Mr«Á¿i4il y ^€** ^fel «eftipó iá adelAtetOj VendWi púi^áménÁé del 

it prt^lMáWa5ícikivé^«e,€ünsidferándM<w*üyos yhailíáúdóse Ba«- 
^iiaiíteméftteap^yártbMiHrt déi^chós-, pü^da d^fteñáerfóé f íéi|)6^- 

* €iiláreo4rt»éeI i[)í^ed[lb qUeSH méjbíkioi^td y un üsoprtitteftle 

♦ ytóMddicótni^a^fFfedérle. » ' ^ ' 

f Nteg*» wgfaniáKo/fiHigttMoídeiiaftíátó ífeWolüfeWh ^bfeíhá^' 

*4lPm,dé!*:cápz de «álVftrlos dé «U total deálhicídróñ. ÍLá V^ktíb 

f:4»éiaaítt^'él ptyypletárto, él anheló Átél.qué ñk vinculado á la ¿ó- 

t sa mn «speran^aá j^éíra i¿l pW)pio J^orvéhir y el dé Stts íiíjoife; éíS éi* 

' < Atiico y Mdie tnaft, qué tie^ié lá ifátéultád dé cüiteferviaflo* y ftmtéií- 

^ El Gobierno taitíblto puede éóiitribmí' ayudándote t'óh la úftíeá 
f ^art» que le cabe, í^n su gát^antía y ^roteccioü; h 

Apoyándose eli i^azoneá Semejantes, el Mínít^tetíü de GlofelériiD 
de 1«58, presentó UA proyecto én los términos tiue prójíóné festft 
Comisión.* 

Ella escusa por creerlo innecesario ladélant'át^ sus observa^cíD- 
nes para Justificar lá declaración refeHda:'í>étó ntí hk áéáateüdído 
las reiteradas qA^jás de mnéhos hacendados y láblrádói'éS dte la 
campaíiaj qfUé tto tienen montes en stt« térréhófe y titté se réjx m lá 
irresistible necesidad de recurrir á sus VéClnós, qUé, cütt egoísmo 
inesplieáble, ée niegan á venderles 6 les Venden tWi* alto toréelo la 
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mádéHt precisa, para las poblaciones y hasta la leña pam el con- 
sumo. Es por esto qué la Comisión ha colocado étt el proyecto Una 
prescripción á las Municipalidades para que propendan á tfue lojí 
pbopietáHds dé mótttés auxilien,- fett condiciones las mas éqUitetívás, 
dltí* necesitados, y ha prestórlptó también- (Jue cada Municipalidad 
debe reservar, cuando menos, eh los eg-idos de los t>üeblos, üiia ái'ea 
de cuatrocientas Cuadras pata inoiites y abrevaderos comunes. 

A solicitiid dé festa Coihision, la Junta Dií^éctitá ha conseguido 
del P. E. (tüé anticipe esa prevención á laS Juntas E. Administra- 
tivas y de ésta manera la dist>ósicit)n relativa del Código Rutal, no 
Vendrá á ser frustránea. 

Existen en los divéfsos Departamento^ tiérraé flscalei limiladas 
porrtósyati^oyoS, cóttmohtés d bosques naturales, que pertenecen 
también ál flscb. La Administración puede libremente estepdéf la 
rií)erái de esos r|os y arroyos en la parte que borresnonde a tierras 
y montes de propiedad ptibltcá, hatetá la flistahciá mas coiiVfehifehte, 
y la Comisión juzga bastante la de ciento y cincuenta metros desde 
la mayor altura á que llegan las ct»ecientes ^Mínarias que tto cau- 
san ínundaHon. 

Una medida igual se ha adc^ptado eh Buenos Aires, en Nóvíembl-é 
de 1873 designandoise ía estension de 150 varas para ribera en los 
terrenos de pt*opiedád pública, étt diferentes distritos, y con ellas 
se áségurarft en algunos dé nuestros Departamentos, cuyo egidb e* 
escaso, la existencia de montes y abrevaderos comunes, bajb la re* 
giámentaclon yvijiláncia dfelas Municipalidades ó Juntas Econó- 
mico Adminíí^ti^tivas qUé desempeñan sus atriíjuclóriei; y qne-^ 
dando entendido qUe al enagénar el fisco los terrenos adj^acehte^^ ha 
de designarles por limité, la rtbera establecida^ imponerles la ser- 
vidumbre de tránsito si en ellos no existiese Caminó público pat'a el 
uso y aprovechamiento de la' zona qué la ribera abt^áza. " 

Lo referente á caminos públicos és ótró punto que reclama dis- 
posiciones muy directas y esplícitás para impedir ó destruir él abu- 
so de los propietarios de terrenos, que se consideran facultados para 
cerrar los caminos que crüzáh *por estoS, impidiéndolo dificultando 
el tránsito públlcü, cün grave petjulció génetál. Se les obliga á colo- 
car portones de entrada y salida. 
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No son pocos ios propietarios de estancia que los han colocado, 
encerraíido y asegundando su propiedad sin perjuicio de la viabili- 
dad pública. 

Ese método es notablemente menos dispendioso'y mas convenien- 
te, porqué, obligado el estanciero á dejar desembarazado el camino, 
tendría que cercar sus dos lados, fraccionando su terreno, mientras 
que, con el portón ó tranquera que abra y cierre cada transeúnte, el 
cerco del camino se ahorra y el terreno no se fracciona, y el tránsito 
de tropas de ganado p de carretas sé falicita, agregándose la ven- 
taja de que, según la estension del campo porque cruza el camino, 
los conductores de tropas podrán descansarlas y abrevarlas, previo 
arreglo con el dueño ó el encargado de la estancia. 

En la clasificación de los caminos, la Comisión se ha uniformado 
á las disposiciones preexistentes, denominándolos caminos vecina- 
les, nacionales ó departamentales y fijándoles la estension que 
aquellas establecen y que los propietarios de terrenos limítrofes no 
pueden alterar. 

Se establecer también cierta limitación en cuanto á la prolonga- - 
cion del cercado de los terrenos, en que debe intervenir la autori- 
dad, para impedir que se formen calles prolongadas por leguas, 
sin desvip ó camino lateral de salida; y se prescribe la obligación 
dB dejar fuera del cerco con destino á camino público, la mitad del 
ancho que le corresponda. Muchos propietarios de establecimien- 
tos, rurales han cercado en esa formay spn también muchos, los que 
haií asegurado á la Comisión que esa prescripción será general- 
mente bien recibida, porque es de conveniencia palpable para los 
propietarios de terrenos, que, pudiendo cada cual fraccionarlos 
cuando su.interés se lo aconseje, en chacras ó quintas, cuenta ya - 
con caminos de comunicación que lo separan de sus linderos y le 
facilitan el mas cómodo y lucrativo fraccionamiento. 

La conveniencia de dejar esa faja dé terreno fuera del cerco lo 
prueba igualmente la circunstancia de existir en el Código rural de 
Buenos Aires una prescripción igual que ha sido mantenida por la > 
Sociedad Rural Ai'gentina en su proyecto de reformas. 

Acerca de las multas, la Comisión se ha separado del sistema de 
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acordar una parte de ellas al damnificado por un delito ó por una 
falta rural. El proyecto establece medios fáciles para que el perju- 
dicado se indemnice y ájas multas se les dá, en algunos casos, el des- 
tino mas adecuado. Las multas que no tienen determinada inversión 
en las diversas secciones del Código, se aplican á la construcción y 
mantenimiento de la Penitenciaria ; y para que esta disposición se 
tenga bien presente; se ha colocado en una sección especial. ' 

La Penitenciaria es anhelada por todos ^ y las personas rurales 
no son las menos interesadas en los beneficios que ese estableci- 
miento ha de producir, facilitando la reforma y moralización de los 
presos, merced al empleo de los tres elementos mas activos y eflca-* 
ees : la instríiccion, la religión y el trabajo indñsUnaL 

Muchas de las disposiciones contenidas en el proyecto son de la 
competencia del P. £. que las ha dictado yá ó podría dictarlas, pero 
la Comisión las ha incluido en él Código, porque afectando ellas 
á los intereses rurales, es propio y conveniente que lo integren, 
generalizando su conocimiento y su aplicación. Así ha procedido ' 
la -Comisión con el reglamento d^ tabladas, corrales y mataderos 
públicos, que dictado especialmente para el Departamento de la 
-Capital, vendrá á ser necesario en los demás departamentos de la 
República y principalmente en los que yá es urgente el estable- 
cimiento de tabladas, en los puntos que el proyecto de Código 
designa. 

Desde que el proyecto será sometido á la lectura y discusión de 
la Asociación Rural , ante la cual , la Comisión dará los informes 
verbales qup'se le requieran, no necesita detallar eUrCSta nota, todas 
las disposiciones tendentes al cultivo , mejora y seguridad de los 
diferentes ramos que son objeto del Código Rural; ya pertenezcan 
á la ganadería ó á la labranza; pero llama la atención de la Asocia- 
ción Rural sobre los artículos referentes á ganados alzados , va- 
cuno ó yeguarizo, y de marcas desconocidas, y cree que mediante 
ellas es innecesario el establecimiento de depósitos que se propo- 
nia al Gobierno, y respecto del cual se reservlí la Comisión dar 
su dictamen encesta oportunidad. 

Pero sobre este particular, como en lo general del proyecto que 



la Comisión tie^c) el ^onor d9 presentar, ha de estars^e á lo que 
la Asociación Rural resuelva. 

La Comisión no presume haber formiUado un trabajo perfecto, 
y tanto m^nos; habiéndole falt^do^. después dp laa primeras con-* 
ferenciaSs el valioso concurso de tres^ dei sus miembros Imposibi*» 
litados, de asistir por ani^^ncia casi constante de la Capital , uno 
de ellos, y dos, por sus continuadas tarea? 4el Cuerpo Legislativo, 
¿ «ue dignamente perteneoen. 

Pero ha sido auxiliada eficazmente la Comisión por la coopera--^ 
cion formal y material del señor S^retarip-Oer^ntei que ha coni'- 
partido los trabaos de la Comisión con anheloso empeño y o(ms* 
tancia, 

^ La Comisión saluda respetuosamente ¿ la Junta Directiva, á 
quien Dios guarde muchos anos. 
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1 

Código Rural es él conjunto de las disposiciones referentes k las ^ 
personas rurales y & la propiedad rural. 



w. 
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Persona rural es el dueño ó arrendatario ó poseedor, ó prín- 
cipal administrador de un establecímienú) de campo, que resi* ' 
da habitualmente en él, é igualmente Sus dependientes ó asalariados. 

Abt. 3». 

Propiedad rural es la consistente en bienes raices, muebles ó se- 
movientes, existentes 5 radicados en estancias, chacras 6 quintas 
establecidas fuera de los arrabales de los pueblos. 

Las Municipalidades íijar&n periódicamente^ el radio que cor- 
responde á los arrabales. 

m 

Árt. 4^ 

La propiedad rural se divide en pecuaria y agraria. 

Es propiedad />ecuana, todo establecimiento cuyo principal objeto 
es la cria ó invernada d^ ganados lie toda especie; lo son también los 
ganados mismos, y los servicios, poblaciones y cultivos accesorios a 
dicjios establecimientos. 



— i8- 



E& propiedad agraria todo establecimiento, cuyo único y principal 
objeto es la siembra y recolección, ó el cultivo de toda especie de gra- 
nos, legumbres, plantas, arboles, forrages, hilazas, y los animales y 
útiles empleados %fx ^lepr ^ 

Son indmtrias rurales todas aquellas que proceden de la propiedad 
pecuniaria y agraria. Lo son también las lecherías, los molinos, pa- 
lomares, colmenares, conejales e(c«> ^tc, situados fuera del radio 
establecido en el articulo S."". 



Art, 5^ 



La legislación rural declara y cólíádgra: — los derechos y liber- 
tades de que disfrutan las personas rurales y la propiedad rural, 
las restricciones y cargas que en favor de los derechos de un ter- 
cero, ó del interés general, las afectan: las prescripciones referentes h 
solo las estancias, ó solo las chacra^, las comunes a unas y otras; y 
las disposiciones concernientes a la poHcia rural . 
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Art. 6^ 

.1' . • • 



La estension superficial de una estancia, como también el numero ^ 
de animales que ella contenga, son ch tecamente libres; quedando sus 
dueños sugetps alas disposiciones especiales del presente Código. 

Art. 7«. 

-• V . • , ; t 

' Toda propietario de campo de pastoreo, esté ó no ocupado por él, 
queda obligado á tenerlo deslindado y amojonado, deíitro de cuatro 
años, contados desde la promulgación del présente Código; debiendo 
hacer colocar los mojones a una distancia el uno de otro, cuando tnas 
de un kilómetro [once cuadras, sesenta y cuatro varas Uneales] y 
quien después de este plazo adquiera, sea cual sea el título, la pro- 
piedad de un campo, deberá aunque la posecion adquirida sea una 
parte del campo amojonado yá deslindaday amojonada,' hacéHa des- 
lindar y amojoriar, dentro de úh año, eri la misma forma establecida 

Siempre que en el campo de pastoreo, amojonado y "d'eslinclado, sé . 
establezcan estancias por arrendamiento ó de otro modo, serán tam- 
bien deslindadas y amojonadas, por el propietario, sinu se conviniese 
otra cosa. 
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Art. 8». 

■ ' I 

Quedan escepiuados de las disposiciones del artículo anterior, ^los 
campos que tengan por límites naturales cauces de ríos ó arroyos. 

Quien falte al cumplimiento de alguna de las disposiciones espre- 
sadas en los artículos anteriores, abonara mientras no las cumpla, 
^ una multa municipal á razón de dos pesos por kilómetro lineal. 

Art. 10. 

/ 

Queda prohibido colocar ó remover mojones, en los campos ya des- 
lindados, sil) la presencia del Teniente Afcalde y citación de linderos. 

Art. H. ,. ' 

El estanciero que hallase removidos sus mojones, dará inmediata- 
mente aviso al Teniente Alcalde, quien asociado ádos testigos, hará 
vista de ojos. Del resultado de esta diligencia estenderá el Teniente 
Alcalde uu certificado firmado por él y los testigq^, que entregara al 
denunciante, haciendo constar la distancia y dirección áquesQ, ha- 
llan hecho desviar los mojones, y los demás detalles cpndwen tes á 
• dar upa idea perfecta del hecho. 

» . • 

Art. 42. 

El denunciante exhibirá anie el Juez4e Psiz respectivo eloertificji- 
do del Teniente Alcalde, pidiendo la repgsicion judicial de los mojo-^ 
nes, préyi?is las justificaciones del caso y con asistencia de los lin- 
deros. 



^ it» 



Art. 43. 

£1 autor de la remoción de los mójoües tendrá la responsabilidad 
de los gastos de reposición y la de los daños que haya causado, sin per- 
juicio del pipoeedimiefilo criminul' que corresponda. 

Se entiende por mojón ,^b general, cualquier s^araoíota natural 6 
aritflejal que señula el Hndo 6 Hfiea' divisoria tiendo» heredadas oonti* 



, I 



iij •■ ** '* 



ARlVilti» 'n 



Es prohibido penetrar en campo ageno u recoger ó repuntar hacKjn- 
das ni á solo campear, ni á preteslo de bolear avestruces^ venados ú 
otros animales^ sin previo permisadeí dueño del campo, pena de mul- 
ta d0<cM//*»}ie3os/ qué iippondré el «Teniente Alcalde» en fmúT de la 
Municipalidad^ La multa será de oeeVi^/^d^o^ ai la siMsadagaiiiido^dBt 
campo ageno se haee por repogida$. 

Se enteodet^á por recogida, \i sataide un trozo o mas; animales \^eu,^ 
nos; de una manada ó mas de yeguas y seniejanbsa^ de,uaaómafttfo4 
pillas de caballos. 

Art. lo. 

Si no pagase las mu)4a$! do^rmiiif^da&i e» el artiouto anterioi*, t^l 
iofi'aeMsufriri'r «9ji ^1 primar. oaiK»^ quinee<di(^s d(9 prisión, yene), 
segundo, un ines{ .hiendo remitido por el Te^niente At<-alde poreon-, 
ducto de la Policio ala Capital del Departamento. , 

A^T. iüf 

Q^i^n ,tai)gd.iina ,cas^ habitación cerc(in4 h uocp^^mposgenoi Ivgft* 
ra sus ha^i^nUa^ 4? inodo que sq i^te^bnpd ^en el s^yo. yjiopa$^{i u 
aqupl, . . . «• 

Es también obligatorio, repuntarlo rp<^ frac^fintemente po^iblf \^%: 
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ganados que posea cada ganadero, por las orillas del campo que 

« 

ocupa. .i 

9 

Art, 17. • . . 

/ . . ... 

Bl ganadero qne eaeontra^ en su campo., maiia^aa, puntan, titopi* 
Has 5 animales sueltos ágelos, lo avisará ásu dueóor|)at*a queden- 
tro de segundo diaimiande á sacarJit^s. S¿ dolo hiciere «si,' qiieda 
aquel autorizado para encerrarlos, y dará parte á la autoridad judi- 
cial mas inmediata, para que imponga una multa, que hará efectiva, 
de ííoí reíi/e^por cada cabeza de animal vacuno ó yeguarizo, y cinco 
cenlésmos por el lanar. 



. ' > . 



' . . . . • 

• Si iel dueño dp los "'anímales fehitsase* aquel «abono, tafite la «hIOn- 
ridád judicial mafr inmediata, procederá' esta a venderán remate pü^-' 
blico, el número suficiente a cubrir' el impoile de h «multa, y todo de- 
recho ó costo ocasionado, devolviendo el remanente, si lo hubiese,''al 
dueño de losanímales. -^ ' . • : 
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Art. 19. 

Lo dispuesto en los artículos anteriores, es sin perjuicio del caso 
en que los animales hayan causado daño» en zanjas, cercos, plantas, 
arboíledas' ó- dé cualquier trlro«spede;ípudlendo efetottces -eí dueño 
delcanípó, usara eáte reÍ5[ieclO'id€f 8?¿ d^redho-ante Ift justicia del 
modo que mejor estime. * :»m!ví . ' ^ ' 

Art. 20. 

Bl remate de animaleis en el caso del articulo 18, sé hará daüdo 
el dueñb de elíosautdrizacion; si la rehusase, el funcionario' judicial 
procederá a hacer cuerear el numero de animales suficientes a cu- 
brir la mencionada multa y costos. " V ' 
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Art. 21. 

Kri los casos de- grandes secas, rnriundaciones, fuerza raayor íi 
Otros que constituyan una calamidad com«ñ, haciendo inevitable el 
desparramo, alejamiento y mezcla de haciendas,, el Gobierno, pt-évía 
consulta déla Asociación Rural, 6 dé una Comisión de' haceií dados, 
podrá hacer cesar los efectos del Código en sus artículos 17, 18^ 19 
y 30 y demás relacionados jjon estos, en toda o parte de la República, 
según el caso lo exija. 

Art. 22. 

» -i ' 

Todo ternero 6 potrillo orejano, que, en operaciones de aparte, 6 
en cualquiera otras, siguiese á una madre marcada, pertenece al 
dueño de esta. Si no siguiese k madre, alguna, pertenece al dueño 
del campo. 

ÁRT. 23. 



- En los cueros que se corten en todos los establecimientos de estan- 
cia, se reservará la parte en que esté estampada la marca, la cual se 
presentará al Teniente Alcalde, ó Comisario de Policia, siempre que lo 
exijan. 
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ÁRT. 24. 



^ Si dos ó mas estancieros aparecen con pretensiones á uno ó mas 
animales, porque llevan la marca de cada uno de ellos, tendrá dere- 
€hQá él 6 ellos, el dueño de la marca mas antigua, a menos que no 
medie certificado que supla la contra- marca. 

Si ñor se pudiese distinguir la antigüedad de la marca, ni hubiese 
certificado, el animal ó animales se venderán á benefi*io de la Muni- 
cipalidad. 



Eli todos los casQs» qq qoi^poi? est^ Códigí» ise impone im d^W al ha- 
condado «ó go le acuerda algún d^rechot se eoteodera repimont^^Oi m 
su ausencia, por la pefiona que e^tó inmediatamaiit^ a h m^iV^ d^J 
e^tableisimíepto. :^ 
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SECCIÓN SEGUNDA 



Auxilios á iatt autoridades civiles j miiUares 



Abt. 2fl^ 

Los cabiallas no son artículo de guerra, y toda vqz que la autoridful, 
por circunstancias especiale3, tenga que disponetr de ellos, lo hará 
purif^mente en el nümerQ indispensable á Ifis necesidades del servi;*io, 
debiendo otorgará sus propietarios, el correspondiente recibo,^ dan- 
do cuenta al Gobierno inmediatamente, sino fuese posible abonarlos, 
en el acto, 

Abt. 27. . 

El auxilio de caballos, ó de cualquier otra clase qué sea, deberá ser 
solicitado por intermedio del Teniente Alcalde mas inmediato, con 
cuya autorización se documentará al propietario, en el caso de no ser 
pagado en el acto» haciéndose constat^l precio que se haya estipula* 
do^ ó que el Teniente Alcalde delibere, si ocurriese disidencia entre el 
propietario y qI funcionario publico, civil ó militar, que splipite el au- 
xilio . 

Art. 28. 

Podrá omitirse la intervención del Teniente Alcalde, siempre qu$ el 
funcionario publico, civil ó militar, entregue al propietario que dé el 
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auxilio, un documento espedido por la Contaduría General, con el 
sello y la firma del contador, en que se consigne la especie^ calidad y 
precio convenido. Si no se arribase aun convenio sobre el precio, lo 
arbitrará el Teniente Alcalde, haci^ndolq espresar pn el mismo docu- 
mento de la Contaduría, que firmara también. 

« 

Art. 29. 

El poseedor de documentos en la forma que espresan los dos artí- 
culos anteriores, podra cobrar su importe del Gobierno/Nacional, pre-^ 
sentándolos directamente por el ministerio respectivo. 

« 

Ara. 30. 

Si algún funcionari(>' público, civil ó militar, contrariando lo dis- 
puesto en los artículos 26, 27 y 28, se hiciere auxiliar con violencia, 
el'éstanciero atropellado participará inmediatamente lo ocurrido al 
Teniente Alcalde ó Juez de Paz mas inmediato, quien, tomando es-' 
crupulosamérite conocimiento- del hecho, y resultando cierto, espedirá 
un certificado en que así lo esplique, autorizado por dqs testigos. 

Ese certificado legalizado por la municipülidad, será bastante para 
reclamar del Fisco la correspondiente indemnización, que se determi- 
nará con audiencia fiscal. 

Art. 31 . 



• ( 



'El funcionario autor de la violación, será juzgado á instancias del 
Ministro Fiscal, y penado Según la gravedad y circunstancias del de^- 
lito, conforme áía primera parte del artículo 3". de la ley de lo de 

Julio de 1869. 

> 

Art. 32. 

Ni aun llenando los requisitos establecidos ^en el artículo 28, le es 
permitido á ningún ganadero, entregar caballos, ganado vacuno 6 la- 
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nar que no sea de su propiedad, bajo pena de responsabilidad en 
cualquier tiempo, para ante el dueño, probado que sea el hecho. 

Si el funcionario público, civil ó militar, se apoderase de esos ga- 
nados ágenos, contra la prohibición del dueño del campo, ^e procede- 
rá con arreglo á los artículos 27 y 29, 
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SECCIÓN TERCERA- 



) 



Mareas, eontramareati y seiíaleii 



Art. 33. 

La marca indica y prueba acabadamente y en todas partes, la pro- 
piedad del animal ü objetoque la lleva. 

Art. 34. 

Todo dueño de ganado mayor, como vacuno, yeguarizo etc., puede 
usar para herrarlo, mas de una marca en un mismo distrito. 

Art. 35. ' 

El propietario que no haya registradg la marca ó marcas y señales 
de que haga uso, está obligado á hacerlo en el Departamento á que 
pertenezca, en el término de un año desde de la publicación del pre- 
sente Cójligo. 

Art. 36. 

Estando cometida a la Policía la formación y guarda del archivo de 
marcas para ganados, el acto de autorizar la construcción de ellas, ha 
de ser simultáneo con su inscripción en aquel, mediante el estipendio 
designado por el Ejecutivo, qué ingresará en la fenta Departamental. 
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Abt. BfJ* 

91 aichivo de marcas y sefialea ae Hoyará splo en la ca|)e9a de cada 
Dfg;)ar(a9aeatQi dividido en aec^oae^ policiales^ siendo la Gefatura la 
que espida los boletos para cónstruc^áon de las primeras y quiea dé. 
los boletos de estar archivadas las segundas. 

Art. 38. 

I • 

El herrero que sin boleto de la Policía se permita construir marcasi 
pagar& cincuenta pesos de multa por c^da una> haciéndola efectiva la 
misma Policía. 



I • 



Abt. 39. 



Pasado el término establecido én el articulo 35, no se expedirán 
guias por marcas y señales que no hayan sido registradas. 



Art. 40. 



El jGefe Politicp de cada Departamento, mandará imprimir el Regís- 
tro de Marcas por seccionen, distribuyéndolos en la? Comisarias, Juz<* 
gados de Paz y Tenientes Alcaldes. 



Art. 41. 



Queda prohibido hacer usp demarcas que puedan borraré desfi- 
gurar otras, ni señalar troi^ando una ó las dos orejas, pomo también la 
horqueta y punta de lanza, hechas en la raiz. El que las usase incur- 
rirá en una multa de dos pesos por cabeza, sin perjuicio déla acción 
criminal que competa a los damnificados. 



^^^ 



Aéx. 49'. 

Desde la|)Ui>licaeion del présente Código, la marca se pondrá 
siempre Seriado izquierdo, ó de .montar del animal, y la cóntrct-mar-' 
ca pteciaameúfé ai lado de la marca. 



» - i-" ♦• 



Art. 43. 



En el ganado mayor, respétese la señal á la par de la marca, y en el 
caso de oscuridad de la marca, 6 poi* tefnef distintas, el' propietario se- 
rá, en el último basó, el que por la antigüedad dé ftquella,- ápareíca 
evidentemente haber marcado primero; y si hubiese dudas k este res- 
pecto, la señal en el animal vacuno, no siendo reciente, dirimirá la 
cuestión, salvo el caso que el último poseedor del animal pruebe con 
documento legal que le pertenece; pero de ningún modo la sola señal 
establecerá el derecho de propiedad. 



oí.. 



Art. 44. 



/ En un mismo Departimento no podrrá haber dos marcas iguales,' 

rii dos señales, énüh radío de diezlegúas— Si las hubiese, se hará 

, variar la mas moderak.' '' ' 



•i .\- . 



Art. 45. 



• » 



Queda prohibido absolutamente reyunar caballos ó yeguas, y los 
infraétores sufrirán una multa de cincuenta pesos, que les impondrá 
ell'eniente Alcalde ó Comisario de Policía, íabrañdoí acta sobre él lie- 
cho, y sin perjuicio de liaa "acciones del'duéño del animal. 



'i'\ ' 
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Art. 46. 



M 
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•j 



Siempre que ocurriese variar de señal, se participará á la Policía, 
que expedirá el boleto de quedar registrada la variacioq , ^ 
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. Art. 47. 

Las señales de gamdos introducidos que tengan semejante en un 
distrito, suspendiéndose su uso por el introductor en ese distrito, se 
garantirán h este, con un certificado del Teniente Alcalde. ^^ 

Art. 48. 

Nadie está obligado a renovar marcas y señales ya registradas en 
la Gefatura de Policía. Mas los testimonios, certificados, ó transferen- 
cias de ellas, comq también los boletos de aquellas marcas que ,por 
primera vez se registran, se estenderán en el papel que fije la respec- 
tiva ley: 

Art- 49. 



Los que adquieran derecho por compra ó herencia a una marca y 
señal ya registradas, deberán comunicarlo en los primeros treinta 
dias después de la adquisición, al Departamento de Policía, Juzgado 
de Paz y Teniente Alcalde del distrito á que pertenezcan. 
' Pasado el término establecido, no se espedirán guias por marcas y 
seríales que no hayan sido registradas. 
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SECCIÓN ' 'CtlARTA 



♦ - ■ 



Apartes j apartadores 



t , 



V 



Aet." 30. 



. .1 • • 



Todo hacendado tiene obligación 4a dar rodeo en todo tiempo, me- 
nos en la época déla fuerza de la paficion, después de un temporal, 
no estando el campo oreado, y en los casos de secas, epidemias ü otro 
impedímfeftto que importé ftiereamftyí)r; -í >>> ^''- ' !• . >i' - í 

El <|u6'pídd i^()d^o^e6tá obligado k Wmav iés peenég laecM^samos: á: €%e 
írabájdy ¿oñfés mi^'os fe ayudar áatajap/ V 



X i 
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Art. 51. 



1. 



Todo estanciero puede por si mismo, ó por medio de apartador au- 
torizáílo al efecto por-él, salicitar rodeo, ya para examinar si en él hay 
animales de su marca, ya para apartar los que sepa haber; pero debe- 
rá presentar al dueño del rodeo, el poder expedido ante el Juez dé 
Paz, ó Teniente Alcalde y dos vecinos del distrito, de quien lo dé, dibu- 
jada en el mismo la marca y designada la señal de los ganados; de lo, 
contrario, podra resistirse el aparte que se solicita. ^ 

Art. 52. 

Todo dueño, mayordomo ó capataz, 6 encargado del establecimien- 
to principal, á quien se pidiese rodeo, está, rigorosamente obligado a 



' • 
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darlo, al dia siguiente ó á mas tardar dentro de tres días. Si se negase 
á ello ó lo retardara, podrá el Juez da Paz ó Teniente Alcalde mas in- 
mediato, k petición del apartador, no solo ordenar que se le dé el ro- 
deo pedida, sino además condenar k quien lo negó, esousó ó difirió 
cotí protestos 6 mptivos que aparezcan inaceptables, u pa^r a1 apap- 
tador, por el dueño del rodoo, la cantidad que importen los jornales 
de los individuos que se presení^n. ñi uparte. 

Todos los ap^^rtailores, saají de vecinos linderas ó de mayoF dístft0r 
cia, están obligados h p&g^r ^1 dueño 4^1 i^odea do^de aparten, un peso 
por cada novillo de dos años y medio para arriba,-que aparten de su 
propiedad 5 con poder legal, y cijapuenta centesimos por las demás 
clases de ganado vacuno, no entrando los terneros que sigan á la ma- 
dre, tos caballas y yeguas p0garán treinta centesimos poi* la primera 
y segupdjí. vez, y el dobje por l^gi^ demás, si fuesepi conocidos; sea que 
se aparten en rodep ó á corral, /aa corridas bechas por el mismo ^jstan- 
ciero; el gap^do lanar pagará cinco centesimos, de añopara acriba. 

' r 

X 

i 

Art. 54. 

Quedan esceptuados del paga, de aparté — l^los ganados que perte- 
nezcan á una tropa estraviada, en los primeros ocho dias que el estra- 
vio bpya tenido lugar; 2** los caballos sueltos ó eñ tropillas. Jas ma- 
nadas ó majadas de reciente estravío, ocasionado por temporales ti 
otras causas inculpables, por parte de quien los cuide. 

Art. 53. 



En el caso de resistencia por cualquier apartador al pago del aparte, 
Ja autpridíiid civil mas inmediata, har¿]L efectuar el pago qua corres- 
ponda siejTipre que lo solicite el dueño 6 encarggido del carqpo en que 
se haya apartado. 

El propietario de campo, que lo conserve sin poblar, rio tiene dere- 

• 0" - 

cho á exigir el pago del aparte. 
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Art. 66. 

El rodeo solo podri tenerse parado, seis horas á lo mas ; y después 
de las do3e del día, na será obligatorio dar rodeo al que lo solicite. 

Art¿ 67. 

Si estando trabajando algún apartador» llegase otro, el último tendrá 
que esperar á que concluya el primero, salvo el caso en que convengan 
dos ó mas apartadores, en apartar á un tie^ipo, sobre un mismo ci- 
nuélo, nosiéridoles permitido correr ó enlazar dentro del rodeo. 

Art. 58. 

/ 

Ocurriendo alguna duda ó altercado entre el apartador y el dueño 
del campo, sobre si estuviese ó no terminado el aparte, ó acerca de la 
propiedad de algún ó algunos animales, la autoridad judicial mas in- 
mediata dirimirá la cuestión, según corresponda, sin perjuicio en el 
segundo caso, de seguir adelante el aparte, si este no hubiese con- 
cluido. . ' 

Art. 59. 

Nadie podrá establecer rodeos de terneros orejanos, bajo la multa de 
un peso por cabeza. 

'Tampoco puede desternerarse antes de pasados dos meses de la 
marcación, bajo la mfsma pena del inciso anterior. 

'' 

Art. 60. ^ 

Cuando algún hacendado traslade ó venda ganados de cria para otra 
sección, estáobligado á prevenirlo á sus vecinos y á darles rodeo. 



j 
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Art. 61. , , 

♦ ■ \ 

El hacendado que por tener sus ganados alzados, no pueda dar ro- 
deo, no tiene derecho para pedirlo á sus vecinos, y estos se lo darán ó 
negarán, según lo hallen por conveniente. Tampoco podrá exigir el 
pago de aparte por los ganados que el vecindario saque de su campo 
en volteadas ó á lazo, quedando además obligado en el término de un 
año, desde la publicación de este Código, h sujetar sus ganados, bajo 
la pena que establece el articulo 259. 

Art. 62. 



Siempre que se probase el -hecho de que un hacendado, por codicia 
tf6 haí^erse pagar arriendos, por razón de apartes, ha eníreverado ga- 
nados de otros, no solo no tendrá derecho á percibir, sino que pagará 
los costos é incurrirá en la multa de cien pesos, duplicada en cada 
reincidencia. La prueba tendrá lugar en juicio vérbaí antee! Juez de 
Pazquo-lo acreditará en una acta. 



/ 



Art. 63; 

Negando caprichosamente un estanciero á otro la saca de sus anima- 
les sueltos, en manadas ó trozos, el Teniente Alcalde lo ordenará, y 
siempre que se preteste para la negativa, los perjuicios que pueda pro- 
ducir el alboroto de las corridas, ordenará también el modo y la opor- 
tunidad; pero sipl ganado que ha^e sacarse está habituado á pastar, 
en la propiedad agenda, sin reclamo alguno, siendo ordinarios los tiem- 
pos que han precedido, no podrá alegarse perjuicios, y la saca se hará 
del modo menos gravoso al que costease él trabajo. 



') ' * 



SECCIÓN QUINTA 



Yeguada» 



Abt. 64. 

» * 

Quien pierda yeguas, avisará con espresion de su número y ní>arca ^ 
al Teniente Alcalde mas inmediato y este á los Tenientes Alcaldes de los 

distriios vecinos, para que tomen las medidas convenientes pa/'a en- 

^ ... . __ 

contrarias, y sip perjuicio de que el primero fije edictos en su distrito,^ 
con el diseño de las marcas. . 

Art. 65. 

Todo hacendado puede recoger las que haya en su campo, avisan- 
dolo opho dias antes a sus linderos, para que manden á apartar las su- 
yas, remitiendo al Teniente Alcaldey Comisario de Policía mas inme- 
diatos, nota de las marcas de las que no sean' reclamadas y que con- 
servará pn pastoreo, de diez á quince dias; pasados los cuales, -si no se. 
hubiesen presentado los dueños, las entregará al Comisario, quien con 
guia especial, en la quB se esprese el número y marcas, las remitirá al 
Gefe Político del Departamento. 

'Art. 66. . 



"'El Gefe Político, publicando avisos en los diarios de Ja localidad ó 
por edictos, si no los hubiese, con ocho dias de anticipación, hará ven- 
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der las yeguas eii'reinale público, y deducidos los gastos que hubiesen 
ocasionado y la compensación establecida para el propietario del cam- 
po en el artículo 53, el remanente lo depositara en la mninicipalidad. 



A - 



ÁRT. é7. 



I I 



La Municipalidad fijará en uña tablilla en la puerta de la casa que 
ocupe, la guia especial, revisadaen<íl acto de la venta, con que se ha- 
yan vendido las yeguas, y( opia de las marcas en los parajes mas pú- 
blicos de la localidad, jloír él término de seis meses; 4)asados estos sin 
reclamo, aquel producto sera aplicado á gastos de educación publica. 

Art. 68. 

Los animales que se vendan eli la forma establecida en los artículos 
anteriores^ seráa destinados a la matanza. 

Art. 69. 

£1 hacendado que vea en su campo yegua^ suElta5,¡ó:maDada$ per^ 
.tenecientes á dueños conocidos, podrá exigir de estos que envien á sa- 
carlas en un plazo, cuando mas de ocho dias, y abonándole dos reales 
por cabeza; y silos dueños no lo hicieseis, entonces podrá exigirles 
ocho reales por ?ada 8 nimal.. 



.1 » 
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SECCIÓN SESTA 



Basan espeelalcucle aauado 



- Art. 70. 

El^ propietario de caballo padre, árabe, frizon, etc., es decir, de raza 
especial, será dueño de la cria coií caracteres de esa raza, de la yegua 
de otro dueño que esté entreverada en sus manados, sin compensación 
alguna y tendrá por tanto el derecho de no permitir a|)arte, mientras 
la cria corra tel riesgo de perecer por fnlta de madre. 

Art. 71. 

Si la yegua, en el caso del artículo anterior, es parte de otras mana- 
das que se introducen algunas veces en el campo del dufeño de razas 
especiales, ó que pertenecen á campos colinderos, ó no mas allá de dos 
leguas, sin haber en menos distancia padres de igual especie y pureza, 
el propietario de esas razas especiales tendrá el derecho de exigir la 
cria que por sus caracteres le pertenezca, mediante cambio que hará, 
entregando otro animal yeguarizo ordinario de igual sexo y edad. 

Art. 72. 

Siendo análogo el caso de toros y otros animales de razas especíales, 
regirá para sus productos la misma regla de los artículos anteriores^» 



I 
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Art: 73. - 

El propietario de burro hechor, común en el país,'Serk dueño de la 
cria de la yegua de otro dueño que esté entreverada en sus manadas ó 
que sean de piras manadas que se introduzcan alguna vez en su cam- 
po, mediante compensación de Tin atrimal yeguarizo del mismo sexo y 
edad. 



A!rr. 74. 



1 1 



Queda absolutamente prohibido que se tome para ningún servicio, . 
por las autoridadeá civiles ó militares, ningún animal ó animales de 
los que se trata en la presente seecioa. 
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SECCIÓN SEÍ>'nMA 



;> 



Trániíita fie animales 



,n » • i ' : 



ur. 
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Ai»^ 78. 



• i? •• *• .' 



•t. ■« 



El dueño, arrendatario, ó poseedor de un campo no cercado, no po- 
drá impedir ni oponerse, bajo pena de abono de perjuicios, á que pa- 
sen ó se suelten en él, por via de descanso ó parada, animales que van - 
de tránsito, ya pertenezcan h tropas de carretas, ó ya a arreos de ganar 
jdo, de cualquier especie que sea, no escediendo la parada, dedoce ho- 
ras en los -irreos^ y de tres dias en las carretas; todo bajo los conceptos ' 
y requisitos siguientes: . ^ 

1 .** Deberá el tropero ó conductor de los animales seguir siempre 
que fuese posible, y.salvas las eventualidades de temporales ú otras 
estraordinartas, los camin oo QO ft o ^ í d^g' pQP ^nerales ó principales. 

2.° Conservará sus animales bajo rigoroso pastoreo durante todoet 
tiempo de la parada y especialmente de noche. 

3.*^ Si: algún camiao principal ó general atravesase un campo cerca- 
do, el tropero tiene rigoroso deber de abrir y cerrar la portada que hu- 
biese al principio y al fin del cerco. Si el camino no tuviese de longitud 
dentro del-cerco, mas de cinco á diez kilómetros, la parada nos era mas 
que de tres horas, y si fuese de mayor longitud, será como en les cam- 
pos no cercados. 

4.® Avisará previamente al dueño del campo ó al encargado del es- 
ablecimiento ix púe stos, la parada que va á hacer, á fin de qíie, si lo 
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quiere, señale el punto preciso en que ella debe verificarse, y pueda 
además vigilar si se le arrea ó carnea gallado suyo. 

5.° En caso de que una inevitable ó inculpable dispersión de los ani- 
males, le fuerce á penetrar y correr en el campa para reunirlos» no está 
obligado á pagar retribución alguna por ello; pero si los animales dis- 
persos se hiezclan con los del dueóa del establecimiento, suspenderá 
la corrida y avisará á dicho propietario para que le dé rodeo. 

Art. 76. 

« 

El que contraviniese á lo dispuesto en alguno de los incisos anterio- 
res, sufrirá una multa de veinte á cuarenta pesos, que regulará el Te- 
niente Alcalde del distrito, mitad en favor del ocupante del terreno don- 
de tuviese lugar la contravencioi|j*y Bf^itild en beneficio de la Municipa- 
lidad. 

« 

Aw ,77, 

% 

\ ^ 

Sí el dueño, ^re^<^tarip ó poseedor del campo, na quisiese renun- 
ciar á la ^p^pensaeioin^podrá cobrar uap^o por dia por cada G^eA ca- 
bezas de gallado inayor« y dos por dia, por ^da md de ganfida meQgr. 

Art. 78, 



Guandi? ^e pi^cuéntren en cualquier clase de camino, tropas de gafa- 
do, con cualquier clase de rodados, ü ^iiombres á pié ó a caballo, es 
obligación de estos, separarse del camino y esperará que pase la tro- 
pa, tajo pena de una multa de cuarenta pesos, á requisición del trope- 
ro, ante el Comisario ó Teniente Alcalde mas inmediato. 



I,' 



f i > <t<»^<Qt|É'> ' l ! ' ■ 



SECCIÓN OCTAVA 



Acopladores de frutos 



Aot. 70. ' 

Todo acopiador ó comprador de cualquier clase de frutos del país, 
ya sea simple vecino de la campaña, ya pulpero, ya mercachifle, 6 ya 
dependiente de alguna casa de comercio de la ciudad, enviado al efec- 
to, deberá llevar un libro Registro, en el cual anotará dia a día y coa 
especificación, los objetos que compre, con las señales y marcas dé los 
ciferos que hubiese entre ellos, y el nombre y domicilio del vendedor.- 

Art. 80; 

" Anotará igualmente en él, toda remesa qué de dichos frutos ti objetos 

«■ 

haga, con la fecha y destinó de ellas. ^ 

Art. 8<. 



El libro estará siempre á disposición de la autoridad judicial ó poli- 
cial mas inmediata, ó á solicitud de cualquier hacendado, que podrá 
ispeccionarlo, cuando por alguüa.oircunstancia ú ocurrencia lo esti- 
me conveniente. 



•^ 
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Art. 82. 

t 

- * -" ■ . , 

Los cueros de teraeros^rejanos, deberán ppeetádmente ser marcados 
en el inverso, y los lanares, sacados con las orejas, de modo que pue- 
da verse la señal. .... 

ARf. 83. 
*' ■ 
La propiedad de la cerda y pluiiía de avestruz no se justifican sino 
por certificado espedido por el dueño del campo de donde procedan. 

Art. ^4. 

El no cumplimiento de algo de lo dispuesto en los artículos prece- 
dentes, induce presunción de fraude, y autoriza al ^ez de Ym. 6 al Te- 
niente Alcalde mas inmediato, para levantor una indagación sumaria 
del hecho, asi como para embargar, si aun fuese tiempo, los indicadas 
fnito§, procediendo en seguida á resolver el caso, si él resultase de 
poca consideración. 

Art. 85. 

S( el caso resultase ó pareciese de gravedad, lo remitirá á la deci- 
sion del respectivo Alcalde Ordinario, ó Juez Departamental, junta- 
mente con el acopia'dor y cómplices, si pudiesen ser habidos, deposi- 
tando entre tanto los ariículos embargados, en poder de algún hacen- 
dado de respetabilidad, hasta la determinación de aquel. 



y 
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SSCCION NOVENA 



' 1 1 



Kiei^ras 



» . 1 



Art. 8Q. 

Todo hacendado tiene el deber ^e avisar al Teniente Alcalde de su 

• . ' ' ' ■ • 

djstrítQ y 4 sus vecinos linc^éros, con seis días de anticipación, qi^e ya 
á dar principio á la marcación ó hierra general, para (ji^e concurran 
difrante ese plazo á sacarlos animales que les pertenezcan, dán^ol^s 
rodeo. 

Si el Teniente Alcalde y íos linderos no copcurriesen, podrá sin em- 
bargo verificar la operación anunciada^ 

Art. 87. 

I 

lina vez empezada la inarcacion ó hierra generril, cesa la obligación 
de dar rodeo, hasta que aquella no hava terminado. 



Art. 88. 



1 • 1. 



El Juez de Paz impondrá al ganadero que omitiese el referido aviso, 
una multa de cincuenta pesos. 

Art. 89. 



Es deber de todo estanciero recorrer sus rodeos, después de la hier- 



¿ 



ra, y contramarcar los temeros que sigan á la madre que no sea de su 
propiedad, y que por cualquier causa involuntaria hubiese marcado. 
Si resultase haber marcado ó señalado á sabiendas de ser ageno, 
queda el caso sujeto ^^ fjfá* pfQQQdim¡Í9pto ju{iii;ift} por abijeo. 

Art. 90. 

En casos de grandes secas, ó de epidemia, 6 de trastornos públicos, 
puede el Gobierno prohibir las hierras y adoptar discrecionalmente las 
medidas generales ó locales qnB jtisígtie oportunas, previa consulta con 
la Asociación Rural ó en su defecto con una Junta de hacendados. 
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SECCIÓN DÉCIMA 



1 » 



Pastoreo 



Art. 91, 

Es prohibido tener pastoreos de temeros orejanos esclu3ivamente, 
bajo la multa designada en el artículo 59, que aplicará al infractor el 
Juez^de Paz del distrito, obligándolo al mismo tiempo á largar el pas- 
toreo á su rodeo. 

Art. 92. 

* ^ \ 

Es igualmente prohibido tener pastoreo de terneros marcados, antes 
de vencidos dos meses de haber hecho la marcación, bajo la misma 
multa del artículo 59; estando obligado el infractor á conservar el ter- 
nerajeen sus rodeos por dos meses, antes de volverlo á poner de nue- 
vo en pastoreo'. 

Art. 93. 



Cuando un hacendado haya de tener un pastoreo de hacienda al cor- 
te, ya sea comprada, sacada de sus rodeos, ó de apartes, en que el ter- 
neraje esceda al húmero proporcional que toda hacienda al corte pue- 
de tener, está obligado á avisarlo al Juez de Paz, y este nombrará un 
Teniente Alcalde, que asociado á dos hacendados, nombrados también 
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por él, inspeccionarán la hacienda y pasarán un informe escrito, que 
el Juez conservará á los fines ulteríoieft. 

A»t. 94. . ' 

A reqaifiícioii.de un hacendado, y sin que ello importe responsable 
lidad de ningún género para este, el Juez de Paz harh practicar reocH 
nocimiento de cualquier pastoreo, por tres hacendados propietarios 
del distrito, que sacará a la suerte de eAtre los mas radicados en él, 
quienes pasarán un informe escrito, que, como cabeza de sumario, 
servirá de base á ia resolución del Juez. 

Art 95. 

Cuando por ausencia del distrito, ó por algún otro impedimento le- 
gal, quedasen inhábiles los hacendados propietarios que deben fun- 
cionar, según el articulo anterior, continuará el sorteo hasfa quedar 
completo el número. 

Art. 06. 

El sorteo se hará en presencia de dos vecinos hacendados, cuando 
menos. 
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Art. 97. 



Declarase cargo publico el servicio que en este caso deben prestar 
los hacendados, y el que se rehuse á desempeñarlo, sufrirá una mul- 
ta de cincuenta pesos. 

Art. 98. 

El Juez de Paz procederá de oficio cuando tenga vehemente sospe- 
chas de que en un pastoreo haya haciendas de ilegitima procedencia, 
bajo peña de destitución del cargo. 

4 
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Art. 99. 

Por cada animal que se deelare haber en el pastoreo, de ilegítima 
procedencia, pagará el dueño del dicho pastoreo la cantidad de cua- 
renta pesos al propietario del animal robado, sin perjuicio del proce- 
dimiento criminal. 

Art. 100. 



Los pastoreos de haciendas yeguarizas, quedan también (*omprendb 
dos en las anteriores disposiciones, salvo el caso del artículo 65. 



Sí:CCION UNDÉCIMA 



AoMles de Ovejas 



Art. IOÍ. 

Todo dueño de ganado lanar, está obligado á señalarlo y k tener 
tantos boletos, cuantas señales use en sus majadas. 

Art, 102. 

En las majadas de tipos reproductores, es permitido hacer en la se- 
ñal pequeñas incidencias^ que quedan prohibidas para las majadas 
en general, quedando libre del registro las mencionadas incidencias. 

Art. 103. 

Lo establecido en el artículo 45 acerca del ganado mayor, es aplica^ 
ble también al ganado menor, siendo prohibido usaren este, ni aun la 
señal de una oreja tronchada, punta de lanza y orqueta á la raiz. 

Art. 104. 



La señal se hará en la quijada, f n la frente, en la oreja 6 en la nariz 
del animal. 



La operación de señalar se ^visar^ coo dos días á lo mas ds antela- 
ción, álosliaderos, áfin de qué puedan concurrirá apartary señalar 
lo suyo; y la omisión de este aviso indicarJLpretencion de fraude. 

Abt. 106. 

Cuando se quieran remover majadas del mismo dueño, 6 bien con- 
traseñalar ganado lanar, flpeicinteinettU-adqairido ó enagenado, se 
dará aviso á los linderos, bajo la misma responsabilidad del articulo 
anterior. 

Air^^ 107* 

Puede vanarse la seüaJ de una majaJa, 6 d6 un cierto aúxnero de 
animales, pero debe avisarle eslp á lít autoridad judicial utas inme- 
diata, manifestando los boletos de las respectivas señales, ó bien la 
guia, si los animales fuesen reoientemente introducidos de otro dis- 
trito. Lo contrario induce presunción de fraude. 

Abt. 108. 

Puede igualmente establecerse una nueva señal en los procreos, 
jo los mismos requisitos del artículo anterior. 

ART..109. , 

Quien introduzca en su campo, propio ó arrendado, una majada 
n señal idéntica á la de otra que esté cercana, deberá variarla por 
andato del Teniente Alcalde, bajo multa de veinte pesos. 
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Cuando existan muy cercanas dos majadas con la misma Séáfal, 
pero que se hallen en la divisoria de dos distritos, el dueño de la ma- 
jada que haga menos tiempo que usb la señal, deberá, bajo la misma 
multa d«l articulo anterior, practicar en ella alguna modificación 6 
diferencia. ' 

Art. 1H, 

La autoridad de cada distrito cuidará que en él sean diferentes to- 
das las señales; y cuando esto no sea posible, que al menos no se re- 
pita la misma señal, sino estando á mas* dé tres leguas un estdWeéi- 
miénto de otro. ' " 

Art. 112. 

Cada Gefatura Política llevará un Registro con síi competente índice 
délos dueños, por apellidos, de las señales existentes en cada sección 
del Departamento; teniendo presente aí esten'derlo, espresar íá señaf 
que lleva la oveja en la oreja derecha, asi como en la izquierda, si es 
hecha de abajo, de arriba, ó en la punta 5 en el centro; de modo que 
que quede completamente de acuerdo con el diseño, que deberá ser 
dibujado en el Registro ya prescripto, asi como en el margen de cada 
boleto, de acuerdo con el patrón que el Gobierno enviará á las (Jefa- 
turas. 

Las Gefaturas enviarán c6pla de esos registros á los Comisarios, Jue- 
ces de Paz y Tenientes Alcaldes. 

Art. H3. 

Dentro de los seis meses siguientes á la publicación de este Código, 
todo dueño de majrida, sin perjuicio del Registro de laJGefatura Polí- 
tica, hará tomar razón de su señal ó señales,| en el registro del Co- 
misario, Juez de Paz y Teniente Alcalde de su respectiva sección. 



¡8V* 
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Arx. lU. 



Ifiíiguaa señal sin boleto representa propiedad. 



Art. M5. 



N 



Los testimonios, certificados, transferencias de señóles registradas, 
y los nuevos boletos y toma de razón que establece el artículo 1 1 2, pa- 
garán el derecho de un peso. 

Art. 116. 

los Comisarios, Jueces de Paz, y Teuieutes Alcaldes, expedirán en 
su T^so á los dueños de majadas, en papel común y gratis, la respec- 
tí /a constancia de la toma de razón . 

ART.H7. 

Las disposiciones que se refieren á señales ee la presoi^^e sec6íon, 
son aplicables al ganado cabrío. 



\ 



J^ 



SECCIÓN DUODÉCIMA 






Méselas 



Art 118. 

\ • 

A|£zeiaiUs dos m%jada$t ^^ hará su aparte en el acto de pedirlo cual- 
quiera ^e los dueños, . , 

Art. 119. 

Aquel de los dueños cuya majada haya ido á mezclarse, podrá seña- 
lar 4'ca,aipo, previamente los corderos, al pie de las madres, después 
dejo cual, se encerrarán las majadas para efectuar el aparte. . 

" . Art. 120. 

Concluido el aparte, ó bien llegada la noche sin concluirlo, se deja- 
rá en el corral á una de las maj£|das y a la otra fuera de él, de modo 
que los corderos busquen á las madres. 

Art. 121. 

. Si lámesela acaeciese en el deslinde de muchos dueños, ó bien en 
c9^po^d9 otros» se cortiarán las majadas en presencia de los intere- 



sados, dejándolas eslender háciu sus respectivas querencias, apar- 
tando en seguida cada dueño lo que. le perteoezca. Si ano de ellos 
tuviese ya señalados sus corderos y el otro no, este apartará el oreja- 
no; mas si ningnno áe eQo9 hubiese señalad», lo han^n inmediata- 
mente en el campo, enlazándoles al pie de las madres. 



Si una de las majabas mezcladas fuese superior en calidad ¡x la otra 
á Giras, el dueño de aquella ii mas d^ la separación de lo marcado, 
podrá separar entre lo orejano lo que distintamente se conozca perte- 
necer it aquella calidad superior. 

Ahí. 1?3. 

Las disposiciones anteriores, se entender&n sin perjuicio del dere- 
cho de^mbos dueños, para convenirse libremen<e en evitar el aparte 
á corral, haciéndolo en el campo al corte ó en cualquier otfo tempera- 
mento que mas les acomode. 

Abt. 124. 




Requeriílo tin propietario ó encargado de majadas, por otro de íil- 
guna de esas clases, para ir i separar !a snya que sé haya enlretera- 
do,> sino apareciese en el dia el que requiera, asistido del Teniente Al- 
calde, ó dos vecinos en su defecto, procederá al aparte en la forma 
determinada en los precedentes artículo^. 



Cuando la repetición de mezclas de unas mismas majadas, se efec- 
túe en igual sentido, esto es, que la que ha invadido vuelva k invadir 
á la misma, el Teniente Alcalde hari pagar ti su propietario, veinte pe- 
sos, mitad para el dueño de la majada invadida, pof vía de fndemni- 
zaeton de perjuicios, j mitad por vía de multa, aumeiilkndose diez 
pesos en cada reincidencia y levantándose acta en todos los casos. 
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Art. 126. 

Antes de prftced^t |t ta esqiiJIíi» se hlirk pA^t¡cipai:íÓB a los Tecinos 
para que aparten las ovejas rezagadas que puedan tener» perdiendo 
el dueño sus vellones, sino lo hiciese en tiempo. 



f r 
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SECCIÓN DECIMATERCIA 



€criM««4«« j fsm%mm 



Art. <27. 

En el caso de sacas de ganados de plaza y frutos de los Herniados 
del país, el vendedor de los objetos á estraerse, garantirá al compra- 
dor con un certificado firmado por él, en el que se espresarán núpie- 
ro, marcas j señales. 

Art. 128. 

« 

Siendo la estraccion por cuenta del mismo propietario de los anima* 
les ó frutos» dará ese propietario al conductor de ellos, el certificado 
que la legitime; pero si el conductor fuese el mismo propietario, es- 
pedirá el certificado el Teniente Alcalde del distrito. 

Art. 129. 

La forma del certificado, será la siguiente: 

Departamento de. • 

Sección * 7 \ 77 . 7 

Certifico: que he vendido á Dn. • • « «... la cantidad de ««.... 

animales (mayor ó menor) con las siguientes marcas y señales [1] que 

(1) S«hw4n iM M&alfi y maMM rerfeoUmentt inteligibles. 
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son de mi prxOpiedad, y para que conste, espido el presente que será 

presentado al solicitar guia. 

» 

Para ge 

Fecha .,■:■.- 

é 

' Firma ' 

Art. 130. 

Los Juzgados de Paz y Tenientes Alcaldes, los Comisarios t) comisio- 
nados en su caso, al otorgar las guias para la estr.iccion dotada ,c}ase 
de ganados y demás frutos del pais; no lo harán sin tener con^i^a* 
das en los respectivos Registros, las marcas y señales del .propietario. 
Tampoco se espedirán guias para la estraccion de terneros pr^anos,. 
cuya venta se prohibe, á menos que no estén cqmprendidgs en ha-t 
cienda al corte, ó que sigan á la madre. 

Art. 131. 

Son rigorosamente obligatorias las guias de campaña : , 

1*». Para toda clase de ganados ó írulos quesaJgan de uQ ,Oap^rta<^ 
mentó para otro. 

2*. Para los que se dirijan á algún alambrado h invernada depen- 
diente de algún saladero de la costa del Uruguay, ó cualquier 
otro en idéntico caso, aunque los ganados procedan del mismo 
Departamento. 

3^« Para l^s tropas que se dirijan á algún saladero, graaeria ó jCer- 
rales de abasto, ajunque sea de sus inmediacion^s. 

4"". Psira toda clase de ganjados y frutos del pais, con desuno a cual* 
quier punto de la frontera del Brasil, o á puertos habilitados, 
haya ó no Tabladas. 

8°. Los mercachifles están obligados á sacar guia, por muy insig- 
nificante que sea la cantidad de frutos del pais que.conduKcan 
de un Departainentp para otrp. 
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ÁHT. 132. 

Las guias serán estendidas con arreglo ó referencia h certificados 
espedidos por el dueño vendedor del ganado ó frutos, ó pof su poder 
habiente. 

Art. 133. 

Los <5ertifióados serán presentados ya por el comprador estractor, 
ya )iOf el dicho dueño, 6 su poder habiente, si la estraccion se hicie- 
se po^ sti euenta. iSllos espedfícaráh fa clase de animales é frutos y 

« ' • . 

su flümcíío, las marcas y señales, á renglón seguido, y el nombre del 
oom^fador y vendedor, con el lugar y fecha . 

* ■ í » 

Art. i 34. 

Los que espidan las guias irán numerando los certificados por el 
orden que se presenten, enlegajándolos y archivándolos, para que eri 
ctwftquiér tiempo Sii*van de cothprobantes, en el caso de suscitarse 
dudas sobre la propiedad de alguno ó algunos animales de la tropa 
h qtie pertenezca lá gtiia. 

AftT. 136. 

Bn lád guiad, las marcas sé sentarán al centro de ellas, siii dejar 
claros y al fln se consignará ení letra, el numero de marcas y seña- 
}e$ que contenga la ^ia, y el nombre de fes vendedores. 

Art. 136. 

El hacendado á quien se le probase haber dado un certificado falso, 
para obtener guia, vendiendo 6 haciendo óonducir animales que no 
fuesen de su propiedad, ó con poder legal, además de incurrir en 
las penas establecidas para el crimen de abijeato, pagará una muí- 



ta de cien pesos, por cada animal vacuno, y cincuenta por cualquiera 
otra clase de ganado. 

Incurren en las mismas penas, los troperos que k sabiendas reci- 
ban animales que no i^ean de la propiedad de quien se los venda. 

■ 

A»T. 137 

Las multas á que se refiere el articulo anterior, sttkn ifñpuestas por 
el Administrador de Tabladas, donde se descubra el fraude, y por el 
Juez de Paz ó Teniente Alcalde de la sección en que se haya espedi- 
do la guia. 

Abt. 138. 

Todo hacendado que reciba cualquier clase de ganados de cria ó 
para invernada, procedentes de otros Departamentos, est& obligado á 
entfegttr al Juez de Paz ó Teniente Alealde mas inmediato, la guia 
con que hayau sido conducidos; de no hacerlo, incurre en I* sos- 
pecha de que los ganados ño son bien adquiridos. 

• ÁRT. 130. 

Será sospechosa toda guia de frutos del pais, con enmendaturas 
que no estén salvadas, dada en un distrito que por la clase 6 canti- 
dad de ellos, de notoriedad no los produzca. 

AM. 140. 

Los vendedores de cualquiera clase de ganados ó frutos del país, 
que no sepan escribir, harán firmar los certificados qué den, por 
dos vecinos del distrito, ó se presentaran personalmente ante él te- 
niente Alcalde ó Juez de Paz h declarar la venta que hayan hecho. 
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Art. 141. 

Toflos Jos animales y frutos que sean conducidos con guia, serán 
respetados por las Tabladas y autoridades de su tránsito; pero 'si al- 
guna de estas tuviese conocimiento ó ftindadas sospechas defraude, 
podrá hacerJos detener, con tal que proceda inmediatamente á la 
, respectiva' indagación. 

Art. 142. 

Sita sospecha 6 el hecho resultaren inñindados 6 falsos, se dejará 
que la tropa ó frutos sigan su camino. 

Art. 143. , 

Cuando del cotejo de la guia con la tropa dios frutos det0mdos, 
resultaren deficiencias ó diferencias que no sean de gran (conside- 
ración y el conductor fuese un abastecedor matriculado, la autori- 
dad dejará que sigan su camino, sin perjuicio de continuar la inda^ 
gacion y de que después se le exija á él ó al fiador, aquello á que re- 
sultare haber lugar. 

,. Art. 144. 

Mas si el conductor fuese un simple acarreador, por orden y cuen- 
ta de un abastecedor, ó si fuese el du^ño mismo de los animales ó 
frutos, entonces, para que la tropa ó frutos puedan seguir su cami- 
no, el Juez de Paz ó Teniente Alcalde exigirá, del tal acarreador ó del 
tal dueño, fianza á su satisfacción, de responded á las resultas de 
la diQha indagación; y si no quisiesen 6 no pudiesen otorgar lafi^ 
anza, embargarán los animales 6 frutos, sobre cuya propiedad baya 
dudas, proveerá á la conservación de aquellos durante el término de 
cuatro dias y de estos por treinta dias, después de cuyos respecti- 
vos términos, se procederá á la venta, en remate público, conser- 
vando en depósito el producto de ella. 
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Art. U5.' 

Sin jieijíaicio de las diÜgenciéts prescríptas en él anterior articulo, 
el dicha JPüezdefaz 6 Teniente Alcalde, sé dirigirá al que haya es- 
pedido la guia, á fin de que esclarezca b ei5]f>iique la causa de Tas men- 
cionadas deficiencias 6 diferencias en ella, y si de su informa ó es- 
plicaciones apareciese, que ellas nacian, únicamente, de inadyertencía, 
5 descuidos suyos, el Juez de Paz alimente Alcalde embargante, 
alzará el embargo, chancelará la fianza y devolverá, previo el abono 
díí los gastos hechos, los anímales 6 frutos," si aun estuviesen inven- 
didos, ó bien su importo si ya lo estuviesen; todo sin perjuicio de 
que los interesados podrán exigir del que haya espedido la gi^ia, la 
cantidad que acrediten importarles los gastos y perjuicios que de su 
falta se les hayan seguido. 

* 

Art. U6. 

Mas si de dicho informe ó esplicaciones, ó de otras pruebas ó in- 
dicios apareciese que la guia es, ya totalmente falsa, 6 ya malicio- 
samente adulterada, en sus partes esenciales, el conductor, acarrea- 
dor, ó dueño, si pudiesen ser habidos, serán presos por el Comisario 
el Juez de Paz ó Teniente Alcalde, y enviados con el respectivo suma- 
rio y fianza otorgada, si la hubo, al competente Juez de 1^ Instancia. 
Si el ganado ó frutos estuviesen ya vendidos, enviará también el 
precio depositado, previa deducción de costas y gastos. Si aun no lo 
estuviesen los conservar«i y estará alo que disponga el Juez del* 
Instancia. 
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Los enc«if ad,o$ del despacho de Ia« guiu, rwpoadeK&n eoa »u 
pécaIÍ9 deIos,pequicio9 que «cnsioneo, legitiouuide con U guíalo» 
oty«to3 rab«<toa, y sin peijujcio dalas áocaH responsabUidadea, coa 
arreglo aí Código Peoal. 

AaT. U8. 

Lamiladdel valor de las guias se destinará para los encargado» 
de espedirlas, nempre que no tenga sueldo por el Estado. 
La otra mitad se entregará k la Municipalidad. 



SECCIÓN DECIMACUARTA 



Acarreadore» de ganado para üaladero», ^raserlaii 

j otra» industria» análogras 



Art. 149. 

Los acarreadores serán matriculados en Registro que llevará la 
Policía del Departamento de su residencia y previa justificación de 
buena conducta, por un certificado firmado por el Juz de Paz y dos 
vecinos de respetabilidad. 

Eceptüanse de la Matrícula los conductores de ganados por cuen 
la del propietario de ellos. 

Art. 150. 

La Policía otorgará al matiiculado una papeleta numerada y se- 
llada, que firmará el Gefe Político y que se renovará cada año, pre- 
via la justificación referida — todo gratis. 

El acarreador está obligado k exhibir su papeleta á la Policía, 
cuando se lo exija, según el artículo 702 inciso 7^: 

Art. 151. 
Quien ejerza el oficio de acarreador sin matricula ni papeleta, asi 
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como el acarreador que cargue una papeleta yn sin vigor, por falta de 
renovación, seru multado en veinte pesos. 

Art. 152, 

El acarreador que cargue una papeleta falsa, ó bien que incurra en 
el delito de abijeato, ya principalmente ó ya como cómplice, será pre- 
so, sumariado y remitido á disposición del Juez competente. Y si fuese 
condenado, quedara inhabilitado para seguir ejerciendo en adelante 
el oficio. 

Art. 1:>3. 

Hecha Ja tropa, el acarreador exigirá deldueño ó mayordomo de los 
establecimientos, un certificado espresivo, del numero de animales, ma- 
chos y hembras, con el dibujo, de su marca y señal, y ocurrirá con él 
al encargado de dar la guia. • 

Art. 154. 

A demás de su matrícula, el acarreador llevará consigo el boleto de 
los caballos ó bueyes de su marca que conduzca, y el de los caballos 
de sus peones, ycon arreglo á esos documentos, sacará del que le espi- 
da la ^uia, una constancia del numero y marca de los tales caballos y 
bueyes, conespresion del nombre ó nombres délos prestadorcís ó al- 
quiladores de ellos, si fuesen alquilados ó prestados. 

Art. 155. 

Durante su camino, con ganado, el acarreador no puede : — 
P Agregar, sin los requisitos prescriptos, a la tropa, otros anima 

les mas, pe.ia de ser ellos reputados mal habidos. 
2** Vender animales ó frutos del país que conduzca, á no ser que 
haga que el Juez de Paz 5 Teniente Alcalde donde se verifiquen 
esas ventas, las anote en la guía, debiendo dar un certificado al 
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comprador, espresando los objetos y su numero, las marcas y 
el numero de la guia y el distrito donde fué otorgada; de lo con- 
trario, ellas serhn reputadas fraudulentas. 

Art. 156. 

El acarreador conducirá los animales ó frutos del país á la Tablada 
que corresponda, la que procederi á su revisacion y pase, con arreglo 
a las disposiciones de la Sección Tabladas. 

Art. 157. 

Las cantidades que, con el nombre de señal ó arras, se suelen entre- 
gar en las ventas, se entiende siempre que lo ha sido por cuenta del 
precio y en signo de ratificación del contrato, sin que pueda ninguna 
de las partes retractarse, sin perder las arras. 

Cuando el vendedor y comprador conveil]gan en que, mediante la pér- 
dida de las arras, ó cantidad anticipada, les sea licito arrepentirse y de- 
jar de cumplir lo contratado, deberán espresarlo así por clausula espe- 
cial del contrato. 

Art. 158., 

Cuando se estipulen plazos para entrega ó sací de ganados 6 frutos, 
y estos no se lleven a efecto, por culpa ya del comprador, b ya del ven- 
dedor, quedan uno y otro en libertad de desistir del conírato ó de exi- 
gir las indemnizaciones que correspondan. 

Art. 139. 

Contada y entregada la hacienda, se considerará de cuenta del acar- 
reador, "pero si antes de los límites del campo donde fué apartada, se 
dispersase, serán devueltos los animales ó en su defecto integrado su 
número ó pagado su precio, si no hubiese convenio en contrario. 



Art. 160. 

irá forzoso que el eslaaciero vendedor haga acompañar la tropa, 
inte el tránsito que establecen los artículos anteriores, para que am- 
interesados estén de acuerdo respecto b. los animales que se hayan 
Ito, si fueron anotados y certificados, antes de pasar la linea del 
po. 

Art. 161 

curriendo pérdida mas allá de los limites prefijados, cualquiera 
sea la distancia, podrá el acarreador cobrar los animales vueltos á 
uerencia.silaesterioridad de transidos ü otras señales especiales 
la práclicaenseñaáconocer, no dejasenduda acerca de la proce- 



Art. 162. 

os acarreadores ó troperos á quienes se les hayan disparado las tro- 
y se les negase campeos ó apartes, serán oidos preferentemente del 
ienleAlcalde, quien dispondrá que dentro las veinte ycuatro horas 
'anqueen los rodeos, en que racionalmente pueda congeturarse ha- 
algo de sus ganados. 



\ 



SECCIÓN DÉCIMAQUINTA 



Abastecedores de ganado 



•Abt. 163. 

Los abastecedores serán inscriptos en Registro especial que. llevará 
la Gefatura de Policia de cada Departamento, cumpliendo ademas con 
lo establecido en los artículos 149, 150, 151 y 152 páralos acarrea- 
dores. 

Art. 164. 

Es prohibido al abastecedor todo género de sociedad de abasto, con 
empleados públicos de los Corrales ó Tabladas. 

Art. 165. 

Puede el abastecedor conducir por si mismo desde la campaña y con 
prescindencia de acarreador, toda clase de ganado con destino á la Ta- 
blada y á los corrales de abasto, quedando sujeto á lo prescripto para 
los acarreadores en la preceTiente sección. 

Art. 166. 

Ningún abastecedor, sea de la capital ó de los pueblas del interior, 
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paraelconáunio ó eaportacion, sin la ('úiiiptíttíiite 
iblada, bajo pena de una multa equivalente alvalur 
libidos sin aquel requisilo. 



res queconipi'en tropas antes de Itabcr sido i'evisadas 
Irai} las mismas penas, en el caso de resultar mal 
I algunos anímales de la tropa. 

Art. IfiS. 

iquiouseleprobastíhaber muerto ó utilizado a sa- 
leal^n animal malUabido, ii masde pagar el doble 
¡ño de los animales, serii inmediatamente arrestado 
diente sumario, remitido al Juez com pélente. 

Abt. i 69. 



■, estando en mü^oria, celebrar juntas, que 
lor el Administrador General de Tnbladn, y cuyos 
iligatorios para todo el cuerpo de Abasto. 

Art. J;0. 

; podrán los abastecedores arreglar ó convenirse 
i, de las lloras de trabajo y,, en general, ú cerca de 
imponiéndose reciprocamente multas para los ca- 



Art. I7t. 

;nte discutir en ellas y proponer ú las Munícipalida- 
on el Administrador General de Tabladas y Corrales, 
lodiftcacion de las medidas establecidas á cerca 



— 71 — 

(le ellos } a acerca de los acarreadores de los corrales y Tabladas, ó 
ya la adopción de otras nuevas, que mejor estimen. 

Art. 172. 

El abastecedor a quien se probase haber faltado aun acuerdo en 
Junta, sobre jornal de peones, vendage, ó haber permitido a sus peo- 
nes la matanza, destrozos, hurtos de carne &, ó haber sobornado 6 
intentado sobornar peones de otrtí abastecedor, sera multado en be- 
neficio del cuerpo, por el Administrador General de Tablada, según 
sean las circunstancias del caso, y si reincidiese, será ademas bor- 
rado de la matricula. 

Art. 173. 

Quedan obligados los abastecedores a observar y cumplir lo que 
establezcan los reglamentos de Corrales y Tabladas, y asi mismo a 
las prescripciones del artículo 151 déla sección acarreadores. 



SECCIÓN DECIMASESTA 



TaUadwt, corrales de Abasto y mataderoM público* 



DISPOSICIONES COMUNES 



Art. 174. 



El matadero público y tabladas del Departamento de Montevideo, 
rán administrados perla Municipalidad. La Municipalidad, para 
sjor atender h eaas reparticiones, podrii nombrar una Comisión Au- 
iar, que se encargue especialmente de estos ramos. 

Aht. 173. 

Habrá un Administrador General de matadero público y tabladas, 
sponsable de la buena Administración de estas rentas, el cual ten- 
á bajo sus órdenes i los empleados suficientes para hacer efecti- 
el pago de los impuestos establecidos y el cumplimiento de los Re- 
amentos vigentes. 



ArT. 176. 

La oficina del Administrador se establecerá en el matadero público, 
debiendo visitar con la mayor precaución posible las tabladas y los 
mataderos de los particulares en todo el Deparlamento. 
Art. 177. 

Como el servicio en el ramo de matadero y tablada es constante, sin 
esceptuar los días festivos, no podri dejar de concurrir á su oficina 
ningún empleado sin permiso del Administrador. 

Art. 178. 

Es airibucion del Administrador proponer á la (Comisión los emplea- 
dos que deban desempeñar los diferentes cargos de la Administra- 
ción, siempre que por algún motivo haya que Henar alguna vacante; 
darcuenta délas faltas de estos, proponiendo su renovación, y has- 
ta suspenderlos del ejercicio de sus empleos, dando cuenta inmedia- 
tamente. 

Art. 179. 

Si creyese conveniente para el mejor servicio, cambiar un emplea- 
do de un destino á otro, podrá hacerlo, siempre que goce el mismo 
sueldo en el empleo á que le deslina. 

Art. 180. 

Queda obligado el Administrador íi tomar cuenta en los primeros 
cuatro días de cada mes k los revisadores de sección, de los gana- 
dos comprados, tniito,en Tabladas, como fuera de ellas, en el mata- 
dero público y en los particulares, por los abastecedores de sus res- 
pectivas secciones, el consumido en el mes por cada abastecedor, y 
la existencia que pasa de un mes i otro. 
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Art. 481. 

La Policía del matadero público y de la Tablada, queda encomen- 
dada al Administrador y en su ausencia al Inspector. Para contener 
cualquier desorden, podrá reclamar el auxilio de la fuerza publica, y 
esta estará obligada aprestarlo, siempre que sea requerido. 

Art. 182. 

Se consideran horas de servicio en los Corrales y Tabkdas, desde 
la salida, hasta la puesta de sol. 

Art. 183. 

Serán atribuciones del Administrador: 

1° Presidir las Juntas de los abastecedores á que se refieren los ar- 
tículos 169, 170, 171, y 172, y pasará la Municipalidad los acuer- 
dos ó propuestas que necesiten la aprobación ó sanción de esta, 
ó las del Gobierno. 

2P Consultar con la Municipalidad ó sus comisiones auxiliares, 
cualquiera resolución ó medida que juzgue convenientey que no 
sea de las que puede adoptar por si splo. 

3** Aplicar y hacer recaudar las multas establecidas, haciendo lle- 
var un libro detallado de ellas, y remitiendo de oficio y trimes- 
tralmente su importe ala Municipalidad óá sus comisiones. 

4^ Espedir los informes que las autoridades pidan, y dará los par- 
ticulares los conocimientos ó noticias que puedan necesitar. 

Art. 184. 

Es prohibido, pena de destitución al Administrador, Inspector y 
demás empleados del ramo, tener sociedad de abasto con nadie. 



MATADEROS PÚBLICOS 



ráun inspector (]uien representará ni Administrador en todos 
os, en que esteno esté presente. 



ispector corresponde llevar la contabilidad general del esta- 
lieoto. 

Art. 187. 

ibirá de los abastecedores que introduzcan ganado para el abas- 
1 tornaguias espedidas por las tabladas, debiendo contar el 
j quese introduzca, confrontar las marcas y en caso de no e*- 
iformes por haberse dejado una parte en pastoreo, ó traer del 
I estuviese en él , tomará razón exacta de la introducción y hari 
iones en el libro de entradas. SÍ no pudiesen justificar lapro- 
!ia del ganado los introductores, embargará los anímales que 
!n no estaren las tornaguias, dando cuenta i omed latamente 
ministracion, para procederá rematarlos, según loestablecido 
stos casos en el artículo 218. 

Aet. 188. 

el conocimiento que den los libros del matadero, los manilesta- 
or los revisadores de sección y lus (|U0 mcnsualmente pasan 
ciñas de tabladas, se formará el estado mensual quelaAdmi- 
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nistracíon pasará á la Comisión, del cual dejará copia exacta en el 
libro de su referencia. 

Art. 189. 

Es ademas obligación del Inspector cumplir todas las órdenes que 
dé el Administrador referentes al mejor servicio, 

Art. 190. 

Habrá un llavero encargado especialmente de abrir y cerrar los cor- 
rales. 

Su domicilio es el establecimiento, en ISs habitaciones que le estaiT 
destinadas al efecto; no podrá ausentarse á ninguna hora sin permi- 
so del administrador y en su ausencia del Inspector, 

Art. 19i. 

Los peones del establecimiento estarán a sus inmediatas órdenes; 
cuidará del aseo del establecimiento y es responsable para ante el Ad- 
ministrador, de toda falta de limpieza. 

Art. 192. 

Llevará un libro de entradas y salidas en Corrales, en forma de 
cuenta corriente, en el cual abrirá á cada corral, encabezándole con 
el numero con que está señalado este, anotando en ella la entrada 
diaria del ganado, especificando el nombre de los introductores, la 
clase de ganado que encierra, las marcas ó señales particulares con 
que los diferencien, dando la salida en la misma forma, y cerrando 
diariamente la cuenta con la existencia que pasa para el siguiente dia. 

Art. 193. 

Los peones deberán concurrir, como todos I6s demás empleados, al 
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salir el sol, quedando uno cada noche de guardia en el establecimien- 
to. El administrador podrá cambiarle á su arbitrio» 

Art. 194. 

Los ganados destinados al abasto, sea que se venda su carne en los 
mercados ó en cuartos particulares, podrán ser muertos en el mata- 
dero público ó en cualquier otro punto de la campaña, inmediato á 
" un ferro-carril, observándose, respecto de estos, las prescripciones 
siguientes: 

4* La carne de dichos animales, con cuero ó desollada, vendrá en 
wagones especiales, precisamente alas Estaciones de los Ferro-car- 
riles, donde habrá un empleado déla Municipalidad, de reconocida 
competencia, encargado de examinar la carne. Si no encontrase nada 
que observar, espedirá un boleto impreso con las siguientes pala- 
bras — üEspéditapara el consumo — tantos animales — clase — fecha y 
firma. Si por el contrario, no fuese de buena calidad, por no ser fres- 
ca, estar cansada, ó estremadamente flaca, se devolverá en los mismos 
wagones al punto de dond^ haya venido, siendo los gastos de conduc- 
ción, por cuenta del interesado. 

2* Los mismos derechos que actualmente pagan los animales que 
se matan en los corrales de abasto, pagarán los que se introduzcan 
por los ferro-carriles, correspondiendo la mitad á la Municipalidad 
del Departamento de donde procedan, y la otra mitad á los de la Ca- 
pital, siendo el Inspctor de la carne el encargado de su recaudación. 

3* La propiedad de los animales muertos que se introduzcan por 
los ferro-carriles, se probará con un certificado espedido por la auto- 
ridad judicial mas inmediata al punto de donde procedan. 

Art. 195. 

Las introduciones de ganado deberán hacerse, desde salir hasta 
ponejseel sol, y por nin^n pretesto de noche; pero cuando un 
abastecedor llegue muy tarde, podrá permitirsele que encierre en la 
manga esterior, sino hay corral desocupado; sin ning^a clase de 
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responsabilidad por parte de la Administración, debiendo llenara! 
siguiente dia las formalidades prescriptas para el encierro. 

Abt. 190. 

Las tropas de ganado entrarán k los corrales por orden de llega- 
da, guardando la separación necesaria para que no se mezclen. 

Art. 197. 

Siempre que se haga señal de tropa, todos los empleados que es- 
tén desocupados, asi como los peones de los abastecedores, que no 
estén trabajando, quedan obligados á ayudar al encierro. 

Art. 198. 

Es obligación de los abastecedores que tengan ganado encorrales 
concurrirá ellos á la hora que se abran, contando en aquel momen- 
to su ganado, reclamando en el acto al Administrador cualquiera fal- 
ta que notase. La misma operación se efectuará á la hora de cerrar, 
verificando con el llavero la existencia que queda. 

Art. <99. 

El Administrador arreglará el uso de las máquinas y tornos, con- 
flandolos á peones capaces de cuidarlos con esmero y aseo, pudien- 
do negar su uso á los que no sepan servirse debidamente de ellos. 

Art. 200. 

El establecimiento cobrará por el uso de máquinas el precio que 
marque el arancel. 
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Art. 201. 

El Administrador fijará al principio de cada mes, la hora en que 
deben empezarse y terminarse los trabajos de la matanza , según la 
estación. 

Art. 202, 

]>ío se permitirá en la estación del verano encerrar mas ganado del 
necesario para ser consumido en 24 horas. El ganado que no sea con- 
sumido en los plazos marcados para las diferentes estaciones, será 
retirado del matadero público, y no podrá volver a ser introducido pa- 
ra el consumo, sino pasados quince dias. 

Art. 203. 

Cualquiera res que por enfermedad ó por cansada, no esté en esta- 
do de ser muerta para el consumo, á juicio del Administrador, >ste 
determinará ó que sea retirada de los mataderos, ó muerta para sa- 
carle el cuero, según el caso lo requiera. 

Art. 204. 

Los abastecedores están obligados á limpiar, ó hacer limpiar por 
sus peones, los pisos de la parte de los galpooes donde hayan efec- 
tuado sus trabajos, del modo y forma que el Administrador ordeñe, 
bajo la pena de cuatro pesos de multa. 

Art. 20o, 

Los carros de carne saldrán del matadero con una papeleta que 
esprese el núm. del carro y la cantidad de reses que conduce, con 
especificación de las que sean para mercados y las que para cuartos, 
espresando el nombre del remitente y del dueño del puesto que las 
ha de recibir, nüm. y calle. 
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Art. 206. 

Los carros que se ocqpen en conducir carne de matadero, usarán 
un toldo y serán cerrados en toda su ostensión, atrás y adelante, de- 
biendo ser conservados en perfecto estado de limpieza, bajo pena 
de diez pesos de multa. 

Art. 207, 

Los despojos que los abastecedores ceden en beneficio délos desolla- 
dores, deben ser retirados por estos del matadero en el momento de 
concluir la faena del dia— Siasino lo efectuasen el Administrador man- 
dará hacerlo por su cuenta, aplicándoles la multa de cuatro pesos por 
falta de aseo — Si los dueños de los despojos mencionados no quisieran 
tomarse el trabajo de retirarlos del matadero, é hicieran abandono de 
ellos, lo prevendrán con tiempo ala Administración, para que esta to- 
me las medidas necesarias y los haga desaparecer. 

Art. 208. 

Queda prohibida la entrada al estabfecimiento á los muchachos que 
no sean peones de los abastecedores. 

Art. 209. 

Se dictarán todas las medidas que se crean oportunas si acaeciese 
disparar animales desde los corrales, á fin de volverlos á ellos; y aun 
sucediendo la disparada durante la matanza, podrahacerla suspender, 
si lo hallase á bien. 

Art. 210. 

El Administrador ó el Inspector en su caso, son responsables del 
ganado que reciban mientras esté bajo de su llave y deberá abonar 
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cualquier falta que resulte, siempre que justiHque el abastecedor, ha-- 
ber llenado lodispuesto en el articulo 198. 

Art. 211. 

Toda pérdida de ganado que salga de los corrales de resultas de mo* 
vimientos naturales de él, 6 por saltar ó quebrantar las puertas ó cer« 
eos, es para el introductor; pero el Administrador ó Inspector en su 
caso, responde si la salida de los animales, es debida h falta de las 
seguridades necesarias en los cercos ó puertas, 5 bien i. descuidos ú 
omisiones de los peones ó encargados de su vigilancia y policía de 
los corrales. 

Art. 21?. 

En los pueblos del interioren que haya corrales de abasto 6 matade- 
ro público^ las Municipalidades ó sus comisiones auxiliares, cuidarán 
de que se observen las disposiciones comprendidas en este Código, en 
cuanto puedan ser aplicables á ellos. 



TABLADAS 



Art. 213. 

Los encargados de tablada son Gefes de sus respectivas oficinas y 
son responsables para ante el Administrador, de todas las faltas que se 
cometan^ Si el Administrador les diese cualquier orden, que en sü con- 
cepto pueda comprometerlos, deben exigir les sea dada por escrito, 

6 
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Art. 21 i. 

Llevarán cuatro libros: un diario donde se anotaran todas las opera- 
ciones que se efectúen en las Tabladas; un mayor, donde se anotará la 
ínU'oduccion de ganado, especificando los Departamentos de su proce- 
dencia, guias de eampaña y tornaguias, espedidas, con su numeración , 
nombre de los introductores y compradores, nacionalidad de unos y 
otros, clase de animales, marcas y derechos vertidos en la oficina; un 
libro especial para yeguarizos y otro para reparto. 

* 

Art. 21o. 

Son responsables de los dineros que se recauden de la renta, para 
ante el Administrador general, íi quien entregarán en la forma que. él lo 
determine, los fondos que recojan, exigiéndole recibo de cada entrega. 

■ Art. 216. 

Cuando el introductor de una tropa presente en la Jablada una guia 
de campaña, el encargado la examinara y si estuviese conforme con lo 
espresado en la guia, procederá a liacer las anotaciones correspondien- 
tes como se espresa en el artículo anterior. No resultando observacio- 
nes que hacer, se procedei-íi al despacho, debiendo el comprador prin- 
cipal, abonar el derecho establecido por todas las reses que introduzca, 
sin más escepcion que las que se destinen para buey ó lechera, exigién- 
dole el reparto, pues la oficina no debe entenderse mas que con un so- 
lo'comprador de cadi fropn. 

Art. 217. 

Por cualquier informalidad que se encuentre en las guias, lo mismo 
que si resultase esceder el número de animales, el encargado haráres- 
ponsableal conductor del ganado y no despachaWi la tropa, sin que dé 
fianza abonada, que garanta la presentación de la guia en forma, ó que 
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deposite el importe de la tropa, ioterín no llene este requisito, para lo 
cual se concederá un plazo prudencial, según la distancia. 

Art. 2<8. 

Sí apareciesen algunos animalesde mas en alguna tropa, que el con- 
ductor no supiese dar razón de como se hubiesen introducido en ella, 
procederá el encargado á rematarlos, dando cuenta á la Administra- 
ción. 

Art. 219. 

Siempre que una tropa de ganado vacuno ó de cualquier otra clase, 
que para el encargado arrojase la presunción de que fuera de ilegítima 
procedencia, dará aviso inmediatamente al Comisario de policía mas 
próximo y, si efectivamente resultase robado, procederá á rematarlo, 
depositando su importe y haciendo aprehender al introductor. 

Art. 220. 

A los encargados de tabladas corresponde ordenar el modo de intro- 
ducir las tropas de ganado, con sus salidas y la separación con que der 
ben colocarse para su revisacion y evitar mezclas. 

Art. 221 . 

Los revisadores de marcas quedan á los inmediatas órdenes de los 
encargados de tablada. 

Art. 222. 

En el acto de recibir una guia de manos del encargado de tablada, 
procederán sin pérdida de tiempo á hacer la revisacion. 
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Art. 223. 

Al revisar una tropa es de su deber confrontarlas marcas estampadas 
en la guia con las que traen los ganados que revisan, verificando si el 
número de animales queespresa la guia corresponde h los que cuenta 
la tropa. De cualquiera informalidad en las marcas, dará cuenta inme- 
diatamente al encargado de tabladas. 

Art. 224. 

Los revisadores de sección dependen inmediatamente del Adminis- 
trador. 

Art, 225. 

Tienen obligación de vigilar constantemente los mataderos situados 
en su jurisdicción, inspeccionar los animales que tengan los abastece- 
dores en el corral ó pastoreo para consumo, exigiéndoles las tornaguias; 
confrontar las marcas y sí resultasen algunos animales qué no consten 
en aquellas, los embargarán, dejándolos en poder del mismo abastece- 
dor, bajo su responsabilidad, dando cuenta inmediatamente al A<lmi- 
nistrador. 

Art. 226. 

Llevarán dos libretas en que anotará la compra diaria de los abaste- 
cedores de sus respectivos distritos, efectuadas en tablada 6 en el ma- 
tadero público 6 áotro abastecedor de sección, el consumido y la exis- 
tencia que quede de un mes para otro. En la 2=* libreta const irán lasre- 
ses destinadas por los abastecedores para bueyes 6 lecherías, con sus 
marcas respectivas. 
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Art. 227. 

Vigilarán es .Tupulosamente que lasreses despachadas para bueyes 
ó lecfieras, de que habla el articulo anterior, no sean carneadas sin pa- 
garlos derechos establecidos. 

Art. 228. 

Están en el deber de concurrir á la tablada en los dias que el Admi- 
nistrador les determine. 

Art. 229. 

Del día 2 al 4 de cada mes, se presentarán en la oficina del Adminis- 
trador, para darbalance de los ganados existentes en sus respectivas 
secciones. 

\. 
Art.. 230. 

^Todo abastecedor que despache ganado está en el deber de proveerse 
de la tornaguía de tablada, para acreditar la legitimidad del ganado 
que tenga en su corral ó pastoreo. 

Art. 231. 

No se podrá comprar ganado vacuno, yeguarizo, caballar ó mular de 
cualquier clase que sea, ó para cualquier destino, sin haber sido revisa- 
do antes en tablada. Los compradores que lo hicieren, sin poder justi- 
ficar haber sidollenado este requisito, pagarán veinte y cinco pesos de 
multa, 

Aai. 232. 

Si resultasen mal habidos los animales de que habla el artículo ante- 



rior, se dará cuenta al Adminislrador 6 al encargado de tabladas mas 
inmediato, para proceder a rematarlos animales y depositar su im- 
porte. 

Art. 233. 

El abastecedor que h&ya. despachado reses destinadas á bueyes o le- 
cheras, no podrá carnearlas ni venderlas para mataderos del departa- 
mento, sin abonaf el derecho establecido; los contraventores pagarán 
veinte y cinco pesos de multa por res. 

Art. 234. 

Queda prohibido á los saladeristas admitir tropas de ganado vacuno 
ú yeguarizo en sus establecimientos, sin ser despachadas en tablada y 
aun despachadas no se podrá proceder á la faena sin que el conductor^ 
de latropa le presente latornaguia. Lafaltade cumplimiento del pre- 
sente artículo será penadaconveintey cinco pesos de multa, y además 
quedarán sugetos los contraventores alas consecueneias que puedan 
resultar sí la tropa fuese mnl babida. 

Art. i3■^. 

Lasreses quedespaclien los saladeristas para el consumo de sus 
establecimientos, fuera de los meses de salazón, pagarán los mismos 
derechos de consumo que las destinadas para abasto. 

Art. 236. 

Todo cecino que no siendo hacendado venda uno ó mas animaleí 
vacunos para matadero, debe justificar en tabladas óanteelrevisador 
de su sección, la propiedad del animal que vende, ya sea con el boleto 
amaren, o con certificado de la autoridad legal. 
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Art. 237. 

Todo ganado qué se embarqne muerto ó viro para co»^sumo de la 
marina de guerra ómercante, esta sugeto a los dereclios establecidos 
de consumos; para su embarque, debe proveerse de la tornaguia en la 
que conste haber sido satisfechos los derechos establecidos. 

Art. 238. 

Los defraudadores de los derechos establecidos serán penados por la 
primera vez con veinte y cinco pesos de multa por res; por la segunda 
con el duplo, por la tercera con el triple, y si es abastecedor, con pro- 
hibición de matar para el abasto. 

ÁRT. 230. '■ 

Siempre que haya deprocederse al remate de algunos animales én 
los casos previstos en los ortículos 2 1 8 y 2 1 9, debe est ir presente al ac- 
to el Administrador ó uno délos encargados de tabladas, levantándo- 
se un acta en que consten las personas presentes y precio porque se 
ha vendido dicho ganado. ^ ' ^ 

Art. 240. 

El importe de las reses de qne habla el artícnlo anterior, sera depo- 
sitado en un Banco de la Capital, con intervención de la xMunicipalidad 
ó Comisiones Auxiliares, las que pondrán avisos en los diarios: si a loís 
tres meses no se presentan a reclamarlo, desainarán su importe á los 
establecimientos de beneficencia. 

Art. ¿41. 

Las reses que se retiren del matadero publico, según lo proscripto 
en los artículos 202 y 203, si sus dueños quieren sacarlas del depar- 
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tamento ó destinarlas ái bueyes ó lecheras, les será devuelto el im- 
porte de los derechos que hubiesen satisfecho. 

AR-r. 242. 

Ademiis de las tabladas generales hoy existentes y de otras iguales 
que el Gobierno establezca, cuando y donde juzgue conveniente, esta- 
blecerá por ahora otras especiales en Paysandú, para los ganados que 
se maten en los saladeros del Uruguay; en Mercedes, Salto y Cerro- 
Largo. 

. Las Municipalidades ó sus Comisiones Auxiliares, harán cumplir 
las disposiciones del presente Código, reclamando en caso necesario 
el auxilio de la Policía. 

Las Municipalidades ó sus Comisiones Auxiliares serán las encar- 
gadas del recaudo del derecho de abasto, nombrando el revisador y 
recaudador. El producto de estos derechos sera aplicado por las mis- 
mas á necesidades de instrucción, salubridad y viabilidad pública de 
la localidad . 

Art. 243, 

El Gobierno establecerá y reglamentará igualmente otras Tabladas 
especiales en Artigas, Rivera, San Eugenio, Chui y otros puntos de la 
línea de frontera divisoria con el Brasil, Provincia de Rio Grande, des- 
tinadas particularmente & revisar la legalidad de las estracciones de 
animales y frutos del pais. 



SECCIÓN DECIMASEPTIMA 



Be ■•« alireTader*» 



Art. 244. 

Los abrevaderos son propiedad esclusiva del dueño de) campo en 
que se encuentren, y ningún estraño puede usarlos para sus ganados, 
sin consentimiento escrito del propietario, bajo multa de cuatro pesos 
por la primera vez, y de ocho en caso de reincidencia, contra los que 
lo invadiesen desconociendo esta prescripción; el Juez de Paz respec- 
tivo hará efectiva la multa. 

Abt. 245. 

Silos animales penetrasen por falta de agua, en campo ageno que 
la tenga, el dueño de este podrá exigir del dueño de aquellos, por el 
agua y pasto; la cantidad de veinte centesimos por cada animal 
mayor. 

Art. 246. 

Si los abrevadoi^es estuviesen en cañadas, ríos ó arroyos, no* navega- 
bles ni flotables, que crucen porjerrenos de diferentes dueños, nin- 
guno de ellos puede represar las aguas, ni desviarlas para su propie- 



— po- 
dad, sin contrato escrito con ios ribereños de enfrente y de los que si- 
gan una legua en el descenso de la corriente y con sujeción h. lo dis- 
puesto al final del articulo 335, 

Art. 247. 

Los ganaderos que no tuviesen agua en su propiedad, quedan obli- 
gados á proporcionársela, dentro de un año desde la publicación de 
este Código, sea represando las pluviales en las quebradas, 6 por alum- 
bramiento, bajo la multa de cincuexta pesos á los que no lo hiciesen 
en cantidad suficiente á evitar la dispersión de sus ganados. 

Art. 248. 

Las disposiciones del artículo 246, no son obligatorias en las gran- 
des secas de que habla el articulo 21 , y en que vean las autoridades lo- 
cales que, apesar de todo, es inevitable la dispersión de haciendas. 

Art. 249. 

Queda destinada una área, por lo menos de cuatrocientas cu idras, 
en los Ejidos de los pueblos, paraabrevaderos,pastosy montes comu- 
nales, bajóla reglamentación y vigilancia de las autoridades. 



SECCIÓN DÉCIMAOCTAVA 



^aladeriNi y g^raserias 



Art. 250. 

Los dueños ó encargados de los saladeros y graserias cercanos a las 
ciudades ó pueblos, avisarán alJuez de Paz ó Teniente Alcalde ó Comi- 
sario mas inmediato, de la matanza que vayan á emprender. 

La matanza no se podrá verificar de noche. 

Art. 251 . 

La infracción de las disposiciones del articulo anterior, sujeta al in- 
fractor auna multa discrecional que le impondrá el Juez 6 Teniente 
Alcalde mas inmediato, de uno á cuatro pesos por animal, según la 
clase y las circunstancias del caso.' 

Art. 252. 

Los encargados de saladeros ó graserias, están obligados á presen- 
tar la tornaguía de los animales que tengan encerrados ó hayan muer- 
to, á los vigilantes ó encargados de tabladas, Juez de Paz, Teniente 
Alcalde ó Comisario, siempre que lo soliciten. 
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Art. 233. 

Están también obligados k pasar mensuaimente al Administrador 
General de Tabladas, ó en su falta á la Municipalidad, una nota de la 
cantidad y clase de los ganados que hubiesen muerto en el mes trans- 
currido. 

Art. 254. 

Los dueños ó encargados de los establecimientos industriales en 
campaña, no podrán beneficiar hacienda agena, sino con poder del 
dueño, que depositará en el Juzgado de Paz ó Teniente-Alcalde mas 
inmediato. 

El poderse otorgará ante el Juez de Paz y tres testigos del lugar de 
donde proceda el ganado. 

Abt. 255. 

Al saladero, graseria, abastecedor ó dueño de establecimiento in- 
dustrial, donde se maten ganados de cualquier clase, á quien se pro- 
base que habia muerto á sabiendas animales mal habidos, á más de 
pagar el doble de su valor á su dueño, queda sujeto á una multa de mil 
á cinco mil pesos, según la gravedad del caso, cuya multa se entregara 
á la Municipalidad del departamento, sin perjuicio de las penas en que 
incurran los factores ó cómplices; y en adelante no podrá seguir sus 
matanzas, sin presentar fianza á satisfacción de la misma. 

AnT. 256. 

< 

El que se limite á beneficiar haciendas de marca propia, sólo que- 
dará obligado á avisarlo á la autoridad mas inmediata, con veinte y 
cuatro horas de anticipación. 



— 93 — 



Art. 257. 

El que beneficie hacienda comprada ó agena, con poder del dueño, 
estaríl obligado á avisarlo, con cuarenta y ocho horas de anticipación 
al Juez de Paz, Teniente Alcalde ó Comisario mas inmediato, para 
confrontar las haciendas con sus respectivas guias y certificados. ' 

Art. 258. 

Si lóS autoridades a las cuales se refieren los artículos anteriores, 
no acudieren al establecimiento con los objetos indicados, dentro de 
los lérmino9 establecidos, la faena podrá ser inmediatamente princi- 
piada, sin perjuicio de las respectivas responsabilidades en los casos 
áque haya lugar, ^' 

Art. 259. 

La mitad de la multa a que se refiere el articulo 25o, corresponderá 
al que denuncie y pruebe el hecho. 



/ 



SECCIÓN DECIMANOVENA 



Haciendas alzadas 



/ 



Art. 260 

Al año de la promulgación de este Código, lodo estanciero que tu- 
viese haciendas vacunas alzadas, incurrirá en una multa de cien pe- 
sos por la primera vez, y cincuenta pesos mensuales, mientras no 
costee su ganado; cuya múltala hará efectiva el Juez de Paz y será 
destinada á gastos municipales. 

Es ganado alzado el que no obedece al rodeo. 

Art. 261. 

Es el plazo de un año contado desde la promulgación de este Có- 
digo, ningún estanciero 4)odrá tener yeguadas alzadas, propias óage- 
nas, so pena de que la Municipalidad ó sus comisiones auxiliares, ó 
en su defecto el Juez de Paz, ó Comisario de la Sección, pueda ha- 
cerlas agarrar, u costa del hacendado, en todo é en parte, previa no- 
tificación con un mes de anticipación, para venderlas en remate pú- 
blico, con espresa condición de ser muertas, y aplicar su producto á 
los efectos del artículo anterior. 

Los tres últimos dias del mes, se destinarán para los apartes de 
todos los interesados, incluso el dueño del campo, pagando cada uno 
los gastos que le correspondan. 



TITULO SEGUNDO 



LA BRANZ A 



L 
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SECCIÓN PRIMERA 



Terreno (rerer*! de ehaera» y iinliita» 



LAS CERCANAS 



Art. 263. 

A los tres aíios de la promulgación de este Código, los Departamen- 
tos de Montevideo; Canelones, quedar&n destinados, principalmente, 
á chacras y quintas, todas las cuales, indistintamente, serán repu- 
tadas cercanas. 

Art. 263. 

Será cscluidade aquel espacio la crianza del ganado mayor 6 me- 
nor, de toda especie, siempre que no se haga en terrenos cercado^. 

Art. 264. 

La estension superficial de tales ch«3cras 6 quintas es indetermina- 
da; pero se observarán en ellas las disposiciones dictadas ó que se 
dictaren, relativamente á caminos v calles. 



Art. 265. 

En la esclusion del gafiado mayor y menor de que habla el articulo 
263, no se comprende la de aque! ganado que sea necesario para las 
faenas y trabajos de las quintas-^aktwas. 

Art. 266.. 

El ganadom*3Vr á que ce refiere ei artículo anterior, se conserva- 
rá en las chacras jquintas no cercadas, bajo pastoreode dia, yen- 
cierro de noche. 

Art. 267. 

La inobservancia del articulo anterior trae consigo, k demás de la in- . 
demnizacion del daño que los animales causen, una multa de diez 
pesos, que impondrá el Juez de Paz ó Teniente Alcalde, aun cuindo 
no haya habido daño. 

Art. ?68. 

El importe de dicha indemnización dentro de los mencionados 
Departamentos, faltando el libre arreglo de los interesados, se fijará 
por el Juez de Paz, previa estimación de peritos, que nombrarán di- 
chos interesados, ó el Juez de Paz en su rebeldía, quien en caso de 
discordia, resolverá sin apelación en el efecto suspensivo. 
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LAS DISTANTES 



Art. 269. 

En todos los distritos existentes fuera de los mencionados Depar- 
tamentos de Montevideo y Canelones, puede continuarse y aún es- 
tenderse el cultivo y la labranza, más ó menos estensa, que hoy 
tiene lugar en algunos de ellos, pero no por eso podrá escluirse la 
crianza del ganado qiayor, conescepcion del terreno de los Ejidos. 

Art. 270. 

La disposición del artículo antejrior será iplicable á todo espacio 
de terreno cultivado por un grupo de veinte familias agrícolas. 

ARf. 271. 

Cuando dentro del ejido de los pueblos existan establecimientos de 
pastoreo, serán tolerados con obligación de tener sus terrenos cerca- 
dos completamente. 

Art. 272. 

Las boyadas pertenecientes á carretas de tránsito, deben ponerse á 
pastoreo, bajo pastor de dia y encerradas ó atadas de noche, ó á la 
vista; pero no pueden ser llevadas á beber sino por la senda que pa- 
ra ello haya designado el dueño del terreno; pena de multa de seis 
centesimos por cada animal, á favor de dicho dueño, si lo exigiese. 
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Sin previa licencia del mencionado dueño y bajo igual pena y sub- 
sanamiento de daños, no pueden soltarse ea pastoreo, animales que 
se conduzcan para abasto ó saladeros, ó de un destino k otro. 



/ 



SECCIÓN SEGUNDA 



fter vi dum lir es 



Art. 274. 

El dueño de un terreno, colocado entre otros y que no tiene salida 
ala calle ó camino público, puede reclanr)ar paso por los predios ve- 
cinos, para la esplotacion del suyo, pagando el valor del terreno ne* 
cesario y resarciendo todo otro perjuicio. 

Art. 276. 

La servidumbre de paso, debe darse por el punto menos perju- 
dicial al predio sirviente, y en cuanto sea conciliable con esta regla, 
pordonde sea menor la distancia del predio dominante a la calle ó 
camino publico. 

Art. 276. 

La anchura de la servidumbre de paso sera la que baste a las nece- 
sidades del predio dominante. 
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Art. 277. 

Si las partes no se convienen, se arreglara por peritos^ tanto el im- 
porte de la indemnización, como el ejercicio de la servidumbre. 

ART."f78. 

La acción para reclamar la indemnización el dueño del predio sir- 
viente, es prescriptible; pero aunque prescribiese, subsiste la servi- 
dumbre obtenida. 

Art. 279. 

Si obtenida la servidumbre de paso, en conformidad á los artículos 
precedentes, dejase de ser indispensable para el predio dominante 
por la adquisición de otros terrenos que le dan un asceso cómodo al 
camino, ó por otro medio, el dueño del predio sirviente tendrá dere- 
cho para pedir que se le exhonere de la servidumbre, restituyendo lo 
que, al establecerse esta, se hubiese pagado por el valor del terreno. 

Art. 28a. 

Sise vende ó permuta alguna parte de un predio, ó si se adjudica á 
cualquiera de los que la poseian pro-indiviso, y en consecuencia esta 
parte viene á quedar separada del camino, se entenderá concedida á 
favor de ella una servidumbre de paso sin indemnización alguna. 

« 

AüT. 281. 

Si el camino público se pusiese accidentalmente intransitable, 3ea 
cual fuese la causa, los propietarios contiguos deberán dar paso por su 
fundo, durante el tiempo indispensable para la compostura del cami- 
no; salvo el derecho á ser indemnizados convencionalmente ó á juicio 
de peritos por la respectiva Municipalidad. 
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Art. 282. 

No puede un dueño de terreno plantar árboles en su mismo hnde, 
sino separados del terreno lindante, de modo que no dañen á este las 
raices y sombra de aquellos. 

Art. 283. 

Cerca de las paredes de una casa agena no es permitido plantar ar- 
bustos á menos distancia que la de quince djpcimetros, ni hortalizas ó 
flores á menos distancia que la de cinco decímetros. Si los árboles fue- 
sen de los que estienden muy lejos sus raices, el minimun de la dis- 
tancia serk de cuatro metros. 

Todo propietario tiene derecho á pedir que se arranquen las planta- 
ciones hechas en contravención de lo dispuesto por este artículo. 

Art, 284. 
♦ ■ 

Aunque un árbol esté plantado a la debida distancia, si estiende sus 
ramas sobre suelo ageno, ó penetra en él con sus raices, el propieta- 
rio del suelo invadido podrá exigir que se corte el excedente de aque- 
llas y estas, ó cortarlos él mismo. 

ÁRT. 285. 

En cuánto á las demás servidumbres rusticas, continuas ó discon- 
tinuas, y en cuánto á la duración y ostensión de todas ellas, sobre las 
cuales no contenga disposiciones particulares la presente sección ni 
el título 3.® de este Código, sobre aprovechamiento de aguas, se estará 
á las del Código civil. 

Art. 286. 

Cuando un rio ó arroyo sea el límite divisorio de dos ó mas terrenos, 
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•1 dueño 6 dueños de los que estén poblados cou haciendas vacunas^ 
podrán penetrar liasta cuarenta varas de la costa del lindero 5 linderos 
ffue no tengan ganados de esa especie, a los objetos, de impedir que 
sus haciendas vayan al campo ó campos ágenos, ó devolvérselas ol 
suvo si hubiesen cntradoso. 






SECCIÓN TERCERA 



Ferr«««arrile» entre eliaeraii» ,▼ quintas 



Art. ¿87. 

Cuando por Jos caminos ó calles, ó por el interior de las chacras é 
quintas, cruzase un Ferro-corril á vapor, no se podrá construir á me- 
nos distancia de^veinte metros déla via, edificios de paja ó de otra 
materia combustible, ni hacer casas, depósitos ó acopios de materias 
inflamables ó combustibles. 

Tampoco se podrán hacer plantaciones de árboles á menos de doce 
metros de la via, ni sembrar en los terrenos á una distancia menor de 
qutnce metros. Los ([ue contravinieran estas prohibiciones, no tea- 
dráh derecho á indemnización alguna, en caso de incendio por las 
chispas del fuego ó partículas incandes centes que arrojen las locomo- 
toras, y por el contrario, responderán de los daños y perjuicios que la 
propagación del incendio cause al Ferro-carril 5 á los predios ve- 
cinos. 

* 

Abt. 288. 

Las distancias que señala el artículo anterior se medirán horizontal- 
mente desde una linea qu<" corrn jjíHimIcIíí aliiol cslorior \ (¡no dislr 
dos metros de oste. 
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Art. 289. 

V 

Si las poblaciones, depósitos, plantaciones y sementeras estuviesen 
situados fuera de las distancias determinadas por el artículo 288, la 
empresa del ferro-carril indenizará el daño que les cauce el fuego de 
la locomotora. 

Art. 290. 

Si alguna de las obras especificadas en el artículo 288, existe des- 
de antes de construirse el ferro-carril, á menos distancia de la deter- 
minada, la Empresa propondrá al propietario su destrucción, inden- 
nizándole su valor y perjuicios á tasación; y si el propietario no acepta 
la propuesta, quedará la Empresa exenta de responsabilidad, y aquel 
sugeto á lo dispuesto al final del articulo 288. 

Si la empresa omitiese entenderse con el propietario de esas obras, 
responderá ella del daño que le cause. 

Art. 291. 

Si el fuego de las locomotoras incendiase el pasto de la parte incul- 
ta de un terreno, y se propagase el incendio á la parte cultivada ó po- 
blada, la empresa indemnizará los perjuicios. 

Art. 292. 

Los propietarios de terrenos linderos k las vias férreas, no podrán 
arrojar basuras ni obstruir en manera alguna las canaletas laterales, 
ni servirse de ellas como desaguaderos, con escepcion de aquellos 
cuyas propiedades, por su inclinación natural, tuviesen su desagüe en 
la via. 



SECCIÓN CUARTA 



Anlttialeft luvasore» 



Art. 293. 

Por cada animal que invada dediay sin causar daño, una quinta ó 
chacra no cercada, puede el dueño de esta retener el animal invasor y 
exigir de su dueño el pago de doce centesimos, siendo ganado mayor 
y 5eis centesimos siendo menor. 

Art. 29*. 

Cuando el establecimiento esté sanjeado, alambrado 6 cercado, ó 
bien cuando no estándolo los animales hubiesen causado daños en 
árboles, plantas, hortalizas, jardines, etc., y no arrivasen los interesa- 
dos á un acuerdo, el monto de la indemnización seráfijadoporel 
Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, al que ambos conwrri- 
rán, y el cual cuando lo crea necesario, practicará previamente una 
vista de ojos, sobre los daños, ó bien los hai'á tasar por peritos que 
él nombrará. 

Aht. 295. 

De la resolución del Juez de Paz p Teniente Alcalde podrá apelarse 



\ 
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para el Superior inmediato, si el avalúo del daño excediese de cua-^ 
renta pesos. 

Art. 296. 

r*Io habiendo acudido dueño alguno de los animales, ó siendo él des- 
conocido, el dannifícado los pondrá, pasadas las primeras cuarenta y 
ocho horas, íi disposición delJuez de Paz ó Teniente Alcalde mas in- 
mediato, el cual, si fuesen vacunos, mulares ó lanares, los depositará 
con arreglo alo dispuesto en el artículo 85, y después dedos meses 
sin reclamación del dueño, los venderá en remate publico, para ser 
cuereados. Silos animales fuesen yeguarizos, ó cerdos ú otros, el pla- 
zo quedara reducido á ocho dias; siendo caballos ó yeguas 6 muías 
de silla ó tiro, se procederá con arreglo a lo dispuesto en el artícu- 
lo 63. 

Art. 297. 

Del producto de la venta, después de cubrir todo el costo y gastos 
que hayan habido, se abonará al danñíficado la suma que estime el 
Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, y en caso de haber so- 
brante, lo entregará inmediatamente ala Municipalidad del Departa- 
mento, para entregarlo al que fué dueño del animal ó animales. 

Akt. 298. 

% 

■ 4 

Este depósito será por seis meses, y si durante ellos no hubiese coiw- 
parecido el que fué dueño del animal ó animales, seri aplicado k 
gastos de instrucción publica. 

Art. 299 

En caso que el producto del remate no alcanzase á abonar todo el 
importe de los daños, queda h. salvo la acción del damnificado, parn rr^ 
clfimar en todo tiempo la parte que falt^íse. 



SECCIÓN QUINTA 



CereoM 



c 



Art. 300. 

Es enteramente libre el cercar, descercar ó aportillar un terreno de 
quinta ó chacra, con tal que la cerca no corte ú obstruya ni altere el ni- 
vel conveniente denlas calles ó caminos para el curso de las aguas plu- 
viales, y con tal que no se oponga á ello alguna servidumbre legal 6 
convencional. 

Art. 301. 

Es también libre el emplear en los cercos, la madera, la tapia^ el 
ladrillo y los dem&s medios que convengan al propietario— Podrá tam- 
bién emplear el árbol y el arbusto, previa conformidad del dueño del 
terreno lindante. 

Art. 302. 

El vecino que intento cercar, solicitará previamente permiso de la 
Municipalidad 6 Comisión Auxiliar, por si esta tuviese alguna razón 
especial para oponerse al cerramiento, bajo multa de seis pesos por 
cuadra lineal . 
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Art. 303. 

Si la cerca proyectada fuese en lugar en qaé,^ ajuicio de la Munici- 
palidad ó Comisión Auxiliar, conviniese abrir un camino vecinal, se 
deberá amojonar con destino.á dicho camino, un espacio de diez y sie- 
te metros de ancho, para proceder á su espropiacion con arreglo k la 
ley. 

Art. 304. 

Si por el contrario, la cerca proyectada recayese en lugar en que 
no sea posible ó conveniente abrir un camino vecinal, y ella viniese k 
completar la que tenga otra quinta ó chacra lindera, podrá ser compe- 
lido el dueño de esta ii satisfacerla mitad del costo de la cerca en esa 
parte. 

Art. 30o. 

Toda cuestión entre vecinos, con motivo de un cerco ya hecho, ó 
proyectado, se decidirá por elJuezdePaz, previos los conocimientos 
que repute necesarios, y sin apelación, cuando la cantidad no esceda 
de cuarenta pesos. 

Si la cuestión se reñere á los títulos 6 documentos de propiedad, lo 
denMifá el Juez k quien corresponda por el Código de procedimientos. 



SECCIÓN SESTA 



Gnibar^o» 



Art. 306. 

. Los animales que en una chacra ó quinta se destinen a su esplota- 
clon, sus útiles aratorios, máquinas, semillas existentes en graneros y 
los abonos, se reputan accesorios del suelo, y participan de su natu- 
' raleza raiz, si han sido puestos por el dueño de la finca. 

Art. 307. 

Se reputa del mismo modo y en la misma condición, el panal de ]a 
' colmena, como también el gusano de seda, durante la época del traba- 
jo de estos insectos. 

Art. 308. 

Todos les objetos de que hablan los dos artículos anteriores, se 
comprenden por lo tanto, en la venta, permuta, legado ó donación del 
terreno, así como en la espropiacion forzada de este; les afecta la mis- 
ma hipoteca que al terreno, y son embargables, en caso de ejecución 
judicial inmueble. 
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Art. 309. 

Nunca podrá hacerse ejecución ni embargo, en mieses ya cegadas, 
que aun se hallen en el rastrojo ó en la era; debiendo esperarse para 
ello á que los granos estén limpios y entrojados; pero podrán los /uc- 
ees, á petición del acreedor, nombrar un intervenlpr, si el deudor no 
otorgase fianza bastante. 

Art. 310. 



En todo contrato de arrendamiento de campo de labranza, se ha 
de acordar lo que al vencimiento del contrato ha de hacerse respecto 
H las sementeras ya hechas, y de no estar ese caso previsto en el con- 
trato, el propietario del terreno estará oblijgado á dar al arrendatario 
el tiempo suficiente para cosechar los frutos que tuviese en la tierra á 
la conclusión del arrendamiento, debiendo pagar éste el tiempo de 
próroga, en proporción al arriendo fijado en el contrato. 



SECCIÓN SÉTIMA 



-<S«í»:w-f 



.%torev«iler 



eH c'liaeraiii 



\m. 311. 

El término que establece el artículo ¿47, >e eíUendera sex medio 
año, respecto de bs chacras. 

Art. 31¿, 



Las Municipalidades, ó sus Comisiones Auxiliares, quedan autori- 
zadas para conceder prudenciaímente cuantas prórogas de aquel pla- 
zo crean equitativas, respecto de chacras de reducida estension, ó de 
chacareros conocidamente pobres. 



SECCIÓN OCTAVA 



Cerdok 



Art. 313. 

Queda prohibida la cria de cerdos dentro del radio de las ciudades 
ó pueblos de la República que las Municipalidades ó sus comisiones 
auxiliares señalen. 

Art. 3U. 

' Entérrenos no cercados, aunque sean propios, no pueden tenerse 
mas de doce cerdos, entre grandes y chicos, sino bajo de guardador, 
pena de multa. 

Art. 3<3. 

Hallados por primera vez en terreno ageno, aunque no hayan cau- 
sado daño, la Autoridad Policial ó Judicial impondrá una multa de cin- 
cuenta centesimos por cabeza. Pw^ segunda vez, la de un peso y por 
la tercera, un peso y cincuenta centesimos. 

Art. 316. 

Mas si los cerdos hubiesen causado daño, de cualquier género y ta- 
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maño que él sea, será fijado por el Juez de Paz, ó Teniente Alcalde mas 
inmediato. 

Akt. 317. 

No habiendo acuerdo entre ambas partes, acerca del mérito de la 
indemnización, será él fijado por el Juez de Paz ó Teniente Alcalde 
mas inmediato, proeediéndose según lo establecido en el artículo 268. 

Art. 318. 

Mas repitiéndose por segunda vez el daño, sea cual sea su impor- 
tancia y el número de los cerdos, estos podrán ser muertos por el dam- 
nificado, debiendo avisarlo ala Autoridad Judicial ó Policial mas in- 
mediata. 



1 

I 



L. 



SECCIÓN NOVENA 



F4iÍ0i|ilM»9 Al^J^^f »TeM di^naéMIeaiii. 



PALOMAS 



Art. 319. 

Qaienhalle palomas en su terreno, durante la época de las siem- 
bras, tendrá el derecho de tirarles, respondiendo empero, de todo mal 
6 daño que su tiro infiera i personas ó á cosas agenas. 

Art. 320. 

Ausentándose las palomas espontáneamente y sin fraude 6 artificio 
de nadie, y fijándose en otro palomar, pertenesen al dueño de este. 

X 

ABEJAS 



¡ 



Art. sn. 



Ausentándose el ei\jambre, puede su dueño tomarlo ó reclamarlo, 
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mientras no lo pierda de vista; para lo cual podrá seguirlo^ cruzando 
tierras agenas aun cercadas^ ó sembradas, si el propietario de ellas 
se lo permitiese. 

Art. 322. 

En caso que el propietario no se lo permita, y de que él supiese el 
paradero del enjambre, puede dentro de los seis dias siguientes, recla- 
marlo ante el Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato. 

Art. 323. 

-Mas si el dueño del enjambre que so va, no lo siguiese, ó no hubiese 
ocurrido, en su caso alJuez de Paz ó Teniente Alcalde, dentro de di- 
chos seis dias, el enjambre pasa A ser de propiedad del dueño del ter- 
reno en que se haya lijado. 

.\RT. 3?i. 

Los enjambres y colmenas silvestres son de la propiedad del dueño 
del terreno en que se encuenlrai) y quedan suf^etos h las disposicio- 
nes precedentes. 



AVES DOMÉSTICAS 



Art. 32o. 



Si gallinas, pavos, patos ú otras aves doméstícMá, pasasen a ageno 

terreno y dañasen siémbrase frutas, el dueño de aquellas abonará la 

indemnización que el damnificado exija; y no conformándose con su 

monto, sera este fijado por el Juez de Paz ó Teniente Alcalde mos in- 

' mediato, ó bien por un tasador que aquellos nombrarán. 



\ 
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. Art. 326. 

Repitiéndose el hecho, el damnificado, además de la dicha indem- 
nización, puede matar ó herir las aves, pero no'apropiárselas, sino en- 
tregarlas muertas ó heridas á su dueño. 

Art. 327. 

Las aves domésticas que asustadas volasen á terreno ageno, son 
reclamables durante ocho dias, pasados los cuales, pertenecen al due- 
ño de dicho terreno. 



/ 
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TITULO TERCERO 



DEL DOMINIO Y APROVECHAMIENTO 



DE LAS AGUAS 



t ttn ^ m 



SECCIÓN PRIMERA 



••1 il^iiilalo lie lAM Mn^iiai» pluTlale« 



Art. 328. 

Pertenecen al dueño de un predio las aguas pluviales que caen ó se 
recogen en el mismo, mientras discurran por él. PodrJt en conse- 
cuencia construir dentro de su propiedad, cisternas, algibes, estanques 
5 jagüeles donde conservarlas, siempre que con ello no cause perjui- 
cio al público ni h tercero. 

Art. 329. 

Pertenecen al dominio publico las aguas pluviales que discurran por 
torrentes ó ramblas, cuyos cauces sean del mismo dominio público: 

Art. 330. 

Las Municipalidades ó Comisiones Auxiliares, dandu cueiUa al Gu- 
bierno, podran conceder autorización al que la solicite para construir 
en terrenos públicos de su término } jurisdicción, cisternas ó algibes 
donde se recojan las aguas pluviales. 

AI conceder la autorización, se íijarim las condiciones necesarias 
para la seguridad de lostransennl(»s. 



SECCIÓN SEGUNDA 



Bel domlniti 4^ J^AH if«VW vIyIMíí fPWÍ^MÍi^*^? ? ©•rrlentf». 



Art. 33Í. 

Son públicas o del dominio público : 

1® Las aguas que nacen continua ó discontinuamente en terrenos 

del mismo dominio. 

2** Las de los nos 6 arroyos navegables ó flotables, en .todo ó en par- 
te dfi su curso. Se entenderá por rios y arroyos navegables ^ 
flotables, aquellos cuya navegación 5 flote sea posible, natural 6 
artificialmente. 

3® El agua corriente, aun de los rios ó arroyos no navegables ni flo- 
tables, en cuanto al uso para las primeras necesidades de la vi- 
da, si hubiese camino público que la haga accesible. 

4 

Art. 332. 

Tanto en los predios de los particulares, como en los de propiedad 
del Estado 6 fiscales, las aguas que en ellos nacen, continua ó discon- 
tinuamente, pertenecen al dueño respectivo para su uso y aprovecha- 
miento, mientras discurren por los mismos predios. 

En cuanto las aguas no aprovechadas salen del predio donde nacie- 
ron, ya son públicas para los efectos del presente Código, si pasan a 
correr por sus cauces públicos natura leaen te formados. 
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Mas si después de haber salido del predio de su nacimiento, y antes 
de llegar á los cauces públicos, entran íi correr por otro predio de pro- 
piedad privada, el dueño de este las hace suyas para su aprovecha- 
miento eventual, y luego el inmediatamente inferior, si lohubiese, y 
así sucesivamente, aunque con sugecion á lo que prescribe el párrafo 
2*» del articulo 342. 

Estos aprovechamientos eventuales podrá interrumpirlos el dueño 
del predio donde nace el agua, por empezar á aprovecharle él, aun 
cuando los inferiores la hubiesen usado por mayor tiempo de un año 
completo, ó construido obras para su mejor servicio. Únicamente pier- 
de el derecho á la interrupción el dueño del predio del nacimiento del 
agua, cuando alguno ó algunos de los inferiores tuviesen k su favor 
el derecho por ellos adquirido, medíante titulo ó prescripción. 

La prescripción en tal caso no se verifica sino por el goce no inter- 
rumpido por treinta años, contados desde que el dueño del predio in- 
ferior ejecutó en este ó en el predio superior trabajos visibles, destina- 
dos á facilitar la caída y curso de las aguas en su terreno. 

Las aguas no aprovechadas por el dueño del predio donde nacen 
así como las que sobrasen de sus aprovechamientos, saldrán de predio 
por el mismo punto de su cauce natural y acostumbrado, sin que pue- 
dan ser en manera alguna desviadas del curso por donde primitiva- 
mente se alejaban. Lo mismo se entiende con el predio inmediatamen- 
te inferior, respecto del siguiente, observándose siempre este orden. 

Abt. 334. 

Las aguas que después de haber corrido por cauce público, vienen 
naturalmente á atravesar un predio de propiedad privada, contraen 
mientras no salen de él, el carácter señalado en los dos artículos pre- 
cedentes, respecto á su aprovechamiento eventual. 
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Art. 335. 

£1 propietario de luente ó manantial, no puede cambiar su curso 
cuando pro/ee del agua necesaria á los habitantes de una sección, vi- 
lla ó pueblo; pero si el vecindario no ha adquirido por prescripción 6 
.de otro modo el uso del agua, puede reclamar el propietario una in- 
demnización que será determinada por peritos. 

Art. 336. 

El dueño de una lieredad por cuyo orilla pa^c agua corriente, que 
no forma rio ni arroyo navegable ó flotable, podrá servirse de esa agua 
al tiempo de pasar, para los menesterjes domésiicos, para el riego de la 
mispiaheredad,y aun parael uso de alguna fábrica, en cuanto no 
perjudicase al otro propietario ribereño, ni contraviniese á los Regla- 
mentos sobre la matereua. 

Aquel ppr cuya heredad atraviesa esta corriente, puede servirse del 
agua como le conviniere, en cuanto pasa por su fundo, pero con la obli- 
gación de restituirla al acostumbrado cauce, al salir de su propiedad, 
y sin perjuicio de lo dispuesto por el artículo 2í6. 

Art. 337. 

El dueño de un predio puede servirse como quiera de las aguas plu- 
viales que corran por un camino publico, y torcer su curso para ¿«pro- 
vechar de ellas— Ninguna proscripción puede privarlo de este uso. 

Art. 338. 

Nadie puede usar del agua de losrios ó arroyos, de modo que perju- 
dique & la navegación, ni hacer en ellas obras que impidan el libre 
paso de los barcos, balsas, ó el uso de otro medio de transporte flu- 
vial. 

Tampoco puede nadie impedir ni embarazar el uso de sus rilirrc»-i 
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en cuanto fuese necesario para ios mismos fines. En los casos de este 
artículo no aprovechara la prescripción ni otro tituló. 

Art. 339. 

Sien el curso de un rio ó arroyo, no navegable ni flotable, y antes 
de su incorporación á otro rio ó arroyo, existiese algún predio atrave- 
sado por la corriente, tendrá prefei'encia sobre los colindantes al cau- 
ce en toda su longitud. Si no existiese predio atravesado por la cor- 
riente, los colindantes ó fronteros al cauce, entraran á disfrutar por 
su órdén las ventajas concedidas en el artículo 342. 

Se entiende que ningún aprovecharicato escritural podrá inter- 
rumpir ni atacar derechos anteriormente adquiridos sobre las mismas 
aguas en región inferior. 

Art. 340. 

Pertenecen al municipio las aguas halladas en la zona de los traba- 

« 

jos de obras publicas, aunque se efectúen por concesionarios, á no 
haberse estipulado otra cosa en las condiciones de la concesión. Dis- 
frutarán no obstante, su aprovechamiento gratuito para el servicio de 
construcción en las mismas obras. 

Art. 341. 

El derecho de aprovechar indefinidamente las aguas de (cañadas y 
manantiales del dominio publico, se adquiere por los dueños de terre- 
nos inferiores, y en su caso de los cohndantep, cuando las hubiesen 
aplicado sin interrupción por tiempo de treinta años. - 

Art. 342. 

Si el dueño de un predio donde sale un manantial natural no apro- 
vechase mas que la mitad, la tercera parte ú otra cantidad fracciona- 
ria de sus aguas, el remanente ó sobrante entra en las condiciones del 
artículo 332 respecto de aprovechamientos inferiores. 
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Cuando el dueño del predio donde sale un manantial natural, no 
aproveche mas que una parte fraccionaria de sus aguas, pero deter- 
minada, continuará, en épocas de disminución ó empobrecimiento del 
manantial, usando y disfrutando la misma cantidad absoluta de agua 
y lo mismo será en desventaja y perjuicio de los regantes ó ususarios. 
inferiores, cualesquiera que fuesen sus títulos al disfrute. 

Art. 343. 

Si el dueño del predio donde naturalmente nacen unas aguas, dejase 
transcurrir treinta años después de la promulgación del presente Có- 
digo, sin aprovecharlas, consumiéndolas total ó parcialmente de cual- 
quier modo, perderá todo derecho á interrumpirlos usos y aprovecha- 
mientos inferiores de las mismas aguas, que por espacio de un año 
completo se hubiesen ejercitado. 

Por consecuencia de lo aqui dispuesto los predios inferíormente si- 
tuados, y los lateralmente en su caso, adquieren por el orden de su co- 
locación la ópcion-á aprovechar aquellas aguas y consolidar, por el uso, 
no interrumpido, su derecho. 

Pero se entiende que en estos predios inferiores ó laterales el que se 
anticipase ó hubiese anticipado por un año completo, en el aprovecha 
miento, no puede ser ya privado de él por otro, aun cuando este estu^ 
viese situado mas arriba en el discurso del agua. 

Art. 344. 

Tanto en el caso del artículo 331 como en el 340, ^empre que tras- 
curridos treinta años de la publicación del presente Código, el dueño 
del predio del nacimiento de unas aguas, después de haber empezado 
á usarlas y consumirlas en todo ó en parte, interrumpiese su aprove- 
chamiento por espacio de un año completo, perderá el dominio del 
todo ó de la parte no aprovechada de aquellas aguas, adquiriendo el 
derecho quien ó quienes por igual espacio de un año completo las hu- 
biesen aprovechado, según el mismo articulo 342. 

Sin embargo, el dueño del predio del nacimiento conservari siem- 
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pre el derecho á emplear las aguas dentro del mismo predio como 
fuerza motriz ó en otros usos que no produzcan merma apreciable en 
su caudal. 

Art. 345. 

El dominio de las aguas minero — medicinales, se adquiere por los 
mismos medios que el de las agüás superficiales y subterráneas, 
siendo del dueño del predio en que nacen, si las utiliza^ 6 del des- 
cubridor si las diere aplicación con sujeción á los reglamentos sanita- 
rios. 

Las distancias para él olurníramiento de estas aguas especiales, por 
medio de pozos ordinarios, socavones y galerías, y de pozos artesia- 
nos para las ascendentes, serán las mismas que se establecen paralas 
aguas comunes. 

Por causa de salud publica, el Gobierno, oyendo k la Municipalidad 
y al Consejo de Higiene, podrá declarar la espropiacion forzosa de las 
aguas minero-medicinales no aplicadas h la curación y dé los terre- 
nos adyacentes que se necesitasen, para formar establecimientos bal- 
nearios, aunque concediéndose dos años de preferencia h los dueños 
para veriñcarlos^por sí. 



SECCIÓN TERCERA 



Uéí dominle de las AKuan tituertas é estAneadAft 



t 

\ 

f Art. 34tí. 



Son del dominio público las cañadas, lagos y lagunas formadas por 
la naturaleza, que ocupan terrenos públicos y se alimentan con^ aguas 
públicas. 

Son propiedad de los particulares, del Estado ó Departamentos, los 
lagos, lagunas, cañadas y chacras formados en terrenos de su respec- 
tivo dominio; así como los situados en terrenos de aprovechamiento 
comunal, pertenecen á los pueblos respectivos. 



SECCIÓN CUARTA 



Hel donilnlfi de la« ««aa» ftuMerréneas 



Art. 347. 

Pertenecen al dueño de un predio en plena propiedad las aguas sub- 
terráneas que en él hubiese obtenido, por medio de pozos ordinarios, 
ó artesianos cualquiera que sea el aparato empleado para estraerlas. 

Art. 348. 

Todo pfopietario puede abrir libremente pozos y establecer artificios 
para elevar el agua dentro de sus fincas, aunque con ello resul- 
tasen amenguadas las aguas de sus vecinos. Deberá sin embargo, 
guardarse la distancia de dos mietros entre pozo y pozo, dentro de las 
poblaciones, y de quince nietros en el campo, entre la nueva escava- 
cien y los pozos, estanques, fuentes, y acequias permanentes de los 
vecinos. 

Art. :J49. 

La autorización para abrir pozos ordinarios ó norias en terrenos pú- 
blicos se concederá por las Municipalidades ó sus Comisiones Auxilia- 
res, con arreglo k los artículos 332 y 348. El que la obtenga, ad- 
quirirá plena propiedad de las aguas que hallare. 

9 
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Art, 350. 

Para buscar el alumbramiento de aguas subterráneas en terrenos 
públicos, por medio de po¿os artesianos ó por socavones ó galerías, 
se »>ecesita la autorización del Gobierno. El que las hallase é hiciese 
surgir á la superficie del terreno, »erá dueño de ellas á perpetuidad, 
sin perder su derecho aunque salgan de la finca donde vieron luz, 
cualquiera que sea la dirección que el alumbrador quiera darles en 
todo tiempo. 

Si el duenü dé \as a^tfas ultfmbfádas "no ' cdffstrtij^esií acueducto 
para ellas en los predios inferiores que atraviesen, sino que los dejase 
abandonadas k su curso natural, entonces entrarán los dueños de es- 
tos predios á disfrutar del derecho eventual que les confiere el artículo 
332 respecto de los manantiales naturales superiores. 

i Art., 351. - . . . 

\ 

I Los pozos artesianos á que se refiere el art. 347 pueden construirse 

con tal que no aparten ó distraigc^n aguas públicas de su corriente na- 
tural. 

Por regla g^eneral, guando amenazase peligro . inminente de que un 
pozo artesiano, ó socavón 6 godería distraiga b merme las agu^s^s.de ^na 
fuente ó de un^cprn^nte destinadas a) abastecimiento, de luiai. pobla- 
ción ó riegos existentes^ se suspenderán las ohícas siempr^j que.fn^Sfíi* 
denunciadas ppr.la Municipalidad, ó por la mayoría de los regañas. 
Si del reconocimiento de dos peritos nombrados por las partes y terre- 
ro en discordia, según el derecho común, resultase existir el peligro 
inminente, no podrán continuarse los labores, sino que se declarará 
por el Gobierno anulada la concesión. 

Mt. .332. 

Los labores deque habl^ el articujo anterior para iilivftbranjiientQ 
no podrán ejecutarse á. menos distancia de 40 metros dV^difi.eiog age-^ 

\ 
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nos, ni de un ferro-carril ó carretera, ni h menos de cíen metros de 
otro alumbramiento ó fuente, cajial ó «cequia ó abrevadero público, 
sin la licencia correspondiente de los dueños, ó en su caso de la Mu- 
nicipalidad 6 Comisión Auxiliar, previa formación de espediente; ni 
dentro de la zona de los puntos fortificados sin permiso de la autoridad 
uailitar. 

Tampoco podrán ejecutarse dichos lobores dentro de una pertenep- 
cia minera, sin previa estipulación de resarcimiento de perjuicips. 

Si no hubiese avenencia, fijará las condiciones déla indemnización 
la Municipalidad ó Comisión Auxiliar, previo informe de peritos nom- 
brados al electo. 

Art. 353. 

I>(adie podrá hacer calicatas en busca de aguas subterráneas en ter*. 
renos de propiedad particular sin espresa licenciado sus dueños. Pa- 
ra hacerlas en terrenos del Estado, 6 del común de algún pueblo, se 
necesita Lqi autorización de la Municipalidad 6 de sus Comisiones Au^^i-* 
liares. 

ABfr. 354^ 

En la solicitud para las calicatas ó investigaciones en terrepos p¿i- 
bucos, se espresari el parage que $e intenta esplorar y la ostensión 
superfiqial del terreno para jas operaciones. Las Municipalidades, ó 
sus Comisionas Auxiliares, previos los trámites que establezca el re- 
glamento, concederím ó negaráin la autorización, la cual se entenderá 
siempre, salvo el derecho de propiedad, y sin perjuicio de tercero en 
lo que sea estraño á los resultados fortuitos del alumbramiento. 

Art. 353. 

Las limitaciones contenidas en los artículos 331 y 332 respecto al 
dueño de un terreno, son también aplicables á las autorizaciones que 
concede la Mxmicipalidad 6 sus Comisiones Auxiliares. 
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Art. 35t>. 

A toda autorización para calicatas preeeilerá siempre la constitución 
de un depósito en metálico de 100 á 2000 pesos, según los casos, para 
responder de los daños y perjuicios que se ocasionasen y de la reposi- 
ción de las cosas al ser y estado que tenían antes, si iió se llevase á ca- 
bo el alumbramiento. 

Art. 357. 

Al otorgarse la autorización para calicatas, se demarcará una zona 
paralelográmica, dentro de la cuál nadie podrá hacer iguales explora- 
ciones. La dimensión de esta zona, será mayor ó menor, según la 
(Constitución y circunstancias del terreno; pero nunca' escederá para 
socavonesó galerías, de la superficie de cuatro hectáreas.' Un mismo 
individuo podrá obtener á la vez ó sucesivamente, lá autorización para 
diversas zonas, cumpliendo respecto de cada una, con las condiciones 
del artículo anterior y demás de este título. 

Art. 35'8. 

Dentro de seis meses, contados desde que se conceda la autorización 
para calicatas, formalizará el concesionario la solicitud para te reali- 
zación de su proyecto, acompañando una Memoria explicativa. Instruí- 
do el expediente en los términos que establezca el reglamento, y anun- 
ciado el proyecto en los diarios, lo resolverá el Gobierno, previo dic- 
tamen de los ingenieros de la Dirección General de Obras Públicas. 

Art. 3o9. 

Terminados los trabajos del alumbramiento dentro de los plazos se- 
ñalados en la concesión, se expedirá el correspondiente título de pro- 
piedad de las aguas halladas. 
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Art. 360. 

Los que dentro de los seis meses otorgados para las exploraciones 
exploratorias, no solicitasen la concesión definitiva, los que no termi* 
nasen los trabajos de aluml^ramiento en el plazo señalado eo la orden 
de autorización, y los que después de terminados y aun de haber obte- 
nido el título de propiedad, dejasen cegar las obras é inutilizarse las 
aguas halladas, perderíin los derechos que hubiesen adquirido por las 
respectivas autorizaciones y concesiones, las cuales podrán declararse 
caducas.de oficio ó u instancia de parte, , ' . , 

A la declamación de caducidad precederá indispensablemente la au- 
diqncia del concesionario, o su, citación por edictos ó por los diarips, ^i 
se ignorase su paradero, pudiendo prorogarsele el plazo, si lo solicitase 
y presentase fianza suficiente a juicio del Gobierno. 

Art. 3GI. 

El alumbramiento do aguas subterráneas por medio de pozos ¡arte- 
sianos, queda sugeto á las regias^ establecidas en los artículos anterio- 
res para el que sO; verifica por SQcav.ones ó galeria.s, con las diferencian 
siguientes : , * 

1* Los seis meses que en los artículos 338 y 360 se conceden para. la 
exploración se entenderán aqui para dar principio á los trabajos. 

i* No se fijara plazo para la conclusión do estos; pero el con(*esio- 
nario no podrá suspenderlos por mas de cuatro meses, bajo pe- 
na de caducidad, ano mediar fuerza mayor. 

3" En lugar de la zona de que habla el artículo 359, se marcará otra 
que podrá estenderse ImMa mil héctnreas. . 

Todas las aguas subterráneas llevadas á la superficie tendrán para 
su aplicticion el derecho de la servidumbre forzosa de acueducto, y el 
de la ocupación temporal para la construcción de sus obras, asi super- 
ficiales como subterráneas. 
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ÁRT. 362. 

Los concesionarios de pertenencias mineras, socavones y galerías 
generales, de desagüe de minas, tienen la propiedad de las aguas ha- 
lladtts en tos labores, mientras conserven la de sus minas respec- 
tÍTas. 

Art. 363. 

En la prolongación y conservación de minados antiguos en busca 
dé agua, continuar&n guardándose las distancias que requieren para 
su construcción y explotación en cada localidad, respetándose siempre 
los derechos adquiridos. 



Art. 364. 



El Gobierno podrá hacer concesiones para la exploración y alum- 
bramiento de aguas subterráneas en cuencas ó valles, formando estos 
de estensíon limitada por las vertientes ó divisorias, con la mesa del 
abastecimiento de las poblaciones y grandes riegos ú ott^as apliéacior 
nes útiles, siempre que, á juicio de facultativos, no puedan perjudicar 
á tercero. 



t ' r- 
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SECCIÓN QUINTA 



Dispoiilcioiieii eoneernlentes á los eapiinlon antertorea 



Art. 36o. 

Si las aguas sobrantes de las-fuentes, cloacas y establecimientos pú- 
blicos de las poblaciones, hubiesen sido aprovechadas por los dueños 
de los terrenos infeí-iores el tiempo de veinte años, no podrán las mu- 
nicipalidades alterar el curso de aquellas aguas ni impedir la conti- 
nuación del aprovechamiento, sino por causa de utilidad pública, de- 
bidamente justificada y previa indemnización de daños y perjuicios. 

Art. 366. 

También en las aguas alumbradas, que por sobrantes corriesen li- 
bremente y fuesen aprovechadas p«jp lo* predios inferiores k virtud de 
obras permanentes, ó bien por división continua ó de turno y tandeo, 
por tiempo de veinte años, a ciencia y paciencia del alumbrador, due- 
ño de ellas, podrán los tales predios inferiores continuar aprovechán- 
dolas indefinidamente. 

Art. 367. 

Respecto de unas y otras aguas, de que tratan los dos artículos ante- 
riores, los predios inferiormente situados que, por su posición y ma- 



(^><> ww.* bí»jfr% / kjniKH, 'f'i': fwr^r^p^í'; »]•• urj s^ñ*jt*jmplet*y hubiesen 
i*jm^¥t:niiút9ííí^jM flpprofre^'h;»^'* ;>#|u^lla« a^ua-. -s^íron >!n !<►> artículos 
'Í4'>y 346 V; rJÍ!4piiv>, re^ffef'fo*h hr^ manantíal^r^ naturales. 

Abt. 3éS. 

La propíe^lad v avi de las aguas de prupiedad particular están en 
lOílo Wf^f'Aos al derecho de etpropiacíon |>fjr causa de utilidad pú- 
blica. 

Lo» Tribunales v la Autoridad administrativa en su caso, deben con- 
ciliür prudentemente el interés de la agricultura ó industria, con el 
refipeto debido á la propiedad en las contestaciones sobre el uso de las 
agtlAn, y he observarán los reglamentos generales y locales, en cuan- 
to tío He opongan & este CiOdigo. 



SECCIÓN SESTA 



De l«i riimbla« y imrrancMft que «Irireii de Mveo 



A las sffua* flavlales 



Art. 370. 

/ 

Álveo 6 cauce natural de las corrientes de aguas pluviales, es el ter- 
reno que éstas cubran durante sus avenidas ordinarias, en barrancos, 
ramblas ú otras vias naturales. 

Art. 371. 

los cauces naturales de qué habla el articulo anterior y que no son 
de propiedad privada, pertenecen al dominio publico. 

Art. 372. 

Son de propiedad privada los cauces naturales de aguas de lluvia 
que atraviesan fincas de dominio privado. 

Art. 373. 

El dominio privado de los álveos dt? aguas pluviales iio auioriz^a pa- 
ra coi^struir en ellos obras que piiodaír hacer variare! curso natural 
de las mismas, en perjuicio de tercero, u cuya destrucción por la fuer- 
za de las avenidas pueda causar grave daño a predios, íabricas ó esta- 
blecimientos, puentes, caminos h poblaciones iníeriores. 



SECCIÓN SÉTIMA 



1 áiv^* 'de léü arroto» j rloii y rais rft1>éra« 



t* 



« '♦ 



Art. 374. 

Álveo 6 cauce natural (Je un arroyo ó rio e& el terí?6DQquQ dubreo 
sus aguas en las mayores crecidas ordinaria^. 

ApT. 37&, 

Los álveos de todos Iq^ arroyos perten^en ¡k loa 4 wóos de las \me- 
dades ó de los terrenos que atraviesen, 

Aiv?, 376, 

Son 4el dominio público, los álveos en terreno ^Wioo d^ los riosi y 
arroyos no navegables ni flotables. 

Art. 377. 

Corresponden también al dominio público los cauces 6 iilvaos na- 
turales de los ríos y arroyos navegables y fjiolables, en todo 6 en pofte. 






..^^ 
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8e entienden por riberas de un rio ó arroyo, navegables 6 flotables, 
en todo ó en parte, las íajas 6 zonas laterales de sus álveos que sola- 
mente son bañad is por las aguaá en las 'crecidas que no causan inun- 
daeíon. El dominio privado de las riberas está sujetó á la servidumbre 
d€l tre&'metros de roña para uso público, en el interés general de la na- 
vegación, la flotación, lá pesca y el salvamento. 

Sin embargo, cuando los accidentes del terreno lo exigiesen ó lo 
aconsejasen, se ensanchará ó se estrechará la zona de esta servidum- 
bre, concillando todos los intereses^ 

Art. 319. 

, .•.<■•• 

Las heredades colindantes al mar. Rio de la Plata, Uruguay y Yagua- 
ron están además sujetas á las servidumbres de salvamento en caso de 
naufragio y de vigilancia litoral en los términos establecidos en los 
párrafos siguientes : 

'I .** La servidumbre de salvamento comprende una ^ona de veinte 
metros, contados tierra adentro, desde el limite inferior de la 

« 

playa; y de ella se hará uso público en los casos dcs^naufra- 
gio, para salvar ydepoisitar los restos, efectos y cargamentos 
de los buques náufragos. También los barcos pescadores po- 
drán varar en esta zona, cuando á ello los obligase el estado 
del mar ó de los rios, y depositar momentáneamente en tierra 
sus efectos, sin causar daño á las heredades. 

2.^ Esta zona litoral terrestre 6 de salvamento avanzará conforme el 
agua del mar ó de los rios se retirase, y se retirará donde el agua 
avanzase, por que siempre ha de estar adeherida á la playa. 

3.^ Per los daños causados-á kshei?ed«des en las ocasiones de sal- 
vamento, habrá lugar á indemnización; pero solamente hasta 
donde alcance el valor de las cosas salvadas, después de satis- 
facer los gastos de auxilios prestados yrecompensa de hallazgo. 

i."* Consiste la servidumbre de vigilancia litoral, en la obligación de 
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dejar espédita una vía que no escederá de seis metros de an- 
chura, demarcada por la administración pública. Esta vía se 
hallara dentro de la zona litoral terrestre de que habla el párra- 
fo primero. En los parages de tránsito difícil 6 peligroso, podrá 
internarse la vía lo estrictamente necesario. 
5.^ La servidumbre de salvamento no es obstáculo para que los 
dueños de las heredades contiguas al mar y rios mencionados 
siembren, planten y levanten, dentro de la zona litoral terrestre 

y terreno propio, edificios agrícolas y casas de recreo. 

6.** Para la edificación de tales sitios se dará previo conocimiento á 
la autoridad de marina, la cual solamente podrá oponersecuan- 
do hubiese de resultar notorio impedimento al ejercicio de la 
servidumbre del párrafo 1**. 

7.' La servidumbre de vigilancia da paso u la vía de (jue trata el pár- 
rafo 4.* por terrenos cercados, lo mismo que por los abiertos. 

Art. 380. 

* 

En los terrenos de propiedad pública, limitados por rios y arroyos, 
se desi^a como ribera de estos la ostensión de ciento cincuenta me- 
tros, medidos desde la mayor altura que alcanzan las aguas en las 
crecientes que no causan inundación . 

En las enagenáciones fiscales de la fracción adyacente se pondrá por 
límite la ribera designada. 

Si en la fracción enagenadano existiese camino público, se impon- 
drá también con las enagenáciones la servidumbre de tránsito con ar- 
reglo al Código Civil. 

El Poder Ejecutivo determinará la forma del respectivo deslinde. 



y 



SECCIÓN OCTAVA 



Hel á|¥e* y mxUá^m de Ion la^oifi» la^iuiA» y eliar^n». 



Art. 381. 

Álveo ó fundo natural de los lagos, lagunas ó charcas, es el terreno 
que en ellas ocupan las aguas eq su mayor altura ordinaria. 

Art. 382. 

Corresponden á los dueños de las fincas colindantes los álveos de los 
lagos, lagunas 6 charcas que no pertenecen al Kstado, ó por titulo es- 
pecial de dominio á algún particular. 

Art. 383. 

Las orillas de los lagos navegables que se hallen cultivadas no es- 
tán sugetas a mas servidumbre que es la de salvamento en caso de 
naufragio, en los términos establecidos por el artículo 379. Se escep- 
túan los puntos que la autoridad designe para embarque y desenbar- 
que, depósito de barcos y demás operaciones del servicio de navega- 
ción. • 



\ 



SECCIÓN NOVENA 



D«<«M' *««eM«i<M, M^MmiMM y kéMmiUtíiyt é&-Mr'»\ÍÚkm 



Aflt. 3*4. 

Loi^ tefrenos qué'ftiesen áCóidéntalmenté imiridáidoá por las ágUáí de 
los lagos, ó por los arroyos, ríos y demks corrientes, crthlinüaríri áién-^' 

do propiedad de sus dueños respectivos. 

* 
. ■ • • 

Art. 383. 

X ■ ... '•.','» • • ' 

tofecaucéáde ríos que quedéh' abandonados por variar nMuháliiien- 
te el curso de las aguas, perteneceil a loá dueños de los tei'reños en to- 
da la longitud respectiva. Si el cauce abandonado separaba heredades 
de distintos dueños, la nueva liri^a divisoria correrá equidistante de 
unas v otras. 

AftT. 386. 

Cuando un rio navegable ó flotable, variando naturalmehte su di- 
rección, se abra un nuevo ^.aüce én heredad privada, este cauce entíá- 
rá en el dominio público. El dueño dé la heredad lo recobrará, siért- 
pre que las aguas volviesen k dejarlo en seco, ya naturalmente, ya por 
virtud de trabajos al efecto. 
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Art. 387. 

En el caso del articulo anterior podrán los propietarios ribereños con 
permiso de la autoridad competente, hacer las obras necesarias para 
restituir las aguas á su acostumbrado cauce, y la parte de este que 
permanentemente quediLse en seco, acudirá h los fundos contiguos 
como el terrenQ ele aluvión en el caso del artículo 389» 

Concurriendo los ribereños de un lado con los del otra, una linea 
longitudinal dividirá el nuevo terrena en dos partes iguales y cada 
una de estas accederá á los fundos contiguos como en el caso del mis- 
mo artículo 389. 

AUT. 388. 

t 

» 

Los caupes públicos que quedan en seco á consecuencia de triibajas 
autorizados por concesión especial, son de los concesionario$^ á no es* 
tablecersjB otra cosa en las condiciones con que aquella se hizo. 

Art. 389. 

Se llsíüxtk aluvión eldiQVQQmienio que se forma. sucesiva é ínipres*' 
criptiblemente en las orillas de un rio ó arroyo; y se cqui prende. bajq 
el mismo nombre el espacio que deja el. agua corriente.que se retira 
insensiblemente de una de las riberas sobre. l^i otra. £1 aluyioit perte-* 
nece á los fundps ribereños, dentro de sus respectivas lineas de su 
creación, prolongadas directamente hasta el agua sin perjuicio dp df\jar 
el espacio que determina el artículo 378 cuando se trata de rios ó ar- 
royos navegables ó flotables ^mÉimÉmMÉakitÉÉÉif(^Émii$ 

Art. 390. 

Si un rio 6 arroyo, sea ó no navegable ó flotable arranca violenta y 
repentinamente una parte del fundo ribereño y la transporta hacia el 
de abajo ó á la orilla opuesta, el dueño de la parte arrancada, conserva 






•>u dominio para ol solo ffeclo ile llevársela: pero m no la reclama den- 
tro del subsiguiente año, la liara sura el dueño del fundo á que fué 
transportada. 

Art. 391. 

Si la porción conocida de terreno segregado de una ribera queda ais* 
lada en el cauce, continúa perteneciendo incondicionalmente á su an 
tiguo dueño. Lo mismo sucederá cuando, dividiéndose un rio en bra- 
zos circunde y aisle algunos terrenos . 

Art. 392. 

Si un rio ó arroyo, sea ó no navegable ó flotable se divide en dos 
brazos que vuelven después á juntarse, encerrando elfundo de un pro- 
pietario, y convirlíéndolo en isla, ese propietario conserva él dominio 
de su fundo. 

s 
s 

Art. 393. 

Las islas que se formen en el lecho de los ríos ó arroyos no navega- 
bles ni flotables, pertenecerán á los propietarios ribereños del lado en 
que se forme la isla y en proporción de sus frentes. 

Si la isla no estuviese^formada de un solo lado, partiendo de una li- 
nea divisoria i que se supone tirada en medio del no ó arroyo, pertene-j 
cerA h los propietarios ribereños de ambos lados en proporción de sus 
frentes. 

Art. 394. 

Las islas que se formen en rios ó arroyos navegables ó flotables per* 
tenecerán al Estado. 



\ 



Art, 995. 

Pertenece á los dueños de los terrenos confinantes con los arroyos, 
torrentes, ríos y lagos, el acrecentamiento que reciban paulatinamente^ 
por la accesión ó sedimentación de las aguas. 

Los sedinrientos minerales quedan sugetos, en cuanto k siu esplola- 
cion, a lo dispuesto sobre las minas. * . 



. »i|: » , 


Art. 396. 




'}. . ^ .', -• 
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>-«^ Hí.*: 



Cualquiera puede recoger y salvar animales, ^maderaá, frutos, mue- 
bles y otros productos de la industria, arrebatados por la corriente 
de las aguas públicas ó sumergidas en ellas, presentándolos in- 
mediatamente alJuez de Paz 6 Teniente Alcalde, mas inmediafo, que 
disponara su deposito o su venta en publica subasta, cuando nO puedan 
conservarse . , . . 

El hallazgo se anunciará por el Juez en el periódico del lugar v h- 
mitrofes con designación exacta de las mancas y números de los efec- 
tos, invitando á los interesados á que deduzcan su§ respectivas recla- 
maciones. . , * , 

Si dentro de ?eis meses hubiese reclajnacion|por parte del dueño, se 
le entregará el obieio 6 su preiúo, previo abono de Jos gasíos de conser- 
vacion y los' costos causados: pero si pasase aquel plazo sin haber re- 
clamado el dueño, perderá este suderecnoy se devolverá lódo,á quien, 
lo salvó, previo abono de los gastos de conservación v los xíostos. „ 

Lo dispuesto en el párrafo anterior no tendrá lugar .desde el mo- 
mentó en que el dueño de los objetos provea á su salvamento. 

Lo dispuesto en el presente artículo no es aplicable al salva- 
mento de objetos que provengan del naufragio de algún buque, en 
cuyo caso, debe estarse á lo qu&psesciúhejd Código de Comercio. 

Art. 397. 

Las brozas, ramas y leñas que vayan flotando en las aguas, osean 

10 
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depositadas por ellas en el cauce ó en terrei^os del dominio públi- 
co, son del primero que las recoge- las dejadas en terrenos del do- 
minio particular ó sus riberas, son del dueño de las fincas respec- 



tivas. 



■!:i. 



■••'I 



y 



Art. 398. 



i. 






tos árboles arrancados y trasportados por la 9orriente de las aguas, 
pertenecen al propietario del terreno k donde vinieron á parar, si no 
los reclaman dentro de un mes sus antiguos dueños, quienes debe- 

« 

rán abonar los gastos ocasión a dos en recoger los árboles ó ponerlos en 
lug 



ar seguro. 

Ti I ' • • •' * '■ 



I I 



« • » 



li 



> '• I 



Árt/íívm). 



1/ 



J ■ í 



t u 



^os objetos sumerjídosen los cauces públicos siguen perteneciendo 
h SUS dueños; pero si durante un año no los estrageren, serán de la^; 

» 

personas que lo verifiquen, previo el permiso de la autoridad. Siofre- 
ciesjén obstáculo enperjuiciode las corrientoso de la viabilidad, secón* 
cederá por la autoridad un terminó prudente á los dueños; y transcur- 

rido aquel sin que hagan uso de su derecho, se procederá á la extrac- 

*■ » " • ' 

eion como de cosa abandonada . 

Él dueño de objetos sumerjídos, en aguas de propiedad particular, 
solicitará del dueño de estas el permiso para extraerlos, cuyo permiso 
no podrá negarse cuando se afiance la indemnización de daños y per- 
juicios. En caiso de negativa, concederá' el permiso el Juez de Pazo 
Teniente A^lcalde mas inmediato, previa fianza á su satisfacción, vbajo 
la responsabilidad Hel solicitante. 



» '\ 



f. . . , r. 
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SECCIÓN DÉCIMA 



Ito lAs «ümMi fie ú^t^mmm emmét^m !•• MT^as |iAMí«aa 



• .' • 



Art. iOO. 

Los dueños de predios Ifndantos con cauces públicos tienen libertad 
de hacer plantaciones en sus respectivas mc\rgenes y:riberas y poner 
defensas de estacadas contra las aguas, siempre que lo juzguen nece- 
sario^ dando de ello oportuna^iente noticia á la autoridad loca]. Laau- 
foridad, no obstante, podríi, después de oir a los interasadó^ mandar 
siLspender tales operaciones, cuando por su naturaleza ameiiaeen caur 
sar perjuicios á la navegación ó flote de los nos, desviar las corrientes 
de sn curso natural, ó producir inundaciones. 

Art. 401. 

Cuando )as plantaciones-^ cualquiera obra de defensa que se inten- 
te, hayan de invadir el cauce, no podrán ejecutarse sin previa autori- 
zación del fiobierno en los nos navegables y flotables y de la Municipa- 
lidad en los demás rios. 

Art, 402. 

.41 soljeitíir la autorización, los interesados acompañarían \in plano ó 






N 
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croquis, segunlo exija la importancia de la obra; y oídos los dueñosde 
los terrenos colindantes 6 fronterizosy la Dirección de Obras Publicas, 
concederá la Municipalidad ó negará el permiso, expresíindose en uno 
y otro caso los moti^st^ qUd íá ínniBhitescmXkion. 

En los cauces donde convengan obras de defensa poco costosas, las 
Municipalidades concederán una autorización general para que los 
dueñ¿s(J|^^i;^o¿Jin^ 

te con su respectiva ribera, puedan construirlas; pero sugetándose á 
las condiciones que se fijen en la concesión, encaminadas á evitar que 
unos propietarios causen perjuicio á otros. 

Art. 404. 

' 'fcüratib las ¿Btas proyectadas sean ¿¿alguna consideración, la ÍWu- 
ñicíjiiñdfed^ítícálfás'óiifcilii'd de l¿'s qiie las promuevan', poidrá oBfíga 



táíii'pbrlS'i^'áftede pró'^íédád qué ¿ada'urio repifésehté, y qiieáparez- 
cíi completa y ■f'á^áltatitáiTiehíejusti^^^^^^ cómun utilidad qué Tas 

obras' hayan ele producir. 'fen'taléás'oV cada ícuálVonHnbuirá pí^go, sp-^ 
gun las ventajas que reporte. 

Art. 403. 

fáraTíacet constar lá vóluntad'delós iníeres'ados, ó sea de la conn\:i- 
nielad; sfe córiVócár&'k todoá ellos a junta general, que sé réuiiíra ante 
la HidHicipálidad áellügay donde hayan de coüstruírsé las obras, ó 
ante la persona que esta designe si interesasen k vafias* lócctli- 
dades. 

Resultando la conformidad dé la mayor parte de los concurrentes» 



según el cómputo establecido en el artículo anterior, nombrarán a.< 
co'nfíndd jl^á*í)íüraíídad 'de vótós una (iómisiónqüe fórmé él repártoT de 



cargas con aiTe^lo al beneficio, que haya, dei reportar l^pfi^piecJodl.cún- 
lribu;¡^ente, y luego se ocfipará de su recaii^^cion y 9^plW ', . 

I . .» . ' , ..I» , I, «i 



Art. 406. 



,it .,ft 



La ejecución de las obras s^, har¿ por el sistema que prefiera la 
comunidad 9 y se llevará k cabo bajo la dirección de un ingeniero, 
mediante la acjliva vijilancia de la Comisión^ wcí^rg^da ^e Ja recja^da- 
cion y pagos, la cual rendirá cuejí^ ju^üjfic^da.á.pus comitenteí». , . 

Los que en cualguiey cgnc,?pto se co^isjid^rQn. pprjudicpc^03.poi'..lott% 
acuerdos y cactos de la. cpmi^iqn^.. po^^rM recurrif. ,en qujBjai á Jia 
Municipalidad, quien ejercerá ^()brei,H9^3.Ios jictps áfi Ija comunidad/ 
la alta inspección que le cpjrresponfl?, , ./. .* ,_ . 



Art. 407. 



Siempre que para precaver ó contener iunundaciones inminentes 
sea preciso, en casos de urgepcia, practicar, pbras. prpxisoriai^». 6» 4ss- 
truir las existentes en preíjios de toda clase* ^fi Mji^niqipaUíta.d. ^ CQfni-r 
sion auxiliar podrá acordáoslo desdjB Juego I^ajo su r^pqnsabilidad; 
pero en la inteligencia de^qv^e habr4ií de indemniíiirse..4p9puei^ las 
pérdidas y los perjuicios ocasionados, señalándose un 5 p§ anu?tl de 
interés, desde el dia en que se ocasionó el daño, hasta que se verifique 
la indemnización. El abono de esta indemnización correrá respecti- 
vamente á cargo del Estado, de las Municipalidades ó de los particu- 
lares, según á quien pertenezcan los objetos amenazados por la 
inundación, y cuya defensa hayan ocasionado los daños indemni- 
zables. ' .; -w--.,. . ,. . - 

Art. 408. 

Las obras locales que, según lo arriba prescripto, se construyan 
para defender las poblaciones o los caminos vecinales de un distrito 
municipal^ estarán á cargo de las municipalidades respectivas y serán 
costeadas por ellas. 



I" m' 
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Serán de cuenta del Eistado las obras de ¡uterés general necesaria!» 
para defender de inundaciones las v/as, establecimientos públicos y 
territorios considerables, y parn conservar encauzados y expeditos los 
rios navegables 6 flotables. 

Art. 409. ^ ' " 



I ' • 



^tUándo por iefecto. de las obras cdsieixdas por el Estado 6 por los 
pueblos, hubiesen de recibir también beneficio 6 acreces las propíe- 
ftades ribereñas, contribuirá la colectividad de los dueños de estas 

♦m la piarte proporcional que convengan con el Estado ó con la 

• , •. • . • • . 

MuTiiinpttlídlad. ta' cuota individual de cada interesado se fijara por 
un perito nombrado por cada parte y tercero encaso dé discordia,' 
según el derecho común. 

Art. 410. 

''Bt Gobierno completará oí* estudio general de los rios, para señalar 
con acierto Tos puntos'* donde convengan obras de encauzamiento y 
defeifSíí, destinadas a p!\^servar las heredades^ evitar inundaciones^ 
sanear éncliarcídíiiontos, y mantener expeditas la flotación y nave- 



gación. 



< I 
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üe lift ilefte«a«toi» ile lujwiimrir ^ terrena» |i«iiUitte««9 

• ■■'•' ■■•■ •■"•■ '' Mir:iu: '■' • '•-■•■"•'•• ■=■■'•• 

Los dueños de lagunas ó terrenas pánianóísos o énélíarcátítóos/qüé 
íjuieran desecarlos ó sanearlos, podrán extraer de terrenos públícoSt 
con permiso de la Municipalidad; la ^piedra y tierra que consideren 
indispensable para el terrapl<^n y domas obras. 

' •'^' • Áiáí. 412 ' '■' ••''• ^ "* "í "•' '•^:'-''í'^ 

Cuando las lagunas ó terrenos pantanosos pertenezcan á váMóüs^! 
dueños, y no Gentío posible la désfeéádoíi' palacial, ^retendán^ ViiMs 
de ellos que sc'^iéfeótáe erí éoitiun, el Gobierno pódrii obligar a \xÁóé' 
los propielíuioá^i qtie costeen colectivatiícntc las obras destiftadafe* ál 
efecto, siempre qué esté Conforme la tnáVoría, entendiéndose ■por tal 
los que representen mayor estension de terreno saneable. Si alguno 
de los propietarios resistiese el pago y'prefiriese ceder gratuitamente 
;i los condueños su parte de propiedad saneable, podrá hacerlo. 

''Art. 413. ••'"•■•■ •. - -/ 



I»"- . ir «•. \'' 
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l*ora expíotai- lit voluntad 'de Itf mayoría 'se eouvoeará i lodos los 



t . 
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propietarios & una junta en los términos que establece el articulo 403, 
observándose en su celebración y en la ejecución de las obras que se 
acuerden, las dem&s prescripciones contenidas en el mismo. 



Si las lagunas ó parages j^antaüMoik-perteneciesen al Estado ó k 
algún común de vecinos, procurará el Gobierno que se desequen y 
saneen para ensanche de terreno laborable en el país. 

Cuando se declarase insalubte por quien corresponda una laguna ó 
terreno pantanoso ó encharcadizo, procede forzosamente su deseca- 
ción ó saneamiento. Si fuese dejpppiecjad privada, se hará saber á 
los dueños para que dispongan el desagüe 6 terraplén en un plazo que 
sQle3S«^lfl«4.ppf lAMunicip^lídAd. i 



'«»,'. . • •«« 



,-" \'i • 'i '• I . ¡ I ■ • i ' .1 »• , -n 

Si la mayoría de los dueños se negase á ejecutar la desecación, la 
Municipalidad podrá concederU já ^i^^ilquíer particular ó empresa 
que se ofreciese á llevarla á cabo, previa aprobación del pi^yecto y 

pla<u)s^ . , ,,, ., ,^ ,.. ... .-..,, .,...■,., .^,[ .... ,. ..... 

^©.terriepp san^^ado q^eijLar^ dp pfppiedpid c|? qy^-^R hjjibiese, reaUí»- 
do I4 jde^Qcaoion 6 sane^miQntQi fiboa.ao(^p ^nicarQ:^ente ^ Iqs^^^tjguos, 
dupüQ^.U suipa correspondiente. A |a capiífliz^ciw ^dgl f-padjiíjftijeulo 
anuajl que 4e Milf 9, pantano» .í)tjpcharc?imieíiltos.}perciba» ., .: . 

•• M . •. • . ..... '. . ^\R?,.>:I7v. ... .... .-. ■ ...:. ,., 

Si los pantanos, lagos ó terrenos encharcadizos, declarados insalu- 
bres, perteneciesen al Estado y. se. presentase quien ofrezca su dese- 
cación y saneamiento, será admitida su proposición, mediante el 
abono por el coacesionario.del r^pd^pii^to anual ci^pitalúiafio, según 
el artículo anterior. 
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Si no hubiera quien se presentase á hacer proposición, ó ésta fuera 
inatendible, se dispondrán por el Gobierno los estudios y planos y 
se sacará la empresa á pública subasta, á cargo del rubro respectivo 
del presupuesto- . ^ ^ r. • > u í í . w, . • 

Art. 418. 

Cuando por efecto de la desecación pueda darse riego mediante el 
pago de un canon, el derecho á su cobro no escederá de noventa y 
nueve años, al cabo de los cuales se aplicarán á los regantes los 
beneAoíord^NürtlbuiMIfep » ^^i**tu9^^é» . «^iw<i<ir.i^n.», «.«.i ,a 

ÁRT. 419. 

Las disposiciones generales cgin^eni4as en los artículos del presente 
título, relativas á las autorizaciones de estudios y derechos de los que 
la£í.g))tí»gaijL»,j9l)li^acji)nes dg los (;^c^?ionari()5.¡ ,Qftduci(}^d,.|íe jas 
cop^esionesi y, jrefipn,(M{imieotgi , dje. ,\a» ohfm. ^f^jMadas. para e]l , ^pE»r-. 
ve|cln^i)9nío.dei»s.agtias.püí).licjas, íís¡í c;ofl»?.>s Jí>ep^^cÍQS)Clq.ji|,ue 
gozan, ks emp<:ep.^8 ^e cí«íale^,<i$ jripgp, Sf(¡;<i;^ los imIaquÍ^jí ^¿9 y |S89, 
son aplicables h las autorizaciones otorgadas k empr^Sja$,|>$irtÍ9;i«J,^s 
para , la desecación , ^¡b paRtanQ? y enojwcgríii^nto^., ¡sip .Rí^jíf icio, ^^ e 
las condiciones especiales qi;^ ^u.cadft (¡^^ ^.AJ^P ^ esUbl^ca^., .^ . 
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SECCIÓN DUODÉCIMA 
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Abt. «0. 

Los terrenos inferiores' están sujetos á recibir las aguas que nátá- 
raltnehte y sin obra 'del hombre fluyen de los superiores, a'ísi como l'a * 
piedra ó terreno que arrasíi^ti eñ'su éürso. No se puede dirigir ún al- 
bafiai ó Éicequiá sobre el ¿írédió vecino í^ino se ha construido esta ser- 
vidumbrfeésf)écial.' * ' 

tú éfprédio inferior rio se puede hacer cosa alguuá que estorbe lo 
servidumbre lé|al, ni en el superior, cosa qtle lo agrave. 

Art. 48í . 

Si el agua corriente se detiene en el predio de alguno por hecho aje- 
no de la mano del hombre, el que se sienta perjudicado por la inter* 
rupcion de la corriente podraT^datdar'tiel dueño del predio donde 
se ha estancado el agua, que remueva el impedimento ó se lo deje re- 
mover, para que las aguas vuelvan á su curso ordinario. 

Art. 422. 



El dueño de un predio en que existan obras defensivas pura eoi4e- 



- "ti .. 
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ner el agua ó mi que pur la variación de su curso sea necesario cous- 
truírlos de uuevo, está obligado ¿i hacer los reparos ó construcciones 
necesarias ó h tolerar que sin pequicio suyo las hagan los dueños de 
los predios que esperimenten 6 estío espuestofr inminentemente á es- 
perimentar daño. 

Art. 423. 

» • , . ' ' •' • ' • • • *• I ' • ' ♦ • • ' 

Iodos los propietarios que participan de beneficio purainéute délas 
obras de que tratan los artículos anteriores, están obligados á contris' 
buir al gasto de su ejecución^ en proporción á 3U interés. 

Los que por sjn culpa hubiesen ocasionado el daño, serán respon* 
sables de los gastos. 



1 • '• •! 
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Art. 424. 

si las aguas que fluyen de los terrenos superiores fuesen producto 
de alumbramientos artíñ3Íales, ó sobrantes de acequias de riego, ó 
procedentes de establecimientos industríales que de nuevo se crearen, 
tendrá el dueño del predio inferior derecho á exigir resarcimiento de 
daños y perjuicios. 



. • • . , .... .•..-. * . t . > 



Aht. 423. 






Si en cualquiera de los tres últimos casaos del articulo precedente, 
que confieren derecho de resarcimiento al predio inferior, le conviniere 
al dueño de este, dar inmediata salida á las aguas, para eximirse de la 
servidumbre, sm perjuicio para el superior ni para tercero, podra ha- 
cerlo á su costal ó bien aprovecharse eventualmente de Jas mismits 
aguas, si le acomodase, renunciando entretanto el resan iniient<». . 



Art. iit). 



El dueño del prédio, inferior ó sirviente tiene también derecho á lia- 
eer dentro de él ribazos, malecones ó pdredes que, sin impedir el cur- 



-w- 



so de las aguas, sirvan para regularizarlas ó para aprovecharlas en su 
caso. 

Art. 427. 



Del mismo modo puede el dueño del predio superior ó dominante 
construir dentro de él ribazos, malecones 6 paredes que, sin agravar la 
servidumbre del predio inferior, suavicen las corrientes de las aguas, 
impidiendo que arrastren consigo la tierra vegetal ó causen otros des- 
perfectos en la fidca. 



• ji ' . »'» «- .'i • .■ * ' « • • » 
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Art. 428. 

Cuando el dueño del predio inferior varié la salida de las aguas pro- 
cedentes de alumbramiento se^un los artículos 351 y 425, y con ello 
irrogue daño k tercero, podrá este exigir indemnización ó resarcimien- 
to. No se reputa daño el^ contrariar ó suprimir el aprovechamiento de 
las aguas sobrantes álos que ía veñian disfrutando evéntuárruente. 

rART. 429. , . 1 • . 



< • 1 > 



Cuando el agua acumule en un predio piedras, tierra, broza ú otros 
objetos que, embarazando su curso natural, puedan producir embaí- 
ses con inundaciones, distracción de las a^uas ú otros daños, los in- 
teresados podrán exigir del dueño del predio, que remueva el estorbo 
O íes permita removerlo. 

,5i el dueño no residiese en el pueblo, el requenmiento se entendora 
con su apoderado o colono; y si tampoco estos estuviesen en él jel ca- 
SO fuese urgente, ó se negase infundadamente el permiso, lo concede- 
ra la autoridad. Los gastos que se originen de los trabajos de desbro- 
ce y ampia serán satisfechos por todos los propietarios que participen 
de su beneficio en proporción al iq teres que reporten, 

Sihubieselugará indemnización de daños, será á cargo del cau- 
sante. 

• • • • ( . t • • . , . < - ¡ . • I ■ ' ; ' • t ■ • » ' » f » > > í 'i . f • . • . L- • ». • ' * ' ■ ' 
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El dueño de una heredad ó de un establecimiento industrial que 
quiera servirse para el riego de sus tierras 6 para el uso de su fábrica, 
de las aguas naturales ó artificiales cíe que tenga derecho áJ>isponer, 
pbdiiá ¿ondücír á sá éostaéyas' aguas pot'las* h'eréááákíritóí^iñ'écra 
ab(tóaüdd una jükta y previa indémníza¿ira • •>*>;» , »u 

La servidumbre h que están sujetas la KereáadHhéreddá^ 
Hia¿, Wftama kermtmbfc'^dé ácued^^^^ ' ' '^ "" ' -^ ' * 

ABT. m. '•'■'•'■•'■■■' "/íí- ' '■ 

Las casas y los corrales, patíos, huertas y jardines que de ellas de- 
pendan, no están sujetos á la servidumbre de acueducto. 



• -*{':■. ». • * ^.J ií» ' *n; •«• • ♦ ; • «o ..• v : • < 



■-ir' 
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El derecho de acueducto comprende el de llevarlo por un rumbo que 
permita el libre descenso de las aguas y que poc la naturaleza del ^.ue- 
lo, nohaga escesivamente dispendiosa la obra. 

Verificadas estas condiciones, se llevará el acueducto por el rumTfcio 
que menos perjuicio cause á los terrenos cultivados. 




mwmmm^mimmm^Km'mm 
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tíl rumbo mas corto se mirará como el menos perjudicial ti la here- 
dad sirviente y el menos costoso al interesado; sino se probare lo con- 
trario. 

El juez concillará en lo posible los intereses de las partes y en los 
puntos dudoébá, deeímnk áTaror dé4as liefeofidefr sinHiéntes. 

El dueño de la heredad sirviente tendrá derecho para que se le pa- 
gue el precio de todo el terreno que ocupa el acueducto y el de un es- 
pacio á cada uuDdelosüJoestade&cpiienoiii^ik oü «f^tro de anchura, 
con mas un diez por ciento sobre la suma total de esos precios; fuera 
de la debida indemnización de los daños inmediatos. 

Llegado el caso tendrá también derecho para que se le indemnice el 
daño ocasionado por las filtracyjpes y derrame queT)uedan imputarse 
A defectos de construcción del acueducto. 






■\'i . '1" •■' y 
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A^T. 43*. 
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^ JEl dueño d^^a heredíid sirviente es obligado k ^permitir la entrada 
de trabajadores para la limpieza y reparación c)el acueducto eofl tal 
que ^e dé aviso al adraii^istrador d.e la heredad. , . - 

Es obligado asi mismo á permitir con Qsfa aviso previo» la entrada de 
un cuidador de tiempo en tiempo o con la frecuencia que el juez, según 
las circunstancias determine. 

Art. 435. 



» ' 



' ? * . . •'• • . • ' t 



El dueño del acueducto podrá impedir toda plantación (i obra nue- 
va en el espacio lateral de que hjtbla ^1 artículo 433. 



Art. 436. 



Él que tiene á benefició suyo un . acueducto en su heredad, .puede li 

oponerse á que se construya otro en ella, ofreciendo paso por ei suyo, yj 



•'N 
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k las aguas da que otra persona quiera servirse, con tal que de,eHo no 
se siga ui^ perjuicio notal^e al que quiera abrir el nueyp canal ^ 
..Aceptada esta oferta, se pagari» al dueño de dicho acueducto el valor 
del suelo ocupado por este [incluso el espacio lateral de (pie habla el 
articulo 433] & prorrata del nuevo volumen de agua introducida en él y 
36 le reembolsará además en la ^isma proporcionu lo que valiese la 
obra en toda la longitud que aprovechase al interesado. 

Este, en caso necesario, ensanchará el acueducto h su costa j^ paga* 
rá el nuevo terreno ocupado por él y por el espacio lateisal y todo otro 
perjuicio; pero sin el diez por ciento de recargo. 



Art. 437. 

Si el que tiene un acueducto en heredad ajena quisiera introducir 
mayor volumen de agua en él, podrá hacerlo indemnizando de todo 
perjuicio á la, heredad sirviente; y si para ello fu^s^n necesarias nuevas 
obras, se observará respecto á éstas lo dispuesto ^ el artículo 433. 



Art. 43^. 



las reglas establecidas para servidumbre de acueducto se esHen- 
den á los que se .construyan para d^v salida y dirección á las aguas 
sobrantes y para desecar pantanos y filtraciones naturalej; por medio 
de zanjas y canales de desagüe. 

Art. 439. 

I • . • • • . " 

Sí el acueducto ñiese abandonado, volverá el terreno á la propiedad 
y uso esclusivo del dueño de la heredad sirviente, quien solo estará 
oblig^ado en este caso, á restituir lo que se le pagó por valor del suelo. 

— # 

Art. 440. 



Los que se aprovechan de las aguas de una acequia deben*construir 
y coDsejvar los puentes necesarios para pasar á las heredades, veci- 
oas, de tal modo que el paso sea seguro y cómodo. 
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DébéHigttálméntecóñstHiiry conáciVar^los á'éüerd'uctós sufiterrii- 
neos, loa puétlteá'ijné kirten de canales y Hacéi^tóaáá' Vas demás' oKras 
semfejíirit¿3' párá lá continuación 'del riego ó de la' cb'rríéttte'f sf no 
hubiese cfóriVeftid' '6 posesión íén contrario . 



»«i • -f-' .;r.^o '• v:^ :^' 
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Sé^ilecésital'íititórii'átíón fespéfdfttl Bel GobieriiópaTa sacálr* canales 
de los'iío's éf ^^[tífoi tíavégáblés ó 'ilHtabléír', áébiendd ' eñíénderse 
concedida aquella con 'sujeción á' 'las leyes y ' reglamentos de ía 
materia. 

Art. 442. 

- í I ' ' «' ' J • ' ' 

■ íüíídé impb'nér'sfelH sémdurriDt^ forzosa de'acueducto para la éon- 
duc'cibh- ay aguas (féstihadas á algun'seMcío piib'jlcb qu'é-no eíiíjk' ía 
forrti'a! *éí¡í])r(ipíaéíoh cfel Verrétío.* 



• -^ * «I* 



Aif. 443. 

Puede imponerse también la servidumbre forzosa de acueduclo para 

jetos de interés privado en los casos siguientes: 

1 ."^Establecimiento o aumento de riegos . 

2.° Establecimiento de baños y fábricas. 

3.** Desecación de lagunas y terrenos pantanosos. 

4.° Evasión ó salida de aguas procedentes de alumbramientos ar- 
tificiales. 

O.** Sahtla de aguas escorrenUas y drerjages. 

En Ips tres primeros ca^os, puede imponerse la servidumbre, no 
solo para la conducción d^ las aguas necesarias, sino también paira Ta 
evasión de las sobrantes. 

Art. 444. . 

La servidumbre según los artículos anteriores la necrefara el flo- 



biomi^ pK*m instKUCcirtn do (^sjx^ili^wfe con ouilií^mia <lo Ior ífuoftos 
tío los lerrenoft qwliayande sufrir el gmvkmon, rnfmwi^ do }» Munici- 
palidad 3' do }$ Dirí^Cfiott tie Obkas Publicas. 

ART; 448. 



• 



I • • ' ' »< * • J , < ^ . , . ' «til 



Seii puede Tifíponef del»' íÍBi^iriwmbre f(>fjrcl«li»»de acueducto sobre 
edificios ni ^obre jarcJines ni huercas etfjrtenteii'ahti^mpo ée hacerse 
la «olicitud conforme á lo dispuesto por el articulo i.Jl. 

Art. 446. 

Tíuupnfí^> pí^iítrá tmer hif^ar la >»en'ii lumbre forzosa < le aeueduMo 
por denlW'dft hH'o-acueduchv |>i»eeíísteúi?e:'pet*osíH i^uéfto rte este la 

r 

eonsíntiere y el ihieño riel^ pnVIio slnif»rtle so nepfa^^^!«;e ¡nslrtiira of 
»>p<vrlíino o\|)edionlo'pjirrr n>»Hg*ftr al tM pvMio iv avenirse al nue^o 
íTravfMnen: pfi^vj.'t -indeinni/acion, ^i :^i* lo nctipasf^ nlKyor zonrr de 
terreno. ' ' ' - "-' 

AftT. 147': 

SiM^ipi*o que urr lorrenrt deveft-adíoquo antes reeilnfl ¿^1 agua por un 
solo punto se divida popliei^enhia, venta u bll'o'titulo, erttre dos ó rtias 
dueños, los de la parto superior cpiedan obligados á dar paso al agua 
coma servidumbre do acueducto para el riego délas inferiores, sin 
poder exigir por ello indemnización, a' no haberse pactado otra cosa 
en la trashicion de dominio. Et ncuedtfcto ó regadeili so abrirá por 
dondo dosÍL(non porilos nombrados por las parles y tercero en discor- 
dia, ({uicnos proourarán conciliar el mejor aprovochamionto del aí>na, 

(•on o! menor perjuicio del predio sirviente. 

\ 
/ 

Art. 448. 

. • . ... •• ■ • "• 

I. a servidumbre rorzosadeaí'uodncfo so constituirá: 
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I." i'xta acequia abierta, cuantió ne sea peligrosa ¡jor su profunfti- 
rl«d ó situación, ni ofrezca o(po3 iucon^^nieoies. 

í." Con acequia cubierta, cuniido lo ■exijan >m profiindidad, si 
contigüidad a habitaciones ó caminos, 6 algun olro motiv» 
análogo á juicio de la anloridafU 

íl." Con cañería ó tubería k voluntad del interesado, pero sera obti 
goiiario ese emi^e», cuando pudieran U^» aguas infeocionai 
á otra» ó absoner sustanrÍA» HOn,vasi^:CausardañoaobFaí;y 
f.iiririos.. . , ., : 

S¡ el acueducto Imbttíse 4o auaveüir catwiriíis veciualefi, concédela 
t;l [)ermíso laC(H>iÍ4Í0(xauxilÍ4i: respectiva, y cUffiuJo n4cetiLl;i|sp alra- 
ve<iar vías, caminos departamonliiles o nacionales, ip concederá la 
Municipalidad del De paramen tú., en ,1^ forma (¡ue pii-escríba .fíl regla- 
mento. Cuafldo tuviere que cruzac canales de. navegación. ó ríos nave- 
f(ai)|ps ó flotables, otoi^ara c\ pi^miso el Oobíprno. 

Art. i.^>. 

lül duci'iuilpl tcri-eno sobro que tt'<tt^jdu.Í4Uii0.i)er8e ta servidumbre 
foi'zpsa de acueducto, podcii oponerse por alguna ide las cau.sas hi- 
fíiiientes; . ., ,,■...■ 

l.'J'or.noser el que la solicita dueño ó i-'ij;icesion«riu del agua ¡i 

del terreno en quQ. intente utilizarla. , 
í,." Por poderse establecer subi'c otros predios con i)i;ualeí» ventajas 
para el que preteudij inipoiiet-la v miónos inconvenientes paia 
i'í que baya de sitlHrhi. 

Abt. i-;ii. 

Si hubiese oposición para la se r/ii lumbre de acueiliiclo destinada h 
la conducciun de aguas para al<>:uti servicio público, según el arti- 
i'Ulo yi3 se formalizará ante el Juez de Hacienda, que la i-esoh-erá en 
jUM'io breve y sumarin, mn pI riscal dp (iohíprno y Hnrienda. 
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Art. 452. 

Cuando la oposición se haga á la servidumbre impuesta con objetos 
de interés privado, conocerá de ella en juicio bi'eve y sumario el Juez 
á quien corresponda, según la importancia del asunto. 

Si la oposición 6e fcmdeise en la condición prfmera del articulo 450, 
y el petieionario de la servidumbre estíi poseyendo el agua ó el terreno 
coitia dueño ;'se' accederá á la petición de este, 'sin perjuicio de lo que 
los Tribunales resuelvan sobre la propiedad. En caso de duda no s(» 
liara lugará la concesión, hasta que se decííla la íniestion do pro- 
piedad. - . ' ' 

Art. 453. 

La servidumbre forzosa de acueducto puede establecerse temporal 

6 perpetuamente. 

..... •■ *, 

Art. 454. 

Si la servidumbre fuese temporal se abonará previamente al dueño 
< leí terreno, el duplo del arriendo correspondiente íi la duración del 
gravamen por la parle que se le ocupa, con la adición del importe de 
los daños y desperfectos que'por el mismo espacio de tiempo se com- 
putan para el resto de la finca. 

Ademks será de cargo del dueño del predio dominante, el reponer 
las cosas á su antiguo estado, terminada la servidumbre. Si esta fuese 
perpetua, se abonara el valor del terreno ocupado y el de los daños y 
perjuicios que se ocasionen al resto de la finca, inclusos los que pro- 
cedan de su fraccionamiento por intervención de la acequia y lo demrts 
que prescribe el articulo 43;). 

Art. 455. 

La servidumbre temporal no puede prorogarse, pero si convertirse 
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en perpetua, sia necofiidad de iiuovn eoneesion, abonando el coneesio- 
nario lo estableeido en el artículo anterior, aunque tomándose en 
consideración y cuenta lo satisfecho por la servidumbre temporal, 



Mt. 4aO. 



i > > - • • < 



Serón da cuenta dei que baya proipovldon ^Wieng^l^ gervidimiJiro 
da aJCue(}^cto,. tadas laia ^l;u:ds naces^ias pai>ft su conMiüuoeiioii, con^ 
servapion y JimpieKa, Á esU^s fifte§ podrá Qcupdr temporatinijatile los 
terrenos ii^ispensabJes para el depósito de materiales;, previa indem^ 
nizacion de daños y perjuicios, ó iians^a sufícieaie. La admiiástracío» 
6 los interesados podran compelerlo a ejecutar las obras y mondas ne- 
cesarias para impedir estancamientos ó tiluaeiones de que se originen 
deterioros. 



\t 



Al establecerse la servidumbre forzosa de acueducto se iíjaríi, según 
la naturaleza y configurar ion del. teri»eno, la anchura que debe tener 
la acequia y sus margenes, de conlbrmidad con el arlículo 43íí. 

Aht. iííp. . . ... 

A la servidumbre forzosa deocuedufíto eí^ánliereule el d<íreclio fie 
paso por sus márgenes para su esclusivo senvieío, m Jos términos^rtel 
artículo 434. . . . 

" • ■ ■ • ■ . ' ' 

' Si el acueducto atravesase vías |)üblicas ó particulares, rio cualquier 
naturaleza que sean, quedara obligado, el que í^ya obtenido la con- 
cesión, á construir y conservar las alcantdrillas y puentes necesarios; 
y sí hubiese de atravesar otros a(3Ueductos, se procederá de modo que 
no retarde ni acelere el curso <le las aguasa ni disminuya su caudal, 
ni adulte?*e su í*alidad. .; • 
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Art. 40(1. 

En e\ uaso 2.^ del ai1rt:ulü W7, se tendrá presente lo dispueslu en 
ei artículo t-5l, según se trate do servidumbre temporal ó de servi- 
diiiUbve perpetua. 

Art. iol. 

t * 

El dueño de un aeuedu<.*tu podrá rortiíicar sus margenes con céspe- 
des, esla(UKlas, paredes ó ril azos do piedra suelta, pero no con plan- 
tacionos de ninguna claso. 

Alvr. Í(j2. 

* 

La sel'\idüinbtr^ (le acuediK'Co no obsta piua nuc el dueño del |»rédio 
sjFviente |)ueda cerrar este v cercarlo. 



f} 
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Art. icn. 



El dueño de un pi'édio sirviente podra construir soljre eí acueducto 
puentes ])ara pasar de una a otra parte de su predio; pero lo liar¿i con 
la solidez necesaria v de ináhera que lio se amengüen las dimensiones 
def octiedticlo, rn se eml)arace el curso del agua. 

Art. íct. 



,1 • .... » » 

» , » - • 



En toda acequia ó acueducto, el agua, el cauce, los cilleros ,y las 
margenes serán coósiderados conío parte integrante de la heredad ó 
edificio Lx cuyo Pavor se ha constituido la servidumbre, pero con las 
niodificadiones consiguientes, según sea la servidund^re pernuuienle 
O pOr tiempo. 

En consecuencia nadie podra sino en- los casos de los artículo?^ 
anteriores eunstruír edificios, puentes ni acueducto sobre acequias ó 
acueductos mj<míos, ni íle>viur nguíis ni a|)roveí'h;irse de los [noducto?^ 
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de ella ni de sus inárgeiitís, ui utilizar la fuerza de la corriente, sin 
expreso consentimiento del dueño. 

Tampoco podrán los dueños de predios que atravesase uua acequia 
6 acueducto, ó por cuyos linderos corriese, alegar derecho de posesión 
al aprovechamiento de su cauce ni márgenes, á nofundane enUlulois . 
de propiedad espresivos de tal derecho. Si por ser la acejquia. de cons- 
trucción inmemorial ó por otra causa, no estuviese bien determinada 
su anchura, ó senda de su cauce,. se fijará según el artículo 457, 
cuando nohubiesen reslos-y vestigios antiguos que la comprueben. 

■ • 
Art. ttiü. 

La concesión de la servidumbre legd de acueducto sobre los pre- 
dios ajenos, caducará si dentro del plazo que se hubiese fijado no 
hiciese el concesionario uso de ella, después de completamente sstís- 
lecha al dueño de cada predio sirviente, la valuación,, segijín el arti- 
culo i54. 
La servidumbre ya establecida se estinguirá: 
1 .° Por consolidación ó confusión reuniéndose en una misma per- 
sona el dominio de las aguas v el de los terrenos afectos á 
la servidumbre. . 

i.*» Por espirar el plazo y por la llegada dpi día d^, la^concesioji., si 
se ha constituido de uño de estos modos. 
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3." Por el no uso durante ^1 tiempo de die^ (\ños, ja por Vjaposibi- 
lidad ó negligencia de parte del dueño de la servidumbre, ya 
por actos del sirviente, contraríos á ella sin contradicción del 
dominante. 

4 ." Por expropiación forzosa por causa de utilidad pública. 

•j.<* Por venir los predios á talestado, que no pueda usarse de la 
servidumbre; pero esta revivirá si en lo sucesivo el estado de 
los predios permitiera usar de ella; á no ser que después de 
establecida la posibilidad del uso, hayan transcurrido los diez 
años prescriptos per el inciso anterior. 
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Akt. 46rt. 



( 



EJ^ uso do lu servldumbrti de ucueduclo por cual(|jLii^r» de los con- 
fóminos conserva el derecho para lodos, impidiendo la prescripción 
por desuso. Si entre los condóminos hay alguno contra quien por 
leyes especiales no haya poditlo correr la prescripción, por ejemplo, 
un menor, este conservara el derecho do lodos los demás. 



Art.. 467. 



* « 



Kstinguida una servidumbre temporal de acueducto por el trascur- 
so del tiempo y vencinnento del plazo, el dueño de ella tendrk sola- 
mente derecho a aprovecharse de. los materiales que fuesen suyos, 
volviendo las cosas íi su primitivo estado. Lo mismo se entenderá res- 
pecto del acueducto perpetuo cuya serviduujbrc.seestiüguieac por 
imposíbilidttd ó desuso, con n>as )o dí&piu^sto eaelc^vUoulo 439< . .; 

. Abt. 46tí. 



' I • 



\ < 



■ Las servidumbres urbanas de acueducto, caual, fuente, cloaca, su- 
midero y demás establecidos para, qI servicio público y privado de las 
poblaciones, edificios, jardines y fábricas, se regirán por las ordenan- 
zas geiieraLcs y locales de policía urbana, y eu sil dfifec,to,, por Ja5> dis- 
posiciones de esta sección, en cuanto puedan . sor eipUoables ^v: si, ^o. 
hubiera disposición especial en el C<xligo Civil. 






SECCIÓN DÉCIMA CUARTA 



< I < • I 






De ka )»»er> liliiuii»re de eft»trllio. de prefua^ de fiarnda é partidor 



I '»• 



Art. 4üy. 



Püediílmfioiieí'ísc' roi'ZOsáMíonte la serv itiunibVe'de estribo, cUciiido d 
([uc intenté coilstíliii* utta jM'Osa no sch dnéAo de h^vrríbt^ras 6 leiYeaos 
donde haya de apoyarla, y el agua que por ella se deba lomar se deb- 
íinea un servicio J)úblico 6 de los de iiit^'eses privados comprendidos 
en el artículo tí-3. 






• Art; 170. ' ' ' ' * 

I'ñ sbh'ldumlVnyde (|ife !rata el arlfótrfo íMil^rror la'di^cíl'ííW.i»^ ^*1 Oo- 
b¡¿vi-iióco1i 'arr^iilii'al'DrtfeUlo ÍW ' 
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Art. i7l. 

Uecrelada la servidumbre forzosa de estribo ó de prosa,, se abunarii 
previamente al dueño del predio sirviente el valor del terreno (jue de- 
be ocuparse, el daño y perjuicio con arreglo al artículo í33. 

Art. i 73. 

El que para diy riego a su heredado mejorarla neeesile cou.slruir 
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« 

parada 6. dique en la «coíiuia ó regadera purduiide lia va dereeibirlo, 
sin vejiímen ni mermas a los demás regantes, podrá exigir que ios 
dueños de las márgenes permitan su construcción, previo abono de 
daños y perjuki^,,4Hci|iH^s )fo^i)&yq9tpe9ii.}tt nut^a-servidumbre. 
Si los dueños ele las mírgenes se oponen, el Juez de Paz, después de 
oírlos y previo informe de la Municipalidad b Comisión Auxiliar, podrii 
conceder el permiso ó negarlo. De su resolución habrá apelación para 
el superior inmediato. 
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SECCIÓN DÉCIMA QUINTA 

* I 






.» < , . ..'i.. .: . ' » •..•.'! -.« 1 :•;..-•. . .'•".'•;.> 



í »! . *' * .M| ■ . j( .f'r ,. 



. • ^ 



De 1a üervMvmlM'e ile aHre^ader» ^ de ««ea de a^ma* 



Art. 473. 

La servidumbre de abrevadero y de saca üe agua, solamente podra 
imponerse por causa de utilidad pública en favor de alguna pobla- 
ción 6 caserío, previa la correspondiente indemnización. 

Art. 474. 

Ho se impondrá esta servidumbre sobre los pozos ordinarios, las cis- 
ternas, jagüeles ó aljibes, ni los edificios ó terrenos cercados de pared. 

Art. 475. 

Las servidumbres de saca de agua y abrevadero llevan consigo la 
obligación en los predios sirvientes de dar pa^o á personas y ganados, 
hasta el punto donde hayan de surtirse de agua y apagar la sed. Pro- 
cederá indemnización . 

Art, 476. 

El Gobierno podrá decretar la imposición forzosa de esta serviduní' 
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bre con sujeción á los trámites establecidos para la de acueducto. AI 
decretarla se fijara, según su objeto y las circunstancias de la locali- 
dad, la anchura de la via ó senda que haya de conducir al abrevadero 
ó al punto destinado para sacar el agua.: . ^ 



Art. 477. 



Los dueños de los predios sirvientes podrán variar la d¡j*eccion de la 
via ó senda destinada al uso de estas servidumbres, pero no su an- 
chura ni entrada, ven todo caso, sin que la variación perjudique al 



USO de la servidumbre. 



>• 
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SECCIÓN DECIMA SESTA 



De Itf «ervlftaiiilire de eAntUie de slr^A j demá« Inltereate» 

prcdloü rlliereñoft 



Art. 178. 

Los predios íjontigüos ¿i las riberas de los rius navegables ó fluía- 
bles, están sujetos á la servid umbre de camino de sirga. La anchura 
de este serii de un metro si se destinase á pietones, y de dos si a caba- 
llerías. Cuando lo escarpado del terreno ü otros obstáculos lo exijan, 
el camino de sirga se abrirá por el punto mas conveniente. 

El Gobierno, al clasiíic:iv los rio3 y arroyos navegables y flotables, 
determinará los puntos por donde haya de llevarse el camino de sir- 
ga, con arreglo al artículo anterior. 

Art. 480. 

Iluandoun rio navegable 6 flotable deje permanentemente deí>erIo, 
cesara también la servidumbre del camino de sirga. 

Art. 481 

El camino de sirga es esclusivo para el sei'vicio de la navegación y 
flotación fluvial. 
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• ART. 489. 

•. -1 • - » • 5.1'.. m' •.»»■•' 

Los canales <le >nQv«gamOD no t^en d<H*eefco' al otmino dA^tiPgñ, 
mas si surgiere Í4iTil6ce$íéad dd él, 'p4dra imponerse ésta -í^rvidun^^^ 
bre según lo dispuesto en el artículo 479. 

» 

Aht. 483, 

I 

Eiie4ieamino d6Sífi^anotk)di^n'>'ha45Br9d ptoiitadoM», aiemb9«a\ 

e6rcasvzanj4)s lii cuale^^quiera otras obmB 6 tabones que «mbanaoen el 
USO', fó dueño 'dH terrono |!K>dWi no obstante aptovedvafse 'efK*usiva* 
mente do las lefias bajas 6 yerbas ífue naturalmente se crian en M. 

Art. 484. 

Las rama*. de tv)s ^irbolejí 'que ofrezcan obslíi(^ulV>!4tV te* nhv<)g%f|rnn 
óflnl«*?ton y ni ^aminodií mrsfasisrnn í^orjadasl ir rrwivenie!nfle*rtltnv*?> í 

Los predios TÍbereñosie8t«'in /sujetos k la servidumbre de quis un éSIo» 
se amarren^ afianeen'laB maromas 6 ciiblesTiecesarios para el'^stabiéc 
cimiento de barcas de paso, previa Indemnkacíon dí^dafiosy'pbi^- 
jiiioios. 



f « 



Art. iSfi. 



.' • < 



El ©steblecimiento de esta servidumbre para barcas corresiwndw á la 
Municipalidad, oidos previamente los dueños de los terrenos sobr^ 
que hayan de imponerse. 

Art. 487. • 

Si para precaver que las avenidas .irrebafen las maderas oonducidos 
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A flote por los rios ó arroyos, fuese necesario extraerlas y depositarlas 
en los predios ribereños, los dueños de estos no podrán impedirlo, y 
solo tendrán derecho al abono de daños y perjuicios. A el que queda- 
ban espacialmente responsabl^sii^^ maderas, lasiouales no se retira- 
rá^! sin que sus conductores hayan pagado é pra&tadd fianza. 

Art. A88. 
i- 
• También están sujetos los predios ribereños á consentir que se der 
pectén hs .m^rcancias (descargadas y isalvadasem^aiílo de:«recia, nau- 
fragio ú: otim; necesidad urgenter quedando responsables las mismas 
al ab(^o de daños y perjuicios en los términos del articulo anterior. 

Art. 489. 

Los dueños de las riberas de los rios están obligados á permitir que 
los pescadores tiendan y sequen en ellas sus redes, y depositen tem- 
poralmente el producto de la pesca mninternarse en la fínca^ ni sepa- 
rarse mas de tres metros de la orilla del rio ó arroyo según el articulo 
379, á menos que los accidentes del terreno exijan en algún caso la 
concesión y fijación de mayor latitud. Donde no exista la servidumbre 
del «trínnsito par las riberas para Jos , aprovechamientos comunes de las 
agiuajs, podrá el Gobierno establecerlas, señalando, su anchura, previa 
indemnización al duerna del terreno. . > 

Art. 490. 

f 

Cuando los cauces de los ríos y arroyos ó barrancos hayan de des- 
brozarse y limpiarse de arena, piedras ú otros objetos depositados por 
las aguas, que obstruyendo 6 torciendo su curso, amenacen causar da-r 
ño, se someterán los predios ribereños á la servidumbre temporal y 
depósito de las materias extraídas; abonándose próvianiente los daños 
y perjuicios, ó dándose la oportuna fianza. 



SECCIÓN DÉCIMA SÉTIMA 



I < i 



j .,.••; . ., ¡ - • ■ ^« .< • 
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]H»I app«ve«li«nftleiftto ile Iaü aitum prfibUeafi para rt aervIH^ 



Art. 491. 

Mientras las aguas corran por cauces públicos 6 sean de las que ex* 
presan los artículos 1 ."^ y 2.'' (de la 2/ sección) todos podrán usar de 
ellas para beber, lavar ropas, vasijas y cualquiera otra clase de objetos, 
bañarsey abrevar, 6 bañar caballerías y ganados con sujeción á los 
reglamentos de policía municipal. 



ArÍ; 49^. 



En las aguas que, apartadas artificialmente de sus cauces naturales 
y públicos, discurriesen por canales, acequias, ó acueductos descubier* 
tos, aunque pertenezcan á concesionaríos particulares, todos podrán 
extraer y conducir en vasijas lasqué necesiten para usos domésticos 6 
fabrílesy para el riego de plantas aisladas; pero la estraccion habrá 
de hacerse precisamente á mano, sin género alguno de máquina 6 
aparato y sin detener él curso del agua, ni deteriorar las márgenes del 
canal 6 acequia. Todavía deberá la autoridad limitar el uso de este 
derecho, cuando cause perjuicio al concesionario de las aguas. 

Se entiende que en propiedad privada nadie pued^ entrar para bus- 
car ó usar el agua, á no mediar licencia del dueño. 
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Art. 493, 

Del mism^|Y}^^eq^s9^q4riff|,sy^^qui^*^[5^^^ de aguaf) 

publicas al descubierto, aunque de propiedad temporal de los conce- 
sionarios, todos podran lavar ropas^ vasijas ú otros objetos, siempre 
que con ello no deterioren las márgenes, ni exija el uso á que se des* 
tinen las aguas que se conserven en en estado de pureza. Pero no se 
podrán bañar ni abevar ganados ni caballerías, sino precisamente en 
los puntos destinados á pste obieto. ,, , i^ .^ * -# 
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SECCIÓN DÉCIMA OCTAVA 



Del aproTeebamlento de imm airaais púMiea* para la pewa 



Art. 494. 

Se podrá pescar libremente en el mar territorial, y en los rioá y arro- 
yos de uso público, sujetándose á los reglamentos de policía, con tal 
que no se embarace la navegación y flotación.^ 

Art. 495." 

No se podrá pescar sin permiso de su dueño, en los arroyos, están- 
ques, lagunas ó charcos de propiedad p«irticular. 

Si estos no estuviesen cercados, podrá pescarse sin ese permiso k 
menos que el dueño haya prohibido expresamente la pesca en ellos y 
notificado la prohibición. 

Art. *%. 

En los canales, acequias ó acueductos para Id conducción de aguas 
públicas, aunque construidos por concesionnrios de estas, y á menos 
de habérseles reservado el aprovechamiento de la pesca, por las con- 
diciones de la concesión, puede el público pescar con anzuelos ó re- 
des ó nasas, sujetándose k los reglamentos; con tal que no se embara- 
ce el curso del agua, ni se deteriore el canal ó sus márgenes. 

15 
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Art. 497. 

Solamente con )a ücracía jdc lúi dueños de las riberas se podran 
construir en ellas 6 en la parte del cauce contiguo, eocañizados 5 cua- 
lesquiera otra clase de aparatos destinados á la pesca. 

Art. 498. 

. En loft rÍM.y urioyes nave^^ables no podrá ejercerse tiin embargo, ni 
aun por los mismos dueños de las riberas, el derecho consignado en 
el artículo anterior, sin permiso de la Municipalidad, quien única- 
mente lo concederá, cuando no se embarace el curso de la navegación. 
En los flotables no sera necesario el permiso; pero los dueños de las 
pesqueras estarán obligados á quiUirlas y dejar expedito el cauce, 
siempre que á juicio d<i la autoridad puedan estorbar í» perturbar la 
flotación. 

* • , 

Art. 499 

Los dueños de encañizadas ó pesqueras establecidas en los rios y 
arroyos navegables 6 flotables, no tendrán derecho á indemnización 
por los daños que en ellas causasen los barcos ó los maderos en su 
navegación ó flotación, k no mediar por parte de los conductores, 
infracción de los reiajlamenfos, malicia ó evidente negligencia, 

Art. oOO. 

En las aguas de dominio privado y en las concedidas para estableci- 
miento de viveros ó criaderos de peces, solamente podrán pescar los 
dueños 6 concesionarios, ó los que de ellos obtuviesen permiso, sin 
mas restricciones que las rf^Iativas a la saiubfid.Kl pública/ 



SECCIÓN DECIMA NONA 



Bol «preveehamleiito de laA aferiiafl púMIeas para la 

'naTeiraelon y fliotaelon 



\RT. 501. 

El Gobierno, con audiencia de las Municipalidades y de la Asociación 
Rural, declarara los rios ó arroyos qua, en todo ó en parle, deben 
considerarse como navegables ó flotables. 

Art. 502. 

En los rios y arroyos navegables ó flotables, la autoridad designará 
los sitios para el embarque y desembarque de pasajeros y mercade- 
rías. Los terrenos necesarios para este uso, estarán sujetos á expro- 
piación forzosa. 

Art. 503. 

Las obras para canalizar ó hacer navegables 6 flotables los rios ó 
arroyos que no lo sean naturalmente, podrán ser ejecutadas por el 
Estado ó por empresas concesionarias. Kn este ultimo caso, las con- 
cesiones se sujetaríin h los trámites proscriptos pora las de canales de 
navegación. 




7 
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Art. iSOt. 

tíuando para convertir un rio ó arroyo en navegable ó flotable, por 
medio He obras de arte, haya que destruir fíibricas, presas ü otras 
obras legítimamente construidas en sus cauces 6 riberas, ó privar del 
riego ü otro aprovechamiento & los que con buen derecho lo disfruta- 
sen, procederá la expropiación forzosa é indemnización de los daños 
y perjuicios. 

-^ - Abt. 5(K>. 

Los barcos propios de los ribereños ó de algún establecimiento in- 
dustrial, con destino exclusivo al servicio ó recreo de sus dueños, no 
satisfarán derechos de navegación, ni estarán sujetos a mas disposi 
(úones reglamentarias, que las que sean exigidas por la policía del rio 
ó arroyo, y la seguridad de los demás barcos que por él naveguen. 



• • «fc. ^ 



Art. 506. 



En los rios y arroyos no declarados navegables y flotables, todo el 
que sea dueño de ambas riberas, ü obtenga permiso de quienes lo 
fuesen, podri establecer barcas" de paso para el servicio de sus predios 
ó ñp la industria á* que estuviese dedicado. 

Abt. 507. 

En los rios y arroyos meramente flotables, no podrá verificarse la 
conducción de maderas, sino en las épocas que para cada uno de ellos 
se designase por el Gobierno, oídas las Municipalidades, á fin de con- 
ciliar esta atención con la de los riegos. 

É 

Art. 508. 
Cuando en los rios y arroyos no declarados flotables pueda verificar- 
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se la üotacioii eu tiempo de grandes crecidas ó con el auxilio de presas 
movibles, podra autorizarlas la Municipalidad, siempre que no perju- 
diquen el los riegos ó industrias establecidas, y se afiance por los 
peticionarios el pago de danos y perjuicios. 



Art. 509. 



I 



Eu los rios y arroyos navegables ó flotables, no se podrá construir 
ninguna presa, sin las necesarias esclusas y portillas ó canalizos para 
la navegación y flotación, siendo su conservación de cuenta del dueño 
(lo tales obras. 

Art. oIO. 

Eu los rios y arroyos navegables ó flotables, los patrones de los 
barcos y los conductores délas maderas, serán responsables de l'ds 
daños que aquellos y e¿tas. ocasionasen. 

La responsabilidad se hará efectiva sobre los barcos ó maderas, á 
no mediar fianza suficiente, sin perjuicio del derecho que á los dueños 
í-ompeta contra los patrones ó conductores. 

' Art. olí; 

Al cruzar los puentes ú otras obras del Estado ó del común dolos 
j)ueblos 6 de particulares, se ajustarán los patrones y conductores ú 
las prescripciones 'reglamentarías y edictos de la autoridad'. Si causa- 
seu algún deterioro, abonarán todos los gastos que produzca su repa- 
ración, previa Cuenta justilicada. 

Art. Hi. 

Los daños y deterioros causados, según los artículos anteriores, en 
las heredades, en los puentes ó en otras obras de los rios y arroyos 6 
sus riberas, se apreciarán por peritos nombrados i)or las partes y ter- 
cero en discordia. 
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Art. 313. 

Los peritos y los funcionarios públicos que intervengan en los reco- 
nocimientos y diligencias consiguientes á la apreciación de daños y 
deterioros, no devengarán mas derechos que los señalados en los 
aranceles judiciales. Ninguna otra autoridad, corporación 6 particular, 
podrá percibir por ello derecho ó emolumento de ninguna especie. 

Art. 514. 

Toda la madera que vaya á cargo de un mismo conductor será res- 
ponsable al pago de los daños y deterioros, aun cuando perteneciese á 
diferentes dueños y la de uno solo fues3 la causante. El dueño ó due- 
ños de la madera que se embargue y venda, en su caso, podrá recki- 
raar de los demás el reintegro de la parte que á cada cual corresponda 
pagar á prorata, sin perjuicio del derecho que á todos asista contra el 
conductor. 

Aet. 513. 

Lo dispuesto en el artículo anterior se observará también, cuando 
por avenidas ú otra causa, se hayan reunido dos o mas conducciones 
diferentes de madejas, mezclándose de tal suerte, que no sea posible 
determinar á cual de ellas pertenecia la causante del daño. Jíin tal 
caso, se considerarán como una sola conducción, y los procedimientos 
se entenderán con cualquiera de los conductores, al cual quedará á 
salvo el derecho de reclamar contra los deniás el pago dejo que pu- 
diese corresponderle. ^ 



SECCIÓN VIGÉSIMA 



III»siod^lc£<iiie» fji:eueraleA Molire eouceiilou de * 

aprovcclBainleuton 



Art. 8<6. 

Es necesario autorización para el aprovechamiento de las aguas pu- 
blicas, especialmente destinadas á empresas de interés publico ó pri- 
vado, salvos los casos eceptuados en los artículos 338, 340,547,550 
y 557, 

Art. 317. 

Al que tuviese derechos dechn-ados á las aguas publicas de un rio ó 
arroyo, y no los hubiese ejercido, ó únicamente en parte, se le conser- 
van íntegros pcfrel espacio de veinte años, después de la promulga- 
ción del presente Código. 

Pasado este tiempo caducarán tales derechos á la parte de las aguas 
no aprovechadas, sin perjuicio de lo que se dispone en el siguiente ar- 
tículo. En tal caso es aplicable al aprovechamiento ulterior de las 
aguas, lo dispuesto en ios artículos 333, 338,. 31 4 y 343. 

De todos modos, cuando se anuncie un proyecto de riego ó de apli- 

» 

cacion industrial de las mismas aguas, tendrá el poseedor de aquellos 

derechos, la obligación depresentar su título en el término de un año, 

» 

después del anuncio. Si sus derechos reconociesen el origen de título 
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oneroso, obtendrán en su caso la correspondiente indernnizucion. 

Art. 518. 

El que durante treinta años hubiese disfrutado de un aprovecha- 
miento de aguas publicas, sin oposición de la autoridad ni de tercero, 
continuará disfrutándolo aun cuando no pueda acreditar que obtuvo 
la competente autorización. 

Art. 519. 

Toda concesión de aguas publicas se entenderá sin perjuicio de ter- 
cero y salvo el derecho de propiedad. 

El otorgamiento de aguas publicas para cualquier aprovechamiento, 
no infiere responsabilidad al Gobierno, i-especto á la disminución que 
por causas fortuitas pudiesen experimentar las mismas aguasen lo 
sucesivo. 

Art. 520. 

En las concesiones de aprovechamiento de aguas públicas, vá in- 
cluida la de los terrenos necesarios para las obras de presa y de los ca- 
nales y acequias, siempre que sean públicos ó del Estado ó del común 
de vecinos. 

Respecto de los terrenos do propiedad particular, procede según los 
casos, la servidumbre forzosa acordada, ó bien la expropiación resuel- 
ta por el Gobierno, previo siempre expediente, salvo lo dispuesto ene! 
artículo 430. 

Las aguas concedidas para un aprovechamiento pueden aplicarse á 
otro diverso con solo el permiso de la municipalidad, si el nuevo apro- 
vechamiento no exigiese mayor cantidad de agua, ni alteración algu- 
na en la calidad y pureza de esta, ni en la altura de la presa, dirección 
y nivel de la cojTienle. 
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Art. 521. 

En toda concesión de aprovechamiento de aguas públicas se fijará en 
metros cúbicos ó en litros por segundo, la cantidad de agua concedida; 
y si fuese para riego, se expresará además por hectáreas la estension 
del terreno que haya de regarse. Si en aprovechamientos anteriores u 
la publicación de este Código, no estuviese fijado el caudal de aguas, 
se entenderá concedido únicamente el necesario para el objeto del 
aprovechamiento, pudiendoel Go]>ierno establecer al efecto los módu- 
los convenientes á costa de los interesados. 

La aplicación de estas disposiciones y los pormenores sobre el modo 
y tiempo del disfrute del agua, se encomiendan á los reglamentos ad- 
ministra tÍY0& 6 á las ordenanzas de las comunidades regantes que se 
establezcan. 

Art. 322. 

Siempre que en las concesiones y en los disfrutes de cantidades de- 
terminadas de agua, por espacio fijo de tiempo, no se exprese otra co- 
sa, el uso continuo se entiende por todos los instantes; si fuese por dias, 
el dia natural se entenderá de 24 horas, desde media noche; si fuese 
durante el dia ó la noche, se entenderá entre la salida del sol y la pues- 
ta;y si fuese por semanas, se contarán desde las doce de la noche del 
Domingo; si fuese por los dias festivos ó coíi exclusión de ellos, se en- 
tenderán los de precepto, en que no se pueda trabajar, considerándose 
únicamente dias festivos aquellos que eran tales en la época de la con- 
cesión ó del contrato. 

Art. üi:J. 

Las autorizaciones para hacer estudios de todo aprovechamiento de 
aguas marítimas ó terrestres, Ins concederá el Gobierno y llevaran 
consigo, los derechos siguientes: 

I'' El de poder reclamar la protección y ausilio de las autoridades. 
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2" El de poder entr¡ir en propiedad ajena pura veriücar estudios, 
previo permiso del dueño, administrador 6 colono, si residiesen 
en el pueblo: y en caso contrario, ó en el de negativa, el del Juez 
de Paz, quien deberá concederlo siempre que se afiance compe- 
tentemente el pago, dentro de tercero dia, de los daños que 
pudiesen causarse. 

3'' El de conservarla propiedad de sus estudios y planos y disponer 
de ellos. 

Art. oái. 

Siempi^e que mediase subvención del Estado, las. concesiones de 
aprovechamiento de «guas, lo mismo que las de desecación ly sanea- 
miento, ge adjudicaran en pública subasta. En tal caso, ai el remate 
no quedase' á íavor de quien presentó los estudios y planos aprobados, 
será reintegrado del valor de ellos por el rematante, en virtud de tasa- 
ción pericial anterior á la subasta. 

No mediando subvención, serán preferidos para la concesión los 
proyectos de mas importancia y utilidad, y, en igualdad-de circunstan- 
cias, los que antes hubiesen sido presentados. 

En todo caso se fijara en la concesión el máximo eánon que el conee- 
oionario pueda exigir á los regantes porcada metro cúbico de agua. 

Art. 5;?a. 

Todo concesionario depositará en garantia del cumplimiento de las 
condiciones de la adjudicación ó concesión, 1 por 100 del presupuesto 
de las obras. Si dejase transcurrir quince dias sin hacer el depósito, 
se declarará sin efecto la adjudicación ó concesión. 

Si hubiese mediado subasta pública con fianza exigida á los que to- 
masen parte en ella, esta fianza la perderá el adjudicatario que á los 
quince dias de la adjudicación no constituyese el depósito de que trata 
el párrafo anterior. 
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Arí. 526. 

á las empresas concesionarias se les devolverá la suma del deposito 
de garantía, á medida que acrediten haber ejecutado los trabajos sufi- 
cientes á cubrir su importe, y en reemplazo del depósito ^a considera-^ 
ra especialmente hipotecada la obra hecha. i 

A»T. 327. 

En toda concesión de aprovechamientos de aguas públicos, se fijara 
el término para la conclusión de las obras. Trascurrido este sin haber- 
se terminado las obras, ni solicitkdose próroga, mediante justa cau^a, 
la autoridad de quien hubiese emanado la concesión, la declargira ca- 
duca por sí ó por instancia de tercero y previa audiencia del concesio- 
nario. Podrá dictarse igual declaración siempre que, aún después de 
terminadas las obras» haya dejado de hacerse uso del agua pof espacio 
de un año completo^ con el objeto para que fué concedida, á no mediar 
tuerz(\ mayor ü otracaysa espepcional. 

Art. oS». 

Cuando á consecuencia de la declaración de caducidad de un apro- 
vechamiento de aguas publicas, se hiciese nueva concesión á un ter- 
cero, podrá este aprovechar las obras hechas por el anterior concesio- 
nario, reintegrándole su valor ajuicio de peritos, isiempre que sean 
declaradas útiled y neoesarios . 

Art. SÍ9. 

Terminadas las obras, se procederá á su inspección facultativa para 
declarar si se han ejecutado con arreglo á las condiciones de la conce- 
sionv Esta declaracíoa se hará por la misma autoridad que hubiese 
it oncedido el a pjfovechamien to . 



— 188 — 



Art. 530. 

En lodo aprovechamiento de aguas públicas, para canales de nave- 
gación 6 riego, acequias y saneamientos, serán propiedad perpetua de 
los concesionarios, los saltos de agua y las fábricas y establecimientos 
industriales que á su inmediación hubiesen construido y planteado^ 

Art. 531. 

En la concesión de aprovechamiento de gguas públicas se observara 
el siguiente orden de preferencia: — 

I*^ Abastecimiento de poblaciones. 

^ Abastecimiento de ferro-carriles. 

3° Riegos. 

4** Canales de navegación. 

5^ Molinos y otras fábricas, barcas de paso y puentes flotantes. 

6^ Estanques para viveros ó criadores de peces. 

Dentro de cada clase, serán preferidas las empresas de mayor impor- 
tancia y utilidad; y en igualdad de circunstancias, los que antes hu- 
biesen solicitado el aprovechamiento. 

Art. 532. 

Todo aprovechamiento de aguas publicas está sujeto á t^xpropiaciuii 
por causa de utilidad pública, previa la indemnización correspou- 
diente en favor de otro aprovechamiento que le preceda, según el or- 
den fijado en el artículo anterior; pero no en favor de los que le sigan, 
ii no ser en virtud de ley especial. 

Art. 533. 

En casos urjentes de incendio, inundación ú otra calamidad públi- 
ca, la autoridad ó sus dependientes, podrán disponer instantáneamen- 
t<\y sin tramitación ni indemnización previa, pero con sujeción a or- 
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denanzasy ref(lamentos, de las aguas necesarias para contener ó evi- 
tar el daño. Sí las aguas fuesen publicas, no habrk lugar á indemniza- 
ción; mas si tuviesen aplicación industrial ó agrícola, ó fuesen de do- 

I» 

minio particular, y con su distracción se hubiese ocasionado perjuicio* 
apreciable, será este indemnizadoinmediatamente. 

Art. 534. 

En toda concesión de canales de navegación ó riego, ó de acequias, 
asi como en las empresas de desecación y saneamiento, los capitales 
estrangeros que se empleen en la construcción de las obras y adqui- 
sición de terrenos, quedan bajo la salvaguardia del Estado, y están 
exentos de represalias y embargos, por causa de guerra. 



/ 



SECCIÓN VIGÉSIMA PRIMERA 



IK»I «proireehamteiito de las airaas iiáMlean para el 

abaiitecliiilento de poblaciones 



Art. 535. 

ÍJnicamante cuando el caudal normal de agua que disfrute una po- 
blación no llegase á 50 litros al dia por cada habitante, podrá conce- 
dérsele de las destinadas á otros aprovechamientos, la cantidad que 
Falte para completar aquella dotación. 

Art. .')36. 

Si la población necesitada d^ á^Í§ potables disfrutase ya un csíudal 
de las no potables, pero apliéables á otros usos públicos y doiuéslicos, 
podrán completársele 20 litros diarios de las primeras por habitante, 
aiuique esta cantidad, agregada á la no potible, exceda de los 50 litros 
fijados en el artículo anterior. 

Art. 537. 

Cuando el agua que para el abastecimiento de una población se tomo 
inmediatamente de un rio ó arroyo, no esceda de la vigésima parte de 
las destinadas á aprovechamientos inferiores, no habrk lugar k la in- 
demnización, sino que todoslos que disfruten de tales aprovechamien- 
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tos/se someteríin a la disminución que a proporción les correspon- 
da. En los demás casos, deberá indemnizarse previamente á aquellos 
á quienes se prive de aprovechamientos lejitimümente adquiridos. 

AM. 638. 



,■■'" 



No se decretará la enajenación forzosa de aguas de propiedad par- 
ticular para el abastecimiento de una población, sino cuando falten f 

aguas públicas que puedan ser fíicilniente aplicadas al mismo objeto. 

Art. 530. 

No obstante lo dispuesto en los arlimilos anteriores, podra el Go- 
bierno, en épocas de extraordinaria sequía, y oida la Municipalidad, 
acordar la expropiación temporal del agua necesaria para el abaste- 
cimiento de una población, previa la correspondiente indémiiizacion, 
en el caso de que el agua fuese de dominio particular. 

Art. 540. 

Las concesiones de aprovechamiento de aguas publicas, para el 
abastecimiento de poblaciones, se otorgarán por el Gobierno, me- 
diante instrucción de expediente en que, dada la debida publicidad 
al proyecto, sean oidos cuantos se ronsidnren expuestos k algún per- 
juicio. 

Art. 0,44. 

Cuando la concesión se otorgue á favor d^ una empresa particular, 
se fijara en la misma concesión, previos los trámites reglamentarios, 
la tarifa de precios ((ue pueden percibirse por suministro del agua y 
tubería. 
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Art. 542. 

Las concesiones de que habla el artículo anterior, serán temporales, 
y su duración no podrá esceder de noventa y nueve años; trascurridos 
los cuales, quedarán todas las obras, asi como la tubería, en favor del 
común de los vecinos; pero con la obligación por parte de la Muni- 
cipalidad, de respetar los contratos celebrados entre la empresa y los 
particulares para el suministro del agua á domicilio. 

Art. 543. 

Otorgada la concesión, corresponde á la Municipalidad el formar 
los reglamentos para el régimen y distribución de las aguas en el 
interior de las pobUiciones, con sujeción k las disposiciones generales 
administrativas. 



SECCIÓN VIGÉSIMA SEGUNDA 



Bef aproveeliamlento de ían a3:naft públleas para el 
abaAteeInlleiilo de f4;rro«earrllefi 



Art. olí. 

Las empresas de ferro-carriles podrán aprovechar, con autorización 
competente, las aguas públicas que sean necesarias para el servicio 
de los mismos. Si las aguas estuviesen destinadas de antemano h otros 
aprovechamientos, deberá proceder la expropiación con arreglo a lo 
dispuesto en el artículo 532. 

La autorización la concederá el Gobierno. 

Art. oio. 

Con igual autorización jpara el mismo olyelo, podrán las empresas 
abrir galerías, pozos verticales ó norias, y perforar pozos artesianos 
en terrenos públicos 6 fiscales; y cuando fuesen de propiedad privada, 
previo permiso del dueño ó de la autoridad en su caso, con lo demás 
que previenen los artículos 3o3 y siguientes. 

Art. 046. 
La autorización sp ( oncederá <lespues do instruido expediente, co») 
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cilacion y audiencia de los parlieulares 6 corporaciones á quienes pu- 
diera perjudicarse. 

art. m. 

Cuando los ferro-carriles atraviesen terrenos de regadío, en que el 
aprovechamiento del agua sea inherente al dominio de la tierra, las 
empres«?s tendrán derecho á tomar en los puntos mas convenientes, 
para el servicio del ferro-carril, la cantidad de agua correspondiente 
al terreno que hayan ocupado y pagado, quedando obligados á satis- 
facer en la misma proporción el canon de regadío ó ú sufragar los 
gastos ordinarios y extraordinarios de acequia, según los casos. 

Art. o48. 

A falta de los medios autorizados en los artículos anteriores, po- 
drán las empresas de ferro-carriles pedir la expropiación para el es- 
elusivo servicio de estos, y con arreglo á la ley de expropiación forzosa 
desagua de dominio pafticuliir, que no esté destinada a usos do- 
másticos. 



SECCIÓN VIGÉSIMA TERCERA 



l^el aproTeeliaiuleuto de lan aguan púMIea» pora rleira» 



Art. 549. 

Los dueños de predios contiguos a vías publicas podrán recojer la- 
aguas pluvic\Ies que por ellos discurran y aprovecharlas en el riego 
de sus predios, sujetándose íi las disposicionas que las autoridades 
administrativa^ adoptasen para la conservación de las mismas vías. 

Art. 530. 

Los dueños de los predios lindantes eon cauces públicos de rieras, 
ramblas, ó barrancas, pueden aprovechar en su regadío las aguas 
pluviales que por ellos discurran, construyendo al efecto, sin nece- 
sidad de autorización, malecones, de tierra y piedras sueltas, ó piezas 
mdviles ó cantos móviles. 

Art. 551. 

r.uando estos male:*ones ó piezas, puedan producir inundaciones h 
causar cualquier otro perjuicio al público, el Juez de*Paz, por sí ó á 
instancia de parle, comprobado el peHgro, mandará al que las cons- 
truyó que las destruya, ó reduzca sus dimensiones a las necesarias, 
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para desvanecer todo temor. Si amenazasen causar perjuicio á los 
particulares, podrán estos reclamar á tiempo ante la autoridad local, 
y si el perjuicio se realiza, tendrán expedito su derecho ante los tribu- 
nales de justicia . 

ArT. 3o?. 

Los que durante treinta años hubiesen aprovechado para el regadío 
de sus tierras las aguas pluviales que discurran por una riera, ram- 
bla ó barranco del dominio público, podrán oponerse á que los dueños 
de predios superiores les priven de este aprovechamiento. Pero si so- 
lamente hubiesen aprovechado parte del agua, no podrán impedir 
que otros utilicen la restante, siempre que quede expedito el curso de 
la cantidad que de antiguo aprovechaban ellos. 

Art. 533. 

Lo dispuesto en los artículos que preceden respecto ú aguas pluvia- 
les, es aplicable á los manantiales discontinuos, que solo fluyan en 
épocas de abundancia de lluvias. 

Aht. 334. 

Cuando se intente construir piezas, o azudes permanentes de fá- 
brica, á fin de aprovechar en el riego las aguas pluviales ó manan- 

> 

líales discontinuas que corran por los cauces públicos, será necesaria 
la autorización de la ¡Municipalidad. Esta autorización se concederá, 
previa la presentación del proyecto de la obra, al cual se dará publi- 
cidad para que acudan á oponerse los que á ello se creyeren con de- 
recho. 

Art. 553. 

Para <;onstruir estanques dedicados á recojer y (íónservar aguas 
públicas manantiales, se necesita autorización de la Municipalidad, 
según se determine en los reglamentos. 



/ 
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Art. 336. 

Si estas obras fuesen declaradas de utilidad pública, podrán ser 
expropiad **s, previa la correspondiente indeniniz ación, h. los que tuvie- 
sen derecho adquirido i aprovechar en su curso inferior las aguas 
manantiales, discontinuas 6 continuas, que hayan de ser detenidas 
y acopiadas en el estanque. Si mediase concierto y avenencia, podran 
los interesados inferiores aquietarse, adquiriendo el derecho á deter- 
minados riegos, con las ascuas del estanque. 

Art. 557. 

En los rios y arroyos navegables, los ribereños podrán, en sus res- 
pectivas riberas, establecer libremente norias, bombas ó cualquier otro 
artificio, destinado á extraer las aguas necesarias para el riego de las 
propiedades limítrofes, siempre que no causen perjuicios a la nave- 
gación. En los demás rios y arroyos públicos, será necesaria la autori- 
zación de la Municipalidad. 

Si en cualquiera de los casos del párrafo anterior, hubiera .de ha- 
cerse la expropiación del agua, funcionando el vapor como fuerza 
motriz, la autorización de la municipalidad recaerá sobre espediente 
instruido, con publicación en los periódicos y apreciación de opo- 
siciones^ 

Art. 558. 

Es necesaria la concesión del Gobierno para el aprovechamientp de 
aguas publicas con destino a riegos, cuya derivación 6 toma deba ve- 
rificarse por medio de las presas, azudes ü otra obra importante y 
permanente, construida en rios, rieras, arroyos y cualquiera otra clase 
de corrientes naturales continuas, siempre que hayan de derivarse 
ni ns de 100 litros de agua por segundo. 
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Art. 539. 



y 



Si la cantidad de agua que ha de derivarse ó distraerse de su cor- 
riente natural, no escediese de 100 litros por segundo, se liara la 
concesión por la Municipalidad, previo el oportuno expediente. 

En la misma forma autorizaran las municipalidades la reconstruc- 
ción de las presas antiguas, destinadas á riegos ú otros usos. Cuando 
sean meras reparaciones las obras que hubiesen de ejecutarse en las 
presas, bastará la autorización del Juez de Paz. 

Art. 560. 

Las concesiones de agua hechas individual o colectivamente á los 
propietarios de las tierras para el riego de estas, serán a perpetuidad. 
Las que se hicieren á sociedades ó empresas para regar tierras aje- 
nas, mediante el cobro de un canon, serán por un plazo que no exceda 
de noventa y nueve años, trascurrido el cual, quedaran las tierras 
libres del pago del canon, y pasará á la comunidad de regantes, el 
dominio colectivo de las presas^ acequias y demíis obras exclusiva- 
mente precisas pora los riegos. 

Art. 561. 

Al solicilar las concesiones de que tratan los artículos anteriores, se 
acompañara: 

1." El proyecto de las obras. 

i.*" Si la solicitud fuese individual, juslillcacion de estar poseyendo 
el peticionario, como dueño, las tierras i\ que intenta dar riego. 

3.^ Si fuese colectiva, la conformidad de la mayoría de los propie- 
tarios de las tierras regables, computada por la ostensión su- 
perficial que cada uno Représenlo. 

4.** Si fuese por sociedad ó empresario, las tarifas del canon que eu 
frutos 6 en dinero deban pagar las tierras que hayan de regarse. 
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Art. 3G2. 

En los Departamentos tlüncle deban tomarse las aguas, se espundran 
al público los planos, la Memoria esplicaliva y el presupuesto de 
gastos, con la tarifa del canon de riego, anunciándose la admisión por 
término de un mes de las oposiciones y reclamaciones. 

Si la toma de agms excediese de 100 litros por segundo, se liara 
también la publicación del anuncio en los distritos inferiormente si- 
tuados, á fln de que puedan reclamar los que se creyesen perju- 
dicados. 

Art. 563. 

Üe las oposiciones y iwlamaciones, se dará conocimiento al peti- 
cionario de las aguas para que conteste. En seguida se pedirii informe 
á la Municipalidad para que manifieste si es ó no útil el proyecto á la 
industria rural ó fabril, y para que en su caso proponga el máximo 
canon exigible á los regantes por metro cubico, para. que se oponga 
si se atacon o vulneran los derechos adquiridos; y á la Dirección deí 
Obras Publicas, para que dé concretamente su dictamen facultativo, 
sobre la solidez de las presas, puentes, alcantarillas y otras obras de 
arle proyectadas, y sobre si la ejecución del proyecto amenazara ' 
estancamientos perjudiciales á la salud publica. 

Lo mismo se ejecutará en los proyectos de canales de navegaaion, y 
y en los de desecación de lagunas y parages encharcad izos. 

Así el espediente, resolverá la Municipalidad en vista de los infor- 
mes, si estuviese en sus facultades, según el artículo oo9, ó en otro ca- 
so lo remitirá al ministerio con su propio dictamen. 

Art. :m. 

Los proyectos pieseutados á las Municip;didados por particulares, 
comunidades ó empresas, en lo relativo á cualquiera délos puntos pa- 
ra cuya decisión los faculta este titulo, ^erán despachados y resueltos 
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en el térmiuo de seU meses. De no ser así, se enlendera aprobado el 
proyecto ó concedida la petición. . 

Cuando la decisión correspondiese al Gobierno nunca se dejara tras- 
currir el tiempo de seis meses, sin que sobre cada asunto recaiga al- 
guna disposición^ ó de trámite 6 definitiva, que se comunicará preci- 
samente al interesado. 

ÁRT. 565. 

r.uando existan aprovechamientos en uso de un derecho i*econocido 
y valedero, solamente cabrá nueva concesión, en el caso que del aforo 
de las aguas en años ordinarios, resultase sobrante ei caudal que se 
solicite, después de cubiertos completamente en la forma acostumbra- 
da los aprovechamientos existentes. Hecho el aforo, se tendrá en cuen- 
ta la época propia de los riegos, según terrenos y cultivos y ostensión 
regable . 

£n años de escasez no podrán tomar el agua Jos nuevos concesiona- 
rios, mientras no estén cubiertas todas las necesidades de los concesio- 
narios antiguos. 

ÁRt. 36tí. 

No será necesario el aforo de las aguas ostiales para hacer concesio- 
nes de las invernales, primaverales y torrenciales que no estuviesen 
estacional ó accidentalmente aprovechadas en terrenos inferiores, 
siempre que la derivación se establezca á la altura ó nivel conveniente, 
y se adopten las precauciones necesarias para evitar perjuicios 6 
abusos. 

Art. o67. 

Cuando corriendo las aguas públicas de un rio ó arroyo, en todo ó 
parte, por bajo de la superficie de su lecho, imperceptibles ala vista, se 
construyan malecones ó se empleen otros medios para elevar su nivel 
hasta hacerlas aplicables á riego ü otros usos, este resultado se consi- 
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derará para los electos del presente Título, como un alumbramiento 
del agua convertida en utilizable. • 

Sin embargo, los regantes é industríales inferiormente situados, que 
por prescripción ó por concesiones hubiesen adquirido legítimo títu- 
lo al uso y aprovechamiento de aquellas aguas artificinlmente reapa- 
recidas a la superficie, tendrán derecho ¿reclamar y oponerse al 
nuevo.alumbramiento superior, en cuanto hubiese de ocasionarles 
perjuicio. 

Am. 568. 

Los molinos y otros establecimientos industriales que resultasen 
perjudicados por la desviación de las aguas de un rio ó de un arroyo, 
según lo dispuesto en el presente Titulo, recibirán en todo caso del 
concesionario déla nueva obra, la indemnización correspondiente. Es- 
ta consistirá en el importe del perjuicio, por convenio^ntre las partes; 
mas si no hubiese avenencia, procederá la expropiación del molino y 
otros establecimientos, por causa de utilidad publica, con arreglo al 
Código Civil. 

Art. 569. 

Las empresas de canales de riego gozarán : 

I .« De la facultad de abrir canteras, recoger piedra suelta, construir 
hornos de cal, yesoy ladrillo y depositar efectos ó establecer ta- 
lleres para elaboración de materialesen los terrenos contiguos 
á las obras. Si estos terrenos fuesen públicos, ó de aprovecha- 
miento común, usarán las empresas de aquella facultad con ar- 
reglo á sus necesidades; mas si fuesen de propiedad privada, 
se entenderán previamente con el dueño ó su representante, por 
medio del Juez de Paz, y afianzarán competentemente la indem- 
nización de los daños y perjuicios gue pudieran irrogar» 

á.** De la exención de toda contribución á los capitales que se in- 
viertan en las obras. 

3.^ En los puebFos en cuyos términos se hiciese la construcción, los 
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dependieiiles y operarios de la empresa teiidráii derecho á las 
leñas, pasto para los ganadas de trasporte empleados en los 
trabajos y demás ventajas que disfruten los vecinos. 

Art. 570. 

Durante los diez primeros años se computará a los terrenos reduci- 
dos nuevamente u riego la misma renta impo'^ible que tenían asignada 
en el último amillaramiento, y con arreglo ú ella satisfarán las contri- 
buciones é impuestos. 

Art. 571. 

Será obligación de las empresas conservar las obras en buen esta- 
do durante el tiempo déla concesión. Si estas se inutilizaran para el 
rie^o, dejarán los dueños de satisfacer el canon establecido, mientras 
carezcan del agua estipulada, y el Gobierno fijará un plazo para la re- 
construcción ó reparación. Trascurrido este plazo sin haber cumplido 
el concesionario, á no mediar fuerza mayor, en cuyo caso podrá pro- 
rogársele, se declarará caduca la concesión. 

Art. 67á. 

Hecha la declaración de caducidad , tanto en el caso previsto en el 
artículo anterior, como en el de no haberse terminado las obras en el 
plazo señalado en las condiciones de la concesión, se sacará esta á 
nueva subasta y se adjudicara al que con mas derecho á percibir de 
los regantes el mismo canon, ofrezca mayor cantidad por la compra ó 
trasporte. Esta cantidad se entregará al antiguo concesionario, como 
valor de las obras existentes y terrenos expropiados, quedando subrc- 
p^ado el nuevo en sus derechos y obligaciones. 

4 

Art, 573. 
Tanto en las concesiones colectivas otorgadas- a lospropietarius, co- 
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mo en las hechas a empresas o sociedades, todos los terrenos compren- 
didos en el plano general aprobado y que puedan recibir riego, que- 
dan sujetos, aun cuando sus dueños lo rehusen, al pago del canon o 
.pensión que se establezca, luego que sea aceptada por la mayoría do 
los propietarios interesados, computada la forma que se determina en 
el párrafo 3° del articulo 561. 

Los propietarios que rehusen el pago del canon estarán obligados a 
vender sus tierras regables á la empresa concesionaria del canal ó 
acequia por su valor en secano, computado por la contribución, según 
amillaramiento y aumento de 50 por 100 al tenor del articulo 454. Si 
la empresa no comprase los terrenos, el propietario que no las riegue 
estará exento de pagar el canon. 

Esceptúanse siempre del canon, las tierras que con anterioridad á su 
concesión tenian va su riego, en cuanto sus dueños no pidan jnayor 
cantidad de agua que la que disfrutaban. 

Art. 574. 

Para el aprovechamiento de las aguas públicos sobrantes de riegos y 
procedentes de filtraciones ó escorrentías, así como para los de drena- 
ge se observará , donde no hubiese estableciendo un régimen especial, 
lo dispuesto en los artículos 333 y siguientes, sobre aprovechamiento 
de aguas sobrantes de dominio particular. 
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SECCIÓN VIGÉSIMA CUARTA 



Bel aproverhamleuto de las airiiaM públleaü para eauales 

de naveiraeleii. 



Art. 576. 

La autorización h una sociedad, empresa ó particular, para canali- 
zar un rio ó arroyo con el objeto de hacerlo navegable ó flotable; para 
construir un canal de navegación ó flotación, se otorgará siempre por 
una ley, en la que se determinara si la obra ha de ser auxiliada con 
fondos del Estado, y se establecerán las demás condiciones de la con-» 
cesión. . 

Art. 57(5. 

La duración de estas concesiones no podrá exceder de noventa y 
nueve años, pasados los cuales, entrará el Estado en el libre y comple- 
to disfrute de las obras y del material de explotación, con arreglo á las 
condiciones en la concesión establecidas. 

Exceptúanse, según la regla general, los saltos de agua utilizados 
y los edificios construidos para establecimientos industriales, que que- 
darán de propiedad y libre disposición délos concesionarios. 

Art. 577. 

Al solicitarse de las Cámaras Legislativas, la ley para la concesión, 
se acompañarán los documentos siguientes : 
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I .• El proye3to completo de las obras con arreglo á formularios. 
2.** La tarifa de precios máximos que pueda exigirse por navegación 

y flotación. 
S."" Una infbi'mAcion de utilidad del proyeéto, oon audiencia de la 

Municipalidad del Departamento y de las de las inferiormen- 

te situadas. 

Art. 578. 

Tasador los diez primeros años de hallarse en explotación un canal 
y en lo sucesivo, de diez en diez año», se procederá íi la revisión do 
las tarifas. 

Art. 579. 

Las empresas podrán en cualquier tiempo reducir los precios do 
las tarifas, poniéndolo en conocimiento del Gobierno. En este caso lo 
mismo que en los del artículo anterior» se anunciará al público con un 
mes al menos de anticipación las alteraciones que se hicieran. 

Art. 580. 



s 



Será obligación de los concesionarios conservar en buen estado la 
obras, así como el servicio de explotación, si estuviese á su cargo. 

Cuando por faltar al cumplimiento de este deber, se imposibilitase 
la navegación ó flotación, el fiobierno fijará un plazo para la repara- 
ción de las obras 6 reposición del material; y trascurrido que sea sin 
haberse conseguido el objeto, declarará caduca la concesión y anun- 
ciará nueva subasta, que tendrá lugar en los términos prescriptos para 
los canales de riego en el artículo 57i . 



SECCIÓN VIGÉSIMA QUINTA 



Bel aprovccliaiiitciáto de las agruas piiMteafs para lia reas 
«le paso, puente» y estableelmlentofi Industriales. 



Art. 381. 

t 

En los rios y arroyos no navegables ni flotables, los dueños de am- 
bas riberas podrán establecer barcas de paso ó puentes de niadera 
destinados al servicio publico, previa la autorizaciojí de la Municipa- 
lidad, quien fijara las tarifas y las condiciones necesarias para que su 
construcción, colocación y servicio ofrezcan k los transeúntes la debida 
seguridad, y sin perjuicio de la servidumbre establecida por el articu- 
lo 332 inciso 3". 

Art. 382. 

El que quiera establecer en los rios y arroyos meramente flotables, 
1)arcas de paso ó puentes para poner en comunicación pública cami- 
nos rurales 6 vecinales, solicitará la autorización de la Municipalidad, 
expresando el punto en que intente colocarlos, sus dimensiones, siste- 
ma y servicio, acompañándola tarifa de pasa ge. La Municipalidad 
concederá la autorización en los términos prescriptps en el artículo 
anterior, cuidando «demás de que no se embarace el servicio de la 
flotación. 
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Art. 583. 

En los ríos y arroyos navegables, tan solo el Gobierno podrá conce- 
der autorización á particulares para establecer barcas de paso ó puen- 
tes flotantes para uso público. 

aI concederla, fijará las tarifas de pasage y las condiciones requeri- 
das por el servicio de la navegación y flotación, asi como la seguridad 
délos transeúntes. 

Art. 584. 

Las concesiones de que líablan los artículos anteriores no obstaran 
para que el Gobierno establezca barcas de paso y puentes flotantes 6 
fijos siempre que lo considere conveniente para el servicio público. 
Cuando este nuevo medio de tránsito imposibilitase ó dificultase ma- 
terialmente el uso de una barca ó puente de propiedad particular, se 
indemnizará al dueño con arreglo á la ley de expropiación forzosa: 

Art. 585. 

En los rios y arroyos no navegables ni flotables, el que fuese dueño 
de ambas riberas puede libremente establecer cualquier artificio, 
maquinaria ó industria. Siendo solamente dueño de una ribera, no 
podrá pasar del medio del cauce. En uno y otro caso, deberá plantear 
el establecimiento sin perjuicio de los predios limítrofes ni cíe los re- 
gadios, ni de los industrias mferiormente situadas, ni del camino pú- 
blico que exista para el el uso del agua, conforme al artículo 332 in- 
ciso 3*. 

Art. 58Ü. 

La autorización pan estable(*er en los rios y arroyos navegables 6 
flotables cualesquiera aparatos ó mecanismos flotantes, hayan ó no do 
trasmitir el movimiento, ú otros fijos en la ribera, se concederá por la 
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Municipalidad, pré/ia la instrucción de expediente en que se oiga A los 
dueños de una ribera y otra y k los de los establecimientos industria- 
les inmediatamente inferiores, acreditándose ademas las circunstan- 
cias siguientes : 
1 .^ Ser el solicitante dueño de la ribera donde deban amarrarse las 
barcas para el proyectado establecimiento, ó haber obtenido 
permiso de quien lo sea. 
2,** No ofrecer obstáculo k la navegación ó flotación k^ 

Art. 587. 

Siempre que la alteración de las corrientes, ocasionadas por los es- 
tablecimientos flotantes, produjese daño evidente á los ribereños ó 
cuando lo exigiese el tráfico de la navegación ó flotación, podrá de- 
rogarse la concesión, sin derecho en el concesionario a indemnización 
alguna. Si por cualquier otra causa de utilidad publica hubiese ne- 
cesidad de suprimir los mecanismos de esta clase, serán indemniza- 
dos sus dueños, con arreglo a la ley de expropiccion forzosa, con tal 
que hubiesen sido estable ndos legalmente y estuviesen en uso cons- 
tante. Se entenderá que no estañen uso constante cuando huÍ3Íesen 
trascurrido dos años continuos sin tenerlo. 

Art. 388. 

Tanteen los rios y arroyosnavegables óflotAl^les como en los quo 
no lo sean, compete á la Municipalidad la autorización para el esta- 
blecimiento de molinos ü otros mecanismos industriales en edificios 
construidos cerca de las orillas, á los cuales se conduzca por cacara el 
agua necesaria, que después se reimcorpore a la corriento del rio ó 
arroyo. Procederá la presentación del proyecto completo de las obras, 
al que se daiá publicidad, instruyéndose el oportuno expediente, con 
citación de los dueños de las presas inmediatas, superiores ó inferio- 
res. En ningún caso se concederíi esta autorización, perjudicándose á 
la navegación o flotación de los rios y establechiiíentos industriales 
existentes. 
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I Art. 989. 



Pdra aprovechar el movimiento de mecanismos ñjos en las aguas 
que discurran por un canal 6 acequia propios de una comunidad de 
regantes, será necesario el permiso de estos. Al efecto se reunirán en 
junta general'y decidirá la mayoría de los asistentes, computados los 
votos por la propiedad que cada uno represente. De su negativa cabrá 
recurso á la Municipalidad, quien oyendo á los regantes y al ingenie- 
ro ó á la Dirección de Obras Públicas, podrá conceder el aprovecha- 
miento, siempre que no cause perjuicio al riego ni á otras industrias, 
á no ser que la comunidad de regantes quisiera aprovechar por sí mis- 
ma la fuerza motriz; en cuyo caso tendrá la preferencia, debiendo dar 
principio á las obras dentro de un año. 

« 

Art. o90. 

. Cuando un establecimiento industrial comunicase á las aguas sus- 
tancias y propiedades nocivas á la salubridad ó á la vegetación, la Mu- 
nicipalidad dispondrá que se haga un reconocimiento facultativo; y 
si resultase cierto el perjuicio, mandará que se suspenda el trabajo in- 
dustrial hasta que sus dueños adopten el oportuno remedio. Los de- 
rechos y gastos del reconocimiento serán satisfechos por el que hubíe- 
se dado la queja, si resultase infundada, y en otro caso, por el dueño 
del establecimiento. 

Art. 391. 

Las concesiones de aprovechamientos de aguas publicas para esta- 
blecimientos industriales, serán á perpetuidad. 

Art. 392. 

Los mecanismos y los establecimientos industriales que dentro de 
los ríos ó arroyos ó en sus riberas aprovechen el agua como fuerza 
motriz, estarán exentos de contribución duran telos diez primeros años, 

u 



] 



SECCIÓN VIGÉSIMA SESTA 



nel «pr^TrahaMlenl» de !•• «(laai» piíMlea» pura TlTep*» 

^'erladertM» de peee« 



Art. o93. 

Laft Municipalidades podrán concederé! aprovechamiento de aguas 
püblícis para formar lagos, remansos ó estanques, destinados h vive- 
ros í) criaderos de peces, siempre que no se cause perjuicio á otros 
aprovechamientos inferiores con derecho adquirido. 

Art. 59i. . 

Para la industria de que habla el artículo anterior, el peticionario 
presentaríi el proyecto completo de las obras y el título que acredite 
sw dueño del terreno donde hayan de construirse, ó haber obtenido el 
consentimiento de quien lo fuese. La Municipalidad instruirá el opor- 
tuno expediente con citación y audiencia do los dueños de los predios 
limltrofosyde la Junta de Sanidad. 

Art. W'i. 

Los concesionarios de aguas públicas para riegos, navegación ó es- 
tablecimientos industriales, podrán formar en los canales ó terrenos 
contiguos que hubiesen adquirido, remansos ó estanques para viveros 
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(lo peces, con autorización del Juez (\o Paz, previos los requisitos esta- 
blecidos en el articulo anterior. 

Aht. 59». 

Las autorizaciones paro esíablecimiento de viveroí^do peces son k 
perpetuidad. 



SECCIÓN VIGÉSIMA SÉTIMA 



•e la |i«ll«f« de la» a^na» 



Art. 597. 

Corresponded la administración cuidar del gobierno y policía de 
las aguas públicas y sus cauces naturales, así como vigilar sobre las 
privadas en cuanto puedan afectar k la salubridad pública y seguri- 
dad de las personas y bienes. 

Queda prohibido arrojar a ningua rio^ arroyo 6 cañada, residuos 
de saladeros ó mataderos, asi como cualquier otra clase de materias, 
cuya descomposición perjudique la buena calidad del agua. 

Art. 598. 

La policía de los muelles en rios, arroyos, lagos y puertos estará k 
cargo de la capitanía respectiva y sus dependencias. 

Art. 599. 

Las providencias dictadas por la Municipalidad ó la Policía Rural 
en materia de aguas, segun^ste Código, causarán estado^ sino se re- 
curriese contra ellas, de conformidad con lo que en la sección 32 So- 
bre jurisdicción en materia de aguas. 
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Art. 600. 

Los tribunales no admitirán demanda de obra nueva respecto de las 
que se construyan en virtud de providencias dictadas por la Municipa- 
lidad ó Policía dentro del circulo desús atribuciones en materia de 
aguas, para precaver la ruina de un edificio, acueducto, canal, puen- 
te ó acequia, siempre que se reduzcan á lo estrictamente indispensable 
y que terminadas se restituyan las cosas al estado anterior, h costa del 
dueño de las obras. Tampo se podrá embarazar los trabajos condu- 
centes á mantener la debida limpieza en los caminos, acequias, cañe- 
rías, etc » 



SECCIÓN VIGÉSIMA OCTAVA 



üe la« «•ütianltfiMle» <te refauteai 7 sas ftludleataii 



Art. 601. 

En los aprovecha míenlos ebleclivos de aguas publicas para riegos, 
siempre que el número de hectáreas regables llegue ¿200, se formarci 
fiecesariameute una comunidad de regantes, sujeta al régmien de sus 
Estatutos de riego; y cuandq.fuese menor el numero de hectáreas, que 
dará a voluntad de la majoria la formación de la comunidad, salvo el 
caso en que a juicio de la Municipalidad lo exigiesen los intereses lo- 
cales de la agricultura. 

Art. 602. 

Toda comunidad tendrá un sindicato elegido por eUa, y gneargado 
de la ejecución de los Estatutos y de los acuerdos de la misma comu- 
nidad. 

Art. 603. 

Las comunidades de, regantes formarán los Estatutos de riego con-' 
nrreglo ¿Mas bases establecidos en este Código, sometiéndolos á la 
aprobación del Gobierno, quien no podra negarla ni introducir varia- 
ciones, sin oir sobre ello á la respectiva Municipalidad y a la Asociación 
Rural. 
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Arx. 604. 

Cuando en el (^urso de un rio ó arrobo existan varias comunidades y 
sindicatos, podrán formarse por convenio mutuo, uno ó mas* sindica- 
tos centrales ó comunes para la defensa de los derechos, conserva- 
ción y fomento de los intereses lodos. Se compondrán de represen- 
tantes de las comunidades interesadas. 

El numero de los representantes que hayan de nombrarse seri pro- 
porcional á la extensión de los terrenos regables, comprendidos en las 
demarcaciones respectivas. 

Art. tíOo. 

El número de los individuos del sindicato ordinario y su eleedou 
por la comunidad de regantes se determinará en las ordetianzas, aten- 
dida la extensión de los riegos, según las aceq[uias que requieran espo 
cial cuidado y los pueblos interesados en cada comunidad. 

En los mismos Estatutos se fijarán las condiciones de los electores y 
elegibles, y se establecerán el tiempo y forma de la elección, asi como 
la duración de los cargos, que siempre serán gratuitos, y no podi*an 
rehusarse sino en caso de reelección. 

Art. 606. 

Todos los gastos hechos por una comunidad para la construcción 
de presas y acequias, ó para su reparación, entretenimiento ó lim- 
pieza, serán sufragados por los regantes en equitativa proporción. 

Los nuevos regantes que no hubiesen contribuido al pago de las pre- 
sas ó acequias construidas por una comunidad, sufrirán en beneficio 
de esta un recargo, concertado en términos razonables. 

Cuando uno o mas regantes de una comunidad obtuviesen el com- 
petente permiso para hacer de su cuenta obras en la presa ó acequias 
con el fin de aumentar el caudal de las aguas, habiéndose nfegado á 
contribuir los demás regantes, estos no tendrán derecho á niayorcan- 
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tidad de agua que la que anteriormente disfrutaban. El aumento ob 
tenido será de libre disposición de los que hubiesen costeado las obras,- 
y en su consecuencia, se arreglarán los turnos de riego para que sean 
respetados los derechos respectivos. 

Y si alguna persona pretendiese conducir aguas á cualquiera loca - 
lidad, aprovechándose de la presa ó acequias de una comunidad de 
regantes, se entenderá y ajustará con ella lo luísmo que lo haria un 
particular. 

Art. 607. 

En los sindicatos habrá precisamente un vocal que represente las 
fincas que por su instrucción ó por el orden establecido, sean las últi- 
mas en recibir el riego; y cuando la comunidad se compopga de varias 
colectividades, ora agrícolas, ora fabriles, directamente interesadas 
en la buena administración de unas aguas, tendrán todas en el sindi- 
cato su correspondiente representación, proporcionada al derecho que 
respectivamente les asista al uso y aprovechamiento de las mismas 
aguas. Del propio modo, cuando el aprovechamiento haya sido conce- 
dido á una empresa particular, el concesionario será vocal nato del 
sindicato-. 

Art. 608. 

El reglamento para el sindicato lo formará la comunidad. Serán atri- 
buciones del sindicato : 

1** Vigilar los intereses de la comunidad, promover su desarrollo y 
defender sus dei'echos. 

2® Dictar las disposiciones convenientes, para la mejor distribución 
y aprovechamiento de las aguas, respetando los derechos adqui- 
ridos y las costumbres locales, 

:]'* Nombrar y separar sus empleados en la forma que establece el 
Reglamento. 

i" Formar los presupuestos y repartos, y conservar las cuentas, so- 
metiendo unasy otras á la oprobacion de la Junta de la comu- 
nidad. 
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6"* Convocar á Juntas generales y estraordinarias, cuando lo crea 

necesario. 
6^ Proponer k las Juntas los Estatutos y el reglamento ó cualquiera 

alteración que conceptuase útil introducir en lo existente. 
7*^ Establecer los turnos rigorosos de agua, auxiliando los intereses 

ds los diversos cultivos entre los regantes y cuidando de que en 

los años de escasez se disminuya en justa proporción la cuota 

respectiva á cada finca. 
8"* Todas las que les conceden los Estatutos de la comunidad ó el 

reglamento especial del mismo sindicato . 

Art. 609. 

. Cada indicato elegirá de entre sus vocales un presidente y un vice«- 
presidente, con las atribuciones que establezcan los Estatutos y el re- 
glamento. 

Art. 610. 

Las comunidades de regantes celebrarán juntas genérales ordina- 
rias en las épocas marcadas por los Estatutos de riego. Estas determi- 
narán las condiciones requeridas para tomar parte en las deliberacio- 
nes, y el modo de computar los votos en proporción á la propiedad que 
representen los interesados. 

Art. 6H. 

Las Juntas generales, alas cuales tendrán derecho de asistencia 
todos los regantes de la comunidad y los industriales interesados, re- 
solverán sobre los asuntos arduos de interés común que los sindicatos 
ó alguao de los concurrentes sometiesen á su decisión. 




I 



SECCIÓN VIGÉSIMA NONA 



De lo» JuradiM áe ift^gó 



Art. 612. 

Además del sindicato habrá en toda comunidad de regantes, uno 6 
mas Jurados, según lo exija la eslension de los riegos. 

Art. 613, 

Cada Jurado se compondrá de un presidente, que será un vocal del 
sindicato designado poreáte, y del numero de jurados, tanto titulares 
como suplentes, que fije el reglamento del sindicato, nombrados todos 
por la comunidad. 

Art. 614. 

Las atribuciones de los Jurados se limitarán al inmediato cuidado 
de la equitativa distribución de las aguas, según los respectivos dere- 
chos, y al reconocimiento y resolución de las cuestiones de hecho que 
se susciten sobre el riego entre los interesados en éK Sus procedi- 
mientos serán piiblicosy verbales, en la forma que determine el regla- 
mento, pero consignándose, en un Jibro, los folios que serán ejecu- 
torios. 



— 219 — 



Abt. 615. 

i 

Las penas que se soualeii en los Estatutos de riego, por infracciones 
ó abusos en el aprovechamiento de las aguas, obstrucción de las ace- 
quias 6 sus boqueras y otros escesos, consistirán únicamente en in- 
demnizaciones pecuniarias, que se aplicarán al perjudicado y a los 
fondos de la comunidad. 

Si el hecho envolviese criminalidad podrá ser denunciado al tribu- 
nal competente por el regante ó el industrial perjudicados y |)or el 
sindicato. 



;BCCI0í^ 



TRIGÉSIMA 



i« 



^^^eiicte de Jurlüdleelou en luaterla ele fiffuas 



Art. 61 G. 

Compete á los tribunales de Justicia, según la importancia del asun- 
to, con arreglo al Código de procedimientos, conocer de los recursos 
contra las providencias dictadas por la administración, en materia de 
aguas en los casos siguientes : 
I*^ Cuando por ellas se lastimen derechos adquiridos en virtud de 

disposiciones emanadas de la misma administración. 
2* Cuando se imponga a la propiedad particular una servidumbre 
forzosa 6 alguna otra limitación ó gravamen en los casos previs- 
tos por este título. 
3^ En las cuestiones que se susciten sobre resarcimiento de daño^ y 
perjuicios a consecuencia de las limitaciones y gravámenes de 
que habla el párrafo anterior. 
é^ En los casos de expropiación, cuando no hubiese precedido al 
deshaucio, la indemnización correspondiente. 

Art. 617. 

(iompete a los mismos tribunales el. conocimiento en primer resorte 
de las cuestiones relativas : 



iv:r 
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I"* Al dominio de las aguas públicas y al dominio y posecion de las 

privadas. 
2® Al dominio de las playas, álveos ó cauces de los rios y arroyos, y 

al dominio y posesión de*los viveros, sin perjuicio de la compe-: 

tencia de la administración para demarcar, apear y deslindar lo 

perteneciente al dominio publico. 
3^ A las servidumbres de aguas fundadas en títulos de derecho 

civil. 
4° Al derecho de pesca. 

Art. 618. 

Corresponde también á los Tribunales de Justicia el conocimiento 
de las cuestiones suscitadas entre particulares sobre el derecho y sobre 
la preferencia al aprovechamiento, según el presente título: 

1 ® De las aguas pluviales. 

2** De Jas demás aguas de que trata este Código. 

Art. 619. 

Comprende igualmente á los Tribunales de Justicia el conocimiento 
de las cueátiones relativas á daños y perjuicios ocasionados á tercero, 
en su derecho de propiedad particular, cuya enagenacion no sea for- 
zosa : 

V" Por la ^piírtura de pozos ordintirios. 

2* Por la apertura de pozos artesianos y por la ejecución de otros 

subterráneos. 
3** JPor toda clase de aprovechamientos ^n fiívor de particulares 6 
para algún servicio público. 



/• 






V. 
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TITULO CUARTO 



DISPOSICIONES COMUNES 



GANADERÍA Y LABRANZA 



SECCIÓN PRIMERA 



.%l>lle«el«lir« #t#iit«ale»i 



Art. «20. 

Además de aquellas prescripcionea contenidas en el {presente tUato 
y los anteriores, que, por su naturalezai son siofüpré y esencialmente 
aplicables, tanto á las chacras como á las estancias, son también apli« 
cafalts eventualmentey según los casos, á las chacras^ todas las que, 
acercadelasestancias, se especifican en la primera sección, título 1® 
desde el artimilo i 7 al 2 1 . 
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■■V^ 



SECCIÓN SEGUNDA 



.%M9ea#«< ' >** • 



Art. 631. 

Se comete abigeato ó cuatreria : — 

1* Hurtando animales de cualquiera clase que sean, cueros, lana y 

cferda. 
3^ I>esíiguranda b borrando las marcas en animales vivos, ^en 

cualquier clase de pieles. 
3® Destruyendo ó inutilizando, 6 cambiando por otros obji^tos, cue- 
ros hurtados ó que tuviesen borrada la marca. 
4^ Encubriendo á sabiendas los animales hurtados, sus cueros ó 

pieles. 
5"* Marcando 6 señalando en campo ajeno, sin consentimiento del 

dueño del campo, animales orejanos. 
6* Marcando ó señalando animales orejanos, a sabiendas de ser 

ajenos, aunque sea en campo propio. 
1"* Comprando á sabiendas cualquier clase de animales, cueros, lana 

ó cerda hurtadas. 
Se reputa tal la compra ó cambio de cueros sin marca, cueros de 
marca1>orrada» cueros marcados, no siendo comprados k los dueños 
de las marcas 6 á quienes legítimamente los hayan adquirido. 



^ 
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Abt. 623. 

El que cometa abijeo en cualquiera de los casos determinados en el 
artículo anterior, será penado en cincuenta pesos de multa, por cada 
animal de cualquier clase que sea, y el cuadruplo sí son animales de 
razas especiales. - 

La mitad de esta multa será aplicada por cada cuero^ ó cada arroba 
de lana y cerda. 

km. 0?3- 

Los que no puedan pagar la multa serán sujetos a prisión y traba- 
jos públicos, por un tiempo que s^ regulará en un raes por cada veinte 
pesos, que nunca esceda de tres años. 

Art. 624. 

• • 

En los abijeatos, cuya importancia no esceda de quinientos pesos, 
conocerá y decidirá en primera instancia, el Juez de Paz 4e la sección, 
quien, ante todo, levantando el sumario, detendrá al sospechoso ó sos- 
pechosos; devolverá el animal ó animales á quien conste ó acredite ser 
el dueño, y embargará y depositará los restantes. 

Art. 62o. 

Procederá en seguida á fopmar, proseguir y fallar la causa y llevará 
á ejecución su fallo, no habiendo apelación; pues habiéndola, remiti-* 
rá el proceso al Juez de primieFa instancia mas inmediato, juntamente 
c<m el preso ó presos que hubiese, y retendrá los animales hasta la 
sentencia de aquel, la cual, sea cual sea, hará cosa juzgada y remata- 
rá el asunto. 
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AüT, 688. 

En materia deabigíato, tanto el Juez d^ Pazeonh) el superior inme- 
diato, procederán rápidamente, reduciendo aun á dias, si fuese nece- 
sario, todos los términos; pero observando las formas y triimites esen- 
ciales de todo juicio, la audiencia, la prueba y la sentencia. 

Art. 627. 

Si el abijeo se hubiese cometido ya en teaballo, ó ya en yegua ó muía 
de silla ó de tiro, además de observarse las disposiciones de los artícu- 
los anteriores, se observarán las especiales reglas contenidas en los 
siguientes. 

Art. 628. 

En cualquier parte en que el dueño de la marca vea ó encuentre el 
animal, tenga este ginete ó no, tiene el derecho de detenerlo 6 de tb- 
marlo, y easo de iio entenderse 6 arreglarse con sa ocupante, pmirá 
ocurrir aiJuez de Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato, aunque él 
no sea él del domieitio ó residencia del ocupante. 

ARt. 629. 

Quien compre ó reciba donados, animales de silla ó tiro v quiera 
sacarlos del distrito; debe préviímien te hacerlos contraherrar, 6 bien 
llevar un certificado del vendedor o dona lííe, virado por elJuez.de 
Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato. Lo contrario induce vehemen- 
te presunción de hurto. 

_ ' 

Art. 630. 

En los terrenos declarados de pan llevar, el labrador que hallase en 
su campo ó entre sus animales, nn animal ageno de silla 6 tiro, estí» 
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obligíido d avisarlo, dentro de ocho dias, al dueño de él si fuese cono- 
cido, ó al Teniente Alcalde mas inmediato si no lo fuese, bajo pena de 
ocho pesos de multa á beneficio de la Municipalidad. 

Art. 631. 

Cuatro diasf después de recibidael aviso, si no concurriese el dueño 
a reclamar su animal 6 animales de silla ó tiro, la autoridad del dis- 
Irito deberá recogerlos y publicar avisos en los lugares mas públicos, 
anunciando la existencia del caballeó caballos, con sus marcas al 
margen. Si el dueño de Je^ariMjiale&^KUiíaitfrtese á reclamarlos , abo- 
nara cuatro reales por cada uno, en compensación al propietario del 
campo. Si no apareciese el dueño después de un mes de publicados 
los edictos, y de oficiarse en igual sentido al Juez de Paz ó Teniente 
Alcalde de los distritos linderos y traslinderos, podrá, en ese caso, el 
Juez de Paz, pasarlos á la Policía para emplear los caballos en servicio 
piiljlico. 

» • 

Art. 632. 

4 

Son inducciones mas o menos vehementes de hurto de dichos ani* 
males, la falta del documento de propiedad, la falta de contramarca 6 
certificado de que habla el artículo 629; el estar la marca alterada ó 
desfigurada, y el no dar esplicaciones arcptablf^s do la falta de contra- 
marca. 

Abt. 633. 

Aquel que, no habiendo enagenado un caballo de su marca, lo ha- 
llase en cualquier parte, reyuno 6 con marca del Estado, puede recla- 
marlo con arreglo al artículo 628. 



SECCIÓN TERCERA 



P«tr«Me» y pe^ne* 



Art! 6U. 

E5 patrón rural, quien contrata ios servicios de una persona, en be« 
neficio de sus bienes rurales; y es peón rural ([uien los presta, median- 
te cierto precio ó salario. 

Art. 6J5. 

El peón es destinado, ó k desempeñar indistintamente todos los tra- 
bajos generales, que la naturaleza del establecimiento exija, 6 a eje- 
cutar algunos especiales, ya determinados; y en consecuencia, puede 
ser: — á dia por dia, ó por quincena, ó por cierto número de meses, ó 
por un año. Puede serlo también para unj tarea ó empresa determi- 
nada, esto es, á destajo. 

Art. 636. 

Desde el año siguiente á la publicación de este Cócligo, ningún peón, 
k escepcion del que k) sea por dia,jM)dra ser conchavado para el sei*^ 
vicio de faena alguna de estancia, chacra ó quinta, sin contreta es- 
crita. 
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Art. 637. 

Se expresará claramente en la contrata, la clase de servicio que deba 
prestarse» la duracioa del conchavo, el salario ó precio que se paga- 
rá, y todo lo concerniente á las horas, que, según la clase de las fae- 
nas y las estaciones, haya de durar diariamente el trabajo. 

Art. 638. 

En toda contrata se espresara, y aunque no se esprese se reputará 
implfcíta la clausula de que, á escepcion de las épocas de esquila y co-r 
secha, el peón tiene derecho al descanso en los domingos y demás dias 
de ambos preceptos, siempre que esto sea cpuciliable con la clase de 
servicio para que se halle contralado. 

Art. ti39. 

Las contratas que escedan de un mes, se estenderán por el respecti- 
vo Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, en un «Libro de Con- 
chavos>K|ue deben abrir, y las firmaran tanto él como el conchavan- 
le y eLconchavado ü otros a su ruego; y ciarán copia autorizada de ellas 
k aquel de los contratantes que la pidiese. 

Art. (>>40. 

El libro de coucliavüs y las mencionadas copias, serano no en pa- 
pel común, según lo qUe acerca de esto dispusiese la ley de papel se- 
llado. 

.W. 641. 

Cuando ocurriese inesperadamente algún U'aijdjo urgeiUe fuera de 
las horas contratadas, el pepu esta obligado á prestarlo si es, reqtieri- 
do al efecto por el patrón; y Q^í^te lo est\á abonar lo que sea de costum- 
qrey arreglado al trabajo hecho. * - 
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Art. 6U. 

si el eonchavoes de dia por día y ñiese iaterrumpido de resultas de 
mal liempOt de temporales que sobrevengan ó de oirás caasas justiñ- 
cadas, el patrón pagará lo correspondiente k las horas del trabajo 
practicedo. 

Art. 643. 

Siendo llamado \i» poonal servicio militar, se i^eputará re«ciiidtdo 
#1 contrato. 

Art. 644, 

Ocurriendo duda o cuestión entre patrón y peón acerca del monto 
de las anticipaciones hechas, el Juez de Paz, a falta de otro genero de 
prueba, fallará con arreglo ¿ la libreta del peón, en que se encontra- 
ran aquellas, y si éste perdiese la libreta, se tallurá ci^i arreglo al libro 
de cuenta que lleve el patrón. 
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A no nijgdiar mutuo consentimiento, ó alguna causa superviniente 
y justa, ni el patrón puede, durante el plazo de la contrata, despedir al 
peón, ni el peón puede abandonar al patrón, y mucho menos durante 
la oostéha ó esquila. 

Art. 646- 

En caso de suscitarse cuestión sobre el cumplimiento del articulo 
anterior, lo decidirá elJuez de Paz sin apelación. Podrá imponer la 
subsanacion de perjuicios sijos hubiese, y si además hallase mala fé 
en alguna de las parte$, podrá imponerle tamj^ien una multa desde dos 
a vfe^ntij pesos, ea favoi:d6laMunÍQÍpali44d, óbienuna pena de tra- 
bajos públicos, que no escedan de un mes. 



\ 



Alt. mi. 

También compete esctusi va mente k ios Jaécesele Pa;, el conocimien- 
to y decisión de toda demanda relativa A la nulidad ó rescisión de una 
cantmta, 

Al^T. 648. 

Durante el tiempo de la contrata, puede el patrón despedir al peen 
desobediente, haragán ó vicioso, debiendo espresarlo así al respaldo 
de aquella; y el peón, si se creyese injustamente clasificado, puede 
ocurrir al Juez de Paz, exigiendo su vindicación y la subsanacion del 
perjuicio que el hecho le causase. 

Art. 649. 

El peón residirá en la <rasa principal del patrón, 6 en lo& puestos o 
pertenencias, según éste lo disponga, salvo mutuo acuerdo en con- 
trario. 

Art. 650. 

Solo el patrón es quien responde givilmente del hecho ó daño que el 
peón causase, ejerciendo funciones ó trabajos ordenados por él. Res- 
ponde adem&s criminalmente y á la par del peón, si las órdenes que 
dio envuelven la comisión de un delito. 

Art. 651. 

El peón a destajo es un verdadero empresario, que toma sobre sí el 
ejecutar en una estancia, chacra ó quinta ú otro establecimiento rural, 
una obra ó tarea determinada, en un término dado, ó sin término fijo, 
y mediante el abono de una cantidad redonda, pagable cómo y cuando 
convenga con su patrón. 
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Art. 652. 

El peón a destajo, ó sea por empresa, no esta obligado, salvo el caso 
de libre convenio en contrario, niii residir en la casa 6 pertenencia del 
patrón, ni a trabajar en horas ó dias determinados; pero solamente á 
concluir su obra 5 tarea, en un plazo^ cuando alguno haya estableci- 
do la contrata . 

Art. 653. 

Abandonando el peón la empresa sin haberla terminado, pierde 
aquella parte de la paga que aun no hubiese recibido, y es ademis de- 
mandable ante el Juez de Paz, por el perjuicio que ese abandono pro- 
dujese; y siendo despedido sin bastante causa, antes de concluir la 
obra ó tareu, el Juez de Paz condenará al patrón a abonarle el todo 
de la suma contratada. 



SECCIÓN CUARTA 



Airi^effAd#«H-Poliladore« 



Art. 654. 

La facultad de tener agregados, con ó sin familia, es inherente á los 
derechos de propiedad y domicilio: mas desde los seis meses siguien- 
tes & la publicación de este C&digo, todo ganadero, chacarero, quinte- 
ro, ó dueño de industria ó establecimiento especial, que los tenga, ya 
en casa principal, ó ya en sus puestos, es subsidiariamente responsa- 
ble con ellos, en caso de delito 6 faltas rurales que ellos cometiesen. 

Art. 635. 

La responsabilidad del ganadero, chacarrero, etc., se entenderá 
siempre ser meramente civil; salvo caso de participación ó complici- 
dad en el delito. 

Art. 636. 

De igual modo, el dueño 6 arrendatario do un terreno, responde 
también subsidiaria y civilmente, ó criminalmente en su caso, por he- 
chos de pobladores agregados, que haya puesto en él. • 



SECCIÓN QUINTA 



Camlnoü uaoioualef», de|iartani^ii|aleft j veeluale» 



Art. 657. 

Sun camiaos nacionales, los que pariienda da la caj>ital da la Repú- 
blica, cruzan el todo 6 una p?irtc de la campaña, siendo su propiedad 
nacional. 

San camiaos departamentales, los quu conducen de un Deptrta- 
mentó a otro. 

Son Qamino$ vecinales, los que conducen de un distrito á otro del 
Departamento. 

Art. 658. 

El ancho de un camino nacional se reputara siempre de cuarenta 
metros cuando menos. £1 del camino departamental sevh de veinte me- 
tros y el vecinal de diez y siete metros. 

Art. 689. 

En cualquier tiempo que se justifique haber$e estrechado, inutiliza- 
do 6 variado la dirección de un camino, por medio de «aojas y alam- 
brados, la Municipalidad 6 sus Comisiones Auxiliares, por intermedio 
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del Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, ademas de impo- 
nerle una multa al que Iq hiciese, de diez pesos por cuadra longitudi- 
nal, le intimará restablecer el camino, dentro de un plazo que no es- 
cederá de treinta dias, con apercibimiento, en caao contrario, del do- 
ble de la multa, y mandar practicar las obras necesarias á costa de 
remitente.- 

Si el camino se interrumpiese por construcción de un edificio, las 
Municipalidades, 6 Comisiones Auxiliares, usarán de la acción llama- 
da de obra nueva. 

Árt. 660. 

Pueden hacerse transitar por un camino vecinal, carretas y toda 
clase de vehículos, más las carretas no podrán hacer paradas en él. 

Art. 661. 

Las medidas á qué se refiere el artículo 659 y cualesquiera otras qtie 
se dict&feii para la conservación libre y desembarazado uso de los ca- 
minos públicos, no pueden dejarse sin efecto en virtud de la acción 
posesoria. 

Art. 662. 

Puede el gobierno en adelante abrir nuevos caminos públicos, obte- 
niendo la adquiescencia de los dueños de las tierras que ellos huUesftn 
de atrávczár, 6 en su defecto, usar del dorécho de espropíadon con ar- 
reglo al Código civil. 



SECCIÓN SESTA 



CerevH de entaiiela» 



Art. tí(i:J, 

Toiio propietario de campo de pastoreo es conipletamenle libre de 
oercarlo 6 po, de la manera que mejor convenga á sus intereses, no 
habiendo perjuicio de tercero, no oponiéndose h alguna servidumbre 
legal y observando las prescripciones siguientes : 

1" Los propietarios cujos campos estén atravesados por algún ca- 
mino nacional, departamental b vecinal, que de cualquier manera lo 
hayan cercado o cerquen en adelante, est&n obligados h dejar una por- 
tada al principio y otra al ün del camino, comprendido dentro del cer- 
co, que tos transeúntes tienen el deber de abrir y cerrar cuando pasen 
por ellas. 

2° Haya b no camino que atraviese un campo, no es permitido cer- 
carlo ea una estension mayor de cinco kilómetros por cada costado, 
sin previamente solicitar permiso de la Municipalidi^d dei Departamen- 
to á que corresponda, qiüen comisionará al Juez de Paz de la «eccion 
y dos vecinos linderos, para que se informen con vista de ojos sobre 
las desventajas que resulten para el tránsito público, y en su vistar 
conceder 6 negar el permiso. 
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Art. 664. 

Siempre que un propietario cerque su campo utilizando el cerco ya 
construido de un lindero, estara obligado á pagar la mitad del cerco, 
según la tasación que hagan el Teniente Alcalde y dos vecinos del dis- 
trito. 

El que cerque un campo lindero á otro que forme rincón, tendrá 
derecho ít que el dueño del rincón le pague la mitad del cerco. 

Art. 66o. 

La continuación de cercos, por el mismo ó distintos propietarios, 
a los costados de los caminos Nacionales ó Departamentales, no es 
permitida en una estension mayor de 10 kilómetros sin dejar portada, 
para que las tropas de ganado 6 carretas puedan pasar, para descanso, 
pastoreo 6 ronda, mediante el pago al dueño de la propiedad de un 
peso hasta cien animales vacunos, porcada tres horas, y siendo de 
mayor humero, en la misma proporción; un peso por cada carreta 
por veinticuatro horas y cincuenta centesimos por cada cien ovejas 
por cada cinco horas. 

Art. 666. 

Todo propietario de campo que lo cerque, debe dejar íuera de ese 
cerco, cuatro metros para camino vecinal, como mitad del ancho que 
le corresponde. 

Art. 667. 

Las Municipalidades y su comisiones auxiliares harán respetar y 
conservar los caminos, sean nacionales, departamentales ó vecinales, 
que hoy existen poseidos por el público y que no puedan cerrarse sin 
inconvenientes para él, regulándose la anchura por el articulo ante- 
rior ; mas no existiendo el dicho inconveniente, pueden los vecinos 



cerrarlos en todo ó en la parte que crucen por tierras particulares con 
previo acuerdo de la )Iunicipalidfid 6 comisiones auxiliares. 

Pueden también sustituir un camino por otro en su propio terreno 
con el mismo acuerdo. 

La Policía prestará á las Municipalidades el auxilio que le re- 
quieran. 

Art. 668. 

Las Municipalidades podrán estiiblecer para las infracciones de es- 
la sección, la tablilla de multas de que habla el articulo 661. 
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SECCIÓN SETiMA 



Casa 



Art. 669. 

% 

t é 

El avestruz, la perdiz, la paloma, y en general toda ave, grande ó 
chica, como así mismo el gamo,: la nutria, la mulita y en general to- 
do cuadrúpedo, menor y salvaje^ mientras se halle en un terreno pai^ 
ticular, hace parte accesoria del terreno y pertenecen al dueño, arreli- 
datario 6 poseedor de él . 

Art. 670. 

Viola la propiedad particular quien cazase 6 hiciese batidas en ter- , 
reno ageno, de dichas aves 6 cuadrúpedos, sin previa licencia de su 
dueño ó poseedor, o de su capataz ó enoargado. 

Art. 671. 

Quien ó quienes tal hiciesen, serán multados por el Juez de Paz en 
A'einte pesos cada uno, á beneñciode la Municipalidad, y si el infrae- 
tor 6 infractores no pudiesen pagar la multa, serán destinados á tra- 
bajos públicos del distrito por el término de un mes. 
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Art. 67?. 

Si el cazador, aunque caze con permiso del duc 
dembase cercos, ó causase otros daños, cubrirá el 
nizaeion que aquel exigiese, y si el cazador oosi 
sera avaluado por peritos que se nombraran por a 

Art. 673. 

Igual indemnización ó servicio deberá el cazador, si cazando con 
armas de fuego, sus Uros dañaran frutas, ¡trboles, sembrados ó ani- 
males de servicio ó domésticos de otra propiedad cercana. Mas si esos 
tiros matasen ó hiriesen k alguna persona, será sumariado y remitido 
al competente Juez de I * Instancia. 

Art. 674. 

Viólala propiedad publica quien cazase ó hiciese tales correrías en 
tlen-as fiscales 6 égidos de los pueblos, sin licencia esfrita de la Mu- 
nícipAlidad ó comisiones auiiüares, ó del Juzgado de ^az en su defec- 
to;ycuyas licencias que soloservirkn para cazaren el distrílo,se duran 
por un plazo determinado, y se estenderím en papel sellado ó común, 
según lo que acerca de esto haya dispuesto la ley anual de sellos y 
patentes. 

Art. ti".) 

Los dueños ó arrendatarios de tierras pueden cazar libremente en 
ellos, desde el mes de Marzo hasta el 30 de Agosto, quedando prohi- 
bida la caza en los demás meses del año. Las matanzas de avestruces 
quedan prohibidas en bs mismas épocas, sea en campos particulares 
ó de propiedad pública. 
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Aut. 676. 

La caza de pájaros pequeños y su venta es prohibida en todas las 
épocas del año, bajo pena de pérdida de la caza y de una multa que no 
bajará de veinte pesos. 

Art. 677. 

Es aplicable k tos dueños, arrendatarios ó poseedores de terrenos, 
lo dispuesto en el artículo 673 . ^ 

Art. 678. 

Toda caza que, herida, huye k otro terreno ó cae del aire en él, no 
pertenece ya al cazador que la hirió, sino al dueño 6 poseedor de ese 
terreno. 

Art. 679. 

Las batidas de perros cimarrones quedan prohibidas, pudlendo 
emplearse para el esterminio de esos cuadrúpedos la carne enve- 
nenada. 



SECCIÓN OCTAVA 



Pr^datfton efipontáneoíi del niaele 



Art. 680 

La propiedad del junco, totora ó pajonal, cardo, visnaga» chir- 
ca, zarzaparrilla, materias tintóreas, piedra, conchilla, arena y 
demás productos espontáneos ó adherencias de la tierra^ es del 
dueño ó poseedor de ella, y solo con su licencia, ó bajo el pre- 
cio ó condiciones que él establezca, pueden ser tomadas ó esplotadas 
por otro. Lo contrario podrá ser reputado y penado como hurto. Las 
osamentas, consideradas como accesorios del suelo, quedan incluidas 
en la disposición de este artículo. 

Art. 681. 

Son de propiedad particular, los montes naturales comprendidos 
dentro de los límites estableciéos en los títulos del campo de cada 
propietario. 

AtiT. 682. 

■ 

Los productos mencionados en los artículos anteriores, que nazcan 
b se hallen en tierras públicas, pertenecen al fisco, y el Poder Ejecuti 
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vo reglamentara su aprovechamiento, salvo el perfecto derecho del 
Estado, para aprovecharlos ó extraerlos, destinados h obras ú objetos 
de utilidad pública. Podrá el P. Ejecutivo imponer multas pr oporcior 
nales contra el estractor oculto ó fraudulento, ó destinarlo á trabajos 
púbKcos en el mismo distrito. 

Aet. 683. 

La guarda, conservación y fomento de los montes fiscales ó comu- 
nalesi quedan á cargo de las Municipalidades y sus comisiones auxi- 
liares, auxiliadas por la Policía, y serán reglamentadas por el Poder 
Ejecutivo. 

Akt. 684. 

Los montes y demás productos de laá islas, quedan sujetos alas 
disposiciones de los dos artículos anteriores. Para la vigilancia délas 
islas, las Municipalidades serán auxiliadas por las embarcaciones 
aduaneras. 

Art. 685. 

El corte de árboles para leña ó carbón para negocio, no se hará mas 
que desde el 1"* de Abril hasta el 1*de Setiembre, quedando absoluta- 
mente prohibido el talar los montes. 

Art. 686. 

En los montes Municipales de que hablan los artículos 849 y 380 y 
en los fiscales, estén 6 no arrendados, queda prohibido extraer en nin- 
gún tiempo la corteza de árboles en pié, ni hacer cortes fuera de las 
épocas fijadas en el articulo anterior. 
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Art. G87. 

El estipendio que se cobre por la faena de <;arbon ó leña de las islas, 
se regulara por el personal empleado en cada tropa 5 cuadrilla. 

Art. 688. 

Las Municipalidades propenderán a que los dueños de montes, en 
los lugares donde no los haya públicos, provean a las necesidades 
en condiciones las más equitativas, de maderas para construcción de 
ranchos y usos domésticos. 
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SECCIÓN NOVENA 






Quemaxaueii de canipoK 



Art. 689. 

Todo proj3Íetario ó poseedor de campo, puede bajo su responsabili- 
dad, hacer en él quemazones, ya para limpiarlo de yuyales, insectos 
6 animales dañosos, ó ya con cualquier otro objeto ülil ; pero si por 
sobrevenir viento cuando no lo habia, ó por cambiar el que hubiese, 
ó por cualquier otra causa inculpable y natural, el fuego escediesc sus 
limites é invadiese otra propiedad &. eslá obligado ii subsanar todos 
los danos y perjuicios que ocasionase. 

Art. 690. 

^0 conviniéndose amigablemente con el dañado, acerca del impor- 
te de la indemnización, seríieste fijado con arreglo al articulo 268. 

Art. 691. 

M;)s si hubiesen aparecido indicios 6 datos de que el triinsitü del 
luego á otra propiedad no fué natural, sino electo de malicia 6 inten- 
ción, el dañante, sin perjuicio do pagar la referida indemnización, 
sera preso, sumai^ado y remitido á disposición del competente Juzga- 
do del Crimen. 
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AnT. 692. 

Todo individuo entraño que dé causa al incendio de un campo, pú- 
blico ó particular^ está sujeto á la responsabilidad de daños y perjui* 
cios; y si lo hiciese intencionalm^nte, se procederá en la forma deter- 
minada al final del articulo anterior. 



-i . 



SECCIÓN DÉCIMA 



Eplseotlad 



Art. 693. 

Todo estanciero, labrador, y en general todo dueño, ó tenedor de 
ganado mayor 6 menor, que vea 6 sospeche haber en él alguna peste 
6 enfermedad que sea 6 pueda quizá ser contagiosa, está rigurosamen- 
te obligado : 
I"" A comunicar prontamente el hecho al Juez de Paz 6 Teniente Al- 
calde mas inmediato, y^o, quQ lo trasmita á la Municipalidad 6 
comisiones auxiliares. 
2* A separar y conservar bajo pastor de dia y en pastoreo 5 corrales, 

de noche, los animales enfermos 6 sospechosos. 
3^ A quemar los animales que mueran, 6 á sepultarlos antes de su 

descomposición. 
i^ A observar las pestes 6 enfermedades que tengan carácter en- 
zootico. 

Art. 694. 

La Municipalidad 6 el Juez de Paz, en su defexíto, dictará inmediata- 
mente providencias, dirigidas k indagar y fijar, si fuera posible, la na- 
turaleza b intensidad del mal, además de las precaucionales, que, se- 
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gun los accidentes ó circunstancias del caso, reputase convenientes. 

Art. 693. 

Deberá así mismo participar todo al Gobierno, el cual, consultando 
silo hallase á bien, á veterinarios ó á peritos, y aún enviándoles al 
lugar del mal, dictará con arreglo á sus informes 6 consejos, las me- 
didas que se estimen convenientes para cortar y estirpar el mal, para 
hacer aislaciones, estableciendo zonas y cordones sanitarios, y para 
redactar instrucciones adecuadas que será del estricto deber de la 
autoridad local observar. 



V. 



\ 



SECCIÓN DÉCIMA PRIMERA 



Perr^ü en la» eAtanclan y ciiácrafi 



Art. 696. 

Es obligatorio el pago de una patente, cuando menos de un peso 
anual por cada perro que se tenga en las chacras, estancias 6 cual- 
quiera otra población en canopaña. 

Este.impuesto será percibido por la Municipalidad 6 comisión auxi^ 
liar del distrito respectivo, y destinado su importe á gastos de instruc- 
ción pública. 

Art. 697. . 

La policía no consentirá mas perros que aquellos que resulten estar 
patentados. Por los que no lo estén, impondrá una multa del doble de 
la patente. 
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TÍTULO QUINTO 



SECCIÓN PRIMERA 



PoUef a Baral 



Art. 698. 

La policía Rural serk desempeñada por los Gefes Políticos y sus co- 
misarios, sin perjai(*ío de sus funciones generales, relativamente «i 
aquellas faltas, delitos y crímenes que no son por si solo de naturaleza 
rural. 

Art. 699. 

Sus objetos son siempre, proteger los derechos, las personas y pro- 
piedades rurales, previniendo, vigilando y auxiliando eficazmente á 
las autoridades judiciales y municipales, en el cumplimiento de las 
disposiciones contenidas en el presente código. 

Art. 700. 

Siempre que la Policía tenga noticia de que algún individuo 6 in- 
dividuos han causado daño en la propiedad agena ó cometido algún 
delito, y los encuentre en el hecho, ó teniendo en su poder ó bajo su 
dependencia, cualquier objeto que se considere como hecho compro- 
bante del delito, detendrá dichos individuos para entregarlos al Juez 
respectivo, con la sumaria información. 
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Art. 701. 

Fuera de los casos previstos en el arüoulo anterior, la Policía, en vir- 
tud de la noticia del daño ó del delito, procurará seguir ó descubrir 
las huellas ó indicios del hecho, antes que puedan destruirse ó alte- 
rarse, ocupando los objetos materiales que puedan reputarse como 
cuerpo del delito, dando cuenta al mismo Juez. 

Art. 702. 

Por lo espresado en el artículo anterior, la Policía Rur^ debe cui- 
dadosamente vigilar: 

1^ A los que no tengan ocupación ni propiedad conocida. 

2^ Las pulperías y los frutos comprados en ellas, y si estos est&n ó 
nó debidamente documentados. 

3"* Los buhoneros ó mercachifles, exigiéndoles la patente y la cons- 
tancia respectiva de los frutos que hubiesen comprado ó recibí** 

« 

do en pago, según el artículo 70. 
4"* Los' curanderos áin licencia del Consejo Médico. 
5® Los cazadores de toda clase de pájaros, exigiéndoles la respecti- 
va licencia. 
6* Los leñateros y carboneros, exigiéndoles la respectiva licencia , 
según el artículo 687, en la cual debe constar el paroge y las per- 
sonas que van á trabajar. 
7^ Los acarreadores de ganado en general, aveínguando si tienen ó 

no el boleto de matrícula á que se refiere el articulo 150. 
Si los individuos k quienes se refieren los números de 1 á G, no es- 
tuviesen premunidos de los documentos respectivos, serJin sometidos 
á la autoridad competente. 

A los acarreadores sin boleto, lea impotidrá la multa señalada en 
el art. 1 6Í. 
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'Abt. 703. 

Cuando hubiese algún daño cuya: continuación pueda impedirse, 
como incendio, invasiones de ganado de propiedad estraña ú oti'os 
accidentes, cuidará la Policía Rural de atajar el daño, solicitando que 
le presten auxilio los vecinos del pago y Jos empleados que tengan ca- 
rácter publico. ^ 

Siempre que tenga conocimiento de que ha aparecido en algún dis- 
trito de su sección algún perro rabioso, prestará inmediatamente auxi- 
lio para motarlo, y averiguara si algún otro perro ha sido mordido, para 
imponer h su dueño que lo mate. 

Art. 704. 

Cuando sean conocidos los dueños de los ñailos ü otros objetos sus- 
traídos, les serán entregados poiiiá Policía Rural, previo el oportuno 
resguardo en que conste la obligación de devolverlos ó responder de 
su importe en caso necesario. 

Art. 70:>. 

Cuando se encontrasen ganados ü otros objetos estraviados cuyos 
dueños se ignoren, la Policía Rural los depositará en la forma y con 
las precauciones prescriptas en el artículo anterior, valiéndose al efec- 
to si fuese necesario de la cooperación del vecindario y dando cuenta 
al Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, para que proceda k 
su venta, caso de no poder consejarse, anunciándose por edictos en 
el periódico del lugary limítrofes, con designación exacta de las mar- 
cas y señales, invitando á loaque sean interesados iquededuscan sus 
reclamaciones. Si pasase un año sin que sean reclamados, se aplica- 
rá el precio de la venta y<r efectuada ó que se efectúe entóneos, á los 
gastos de policía. 
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Art. 70ft. 

Ui Policía Rural denunciara ante la autoridad competente toda in« 
fraocion de este código, que llegue & su conocimiento. 

Akt. 707. 

La Policía Rurnl dará ?onocimiento h las ouloridado^ respec- 
tivas: 

I" De cualquier enfermedad contagiosa que aparezca en los ga- 
nados. 

2® De cualquier incendio de edificios, campos, mieses y arbo- 
lados. 

3* De todo acontecimiento que reclame la inlervencion déla auto- 
ridad. 

A* De toda alteración que encuenti^e en los caminos públicos, Sí^a 
por zanjas, cercos 6 cualquier otra clise de estorbos, 

Art. 708. 

La Policía Rural prestará auxilio y protección, dentro de las condi- 
ciones de su instituto, á toda población rural que lo demande. 

Art. 709. 

En los caminos y campos despoblados toda partida 6 individuo de 
laPolicia Rural, cuidara de proteger á cualquier persona que se crea 
en algún peligro ó desgracia, ya prestándole el auxilio de la fuerza, 
ya faei litándole el socorro que estuviese á su alcance. 

Art. 710. 

Siempre que con motivo de una falta concurran á su averiguación 
la Policia y algún Juez, desde Teniente Alcalde inclusive, este tomadi 
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la dirección y dictaríi y autorizara las diligencias respectivas, quedan- 
^áó la Policia h sus ordenes como auxiliar. 

Arx. 711. 

Si para el cumplimiento de los deberes que los precedentes artícu- 
los imponen h la Policia Rural fuera necesario ó conveniente pasar los 
límites de su sección 6 departamento, lo liará así, dando aviso, pero 
sin detener los procedimientos, al gefe ó comisario respectivo, cuyo 
auxilio requeriríi si lo creyese necesario. 

• ■ . * 

Art. 712. 



Cuando ocurran en pulperías ü otras reuniones públicas, en que no 
haya agentes de la autoridad, desórdenes ó contiendas en que se haga 
uso de armas, por parte délos contendientes, los circunstantes ade- 
más de procurar la.conciliacíon, estarán autorizados, sino lo consi- 
guen, para prender á aquellos, entregándolos k la autoridad mas in- 
mediata. 



SECCIÓN SEGUNDA 



jnegroii de asar y IbeMiias 



AM. 713. 

La Policía privará rigurosamente todo juego de azar en pulperías, 
cafées, posadas, hoteles y en toda casa pública. 

Se considerará juego de azar, aquel en que la ganancia 6 la pérdida 
dependan únicamente de la suerte. 

Art. 714. 

Podrá penetrar en toda casa publica en la que sepa ó sospeche con 
fundamento que se juegaa lales juegos; pero debiendo presentar por 
escrito á sus dueños ó encargados, el previo alhnnamiento del fuero de 
la casa, hecho por el Juez de pa/. 6 teniente alcalde mas inme- 
diato. 

Art. 71o. 

Prohibirá vender en el mostrador de pulperías, especialmente en 
las situadas fuera de los pueblos, todo licor ó bebida alcohólica 4 em^ 
briagante; pero permitirá su venta en botellas ó en otras vasijas para 
ser consumidas en casas particulares. 
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Art. 716. \ 

Aplicará á las difeifates infracciones de estas disposiciones y u las 
reincidencias, la multa de veinte pesos al dueño de la casa que per- 
mita juego de^azar, y de cuatro pesos á cada jugador. Y respecto de las 
bebidas embriagantes, una multa de cuatro pesos al pulpero. 

Art. 717. 

El percibo de estas multas como de cualquiera otra que la Policía co 
brc en virtud de las disposiciones de este Código, se hará mediante e 
recibo talonado y sellado de la Gefatura del Departamento, y su impor- 
te serijcntregado á la Municipalidad ó Comisiones Auxiliares. 

Art. 718. 

Es incobrable en juicio toda jdeuda que proceda de juegos 6 de 
préstamos hechos para ellos. 

No se comprenden las deudas de juegos 6 apuestas que procedan de 
ejercicios de fuerza, destreza de armas, carreras y otras semejantes, 
las cuales producen acción civilmente eficaz, con tal que en ellos no 
sehayí contravenido alguna ley ó Reglamento de Policia. En caso de 
contravención, desecharii el Juez la demanda en el todo. 

Art. 719. 

1.a Policia prohibirá severamente que los muchachos, menores de 
diez y seis años, se detengan en las pulperías ó casas de trato mas 
tiempo que el necesr»rio para evacuar sus diligencias. 



SECCIÓN TERCERA 



Tleu4ai> y |»ulperitt« %ol«utes 



Art. 720. - 

San permitidas las pulperías volantes con tal que no espendan bebi- 
das que embriaguen. 

Art. Til. 

Es permitida la buboneria, ó sea tienda ó boliilie movible. 

Ejercer la buboneria, os vender o permutar efectos de tienda y al- 
macén de toda clase ó calidad, trasitando al efecto con ellos dentro 
de un distrito, ó de un distrito k otro, a pié 6 en cabalgadura, en car- 
guero o cualquier rodado. 

Art. 7i8. 

El buhonero ó tendero, y el pulpero deberán: 
I.* Si salen de la ciudad, sacar del Gefe de Policía un boleto que se 
les daríi gratis, y si salen por primera vez de un pueblo de cam- 
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paiia, sacarlo dclJuez de Pdz, exigiendo atubos luriciouarios, 
para este efecto, la presentación de la Patente respectiva. Estos 
boletos no se darán por mayor término que el de la Patente, y 
su renovación será obligatoria para cada salida, con la cons- 
tancia de haberse presentado en la Tablada. 

2.* Llevar consigo la Patente que al ejercicio de su industrii haya 
señalado la ley de la materij. La falta total de Patente, 6 el 
ser ella de valor inferior al de la ley, ó el no corresponder al 
año, se penara por el Juez de Paz con una multa del valor de la 
Patente que debiera tener, todo sin perjuicio de sacar la que 
corresponda en un plazo que le fijara; quedando detenidos en - 
tretantolos efectos. 

3.* Al sacar de un distrito, o al dirigir k la ciudad o pueblos, anitna- 
les ó frutos del pais, comprados 6 permutados por sus efectos, 
obtener la competente guia, observando loque en materia de 
guias se establece en la sección correspondiente. 

Las multas de que hablan los artículos anteriores, se cobraran por la 
Policio, en la forma del artículo 71 7, entregundose a la Municipalida 1 
ó Comisiones Auxiliaros. 

Am\ Tí 4. 

Si entre los efectos de tienda fuesen h.illadas bebidas espirituosas 
ó embriagantes, en cantidad tal que pueda presumirse spr destinadas 
para negocio, ademas de ser ellas declaradas á favor de los fondos 
municipales, exigirá el Ju^z de Paz una multa equivalente al tercio de 
su valor, que pasara ala misma Municipalidad 6 Comisión Auxiliar. 

Art, 12"). 

Las autoridades locales cuidarán especialmente de la exactitud y íi- 
delidad de las pesas y medidas de los l)uhonerosy pulperos, adoptan- 
do al efecto las providencias precaucionales que a bien estimasen, y 
pudiendo proceder á su examen y registro cuantas veces lo hallen con- 
veniente. La falta en las pesas ó medidas, ademks de traer su reposí- 
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cion con otras fieles ó cxactós, íJeleniéndosc enlrc tanlo los eíeclos, 
seríi.peDacIa con arreglo á la lev de la materia. 

ÁRT. 7iG. 

Lávenla de cueros lanares, vacunos ó yeguarizos, deberá hacerse 
la de los primeros, con la marca del dueño en el reverso del cuero, y la 
de los segundos, con la respectiva contramarca. 



SECCIÓN CUARTA 



<Hr«« rail» y ÉlelKvs rural»* 



Art. 7 ¿7. 

Ademas de liiB faltas rufiílcs (|ue quedan ja es|ieci(ieada3 en es(e 
Código, losun también: el liurlo simple hecho durante el dia, de gra- 
nos, furrage, tioitahzas, TrutRs y animales domésticos: c! destruir ú 
dañar ¡irboles en aus trancos, ramas ó cortezas; el acercar fue^o á 
propiedades que puedan ser dañadas por él: el degradar caminos pú- 
blicos, ó apropiarse algo de su ancho. 

Art. 7á8. 

En lus casus del artículo anterior, eFJuezdel'az ó Tiíiiiente Alcalde 
mas inmediato, procederá al esclarecimiento del hecho y de su autor ó 
autores, é impondrá, tdn apelación, á los que resulten tales y 
cómplices, una pena pecuniaria, que no escederá de veinte pesos, 
perjuicio de la indemnización currespondicuto por el daño causadu 

Art. ;¿í). 

Además de los delitos rurales que quedan ya expresados en < 
Código, lo son también: el hurto simple de que liabla el artículo ' 



/ 

( 



<- 266 ~ 



ii es hecho durante la noche: el saltar ó derribar paredes ó cercos 
con ánimo dé hurtar, ó el emplear la violencia, efraccíon ú otro hecho 
agravante, aun cuando el hurto no se haya realizado 6 completado, 
siendo este sóbrelas cosas de que habla el artículo 727: elabatlr, de- 
vastar ó quemar árboles, sembrados ó cosechas: el derribar ódauar 
intencionalmente puentes ó calzadas; el hurtar, derribar ó remover 
mojones. 

Art. 730. 

En los casos del articulo anterior el Juez de Paz, después de levan-^ 
tar el competente sumario, y de prender á quienes sean ó legalmente 
aparezcan ser autores y cómplices del hecho, seguirá y sentenciará la 
causa, observando los trámites esenciales de todo juicio. Impondrá 
en su caso, además de las reparaciones civiles, penas pecuniarias que 
no escedan de doscientos pesos, destinadas á fondos municipales; y 
corporales, que^no pasen de seis meses de trabajos públicos; y conce- 
derá para ante el respectivo Juzgado de 1* instancia, la apelación que 
se interpusiese, eon remisión de la causa, del preso ó presos, y del 
instrumento del delito. 
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SECCIÓN QUINTA 



Penas 



Art, 731. 

En materia rural, las penas son siempfey en todo caso, ó la peeu« 
niaria, consistente en multas, olas corporales, consistentes en deten- 
ción, prisión y trabajos públicos. 

Abt. 73á. 

Las corporales pueden ser por horas, dias, meses y aun años. 

Art. 733. 

De igual modo, según sea la naturaleza y circunstancias de las fal- 
tas y delitos, pueden ser accesorios de las referidas pen^js, la pérdi- 
da de alguna cosa, la de abono de gastos ó costas, 6 lu de reparación 
civil é indemnización de algún perjuicio. 

Art. 734. 

Toda indemnización que sea debida á un dueño, será pagada con 
antelación y preferencia a toda multa que sea en favor délas autori- 
dades locales. 



TITULO SESTO 



PREVENCIONES ESPECIALES 
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SECCIÓN PRIMERA 



•Mlc«el«BC« c«perlale> de !■• «alAPldadefl l«e*le« 



Art. 'Tt. 

9e encarga y recoraifliida k las imtoriítades Municipales y Comi: 
nesÁuxüiares, COI) la cooperación de los Gefes Políticos, procu 
obtener por medio del consejo y persuacion : • 

I." One los padres, tutores, curadores ó encí.rgados de niños, 

gan que estos concuFran íi la escuela primaria, a! menos: 

parle del año. 
i." Que los pequeños terrenos no sean recargados con unnúm 

desproporción i) do de animales. 
3.* Que los pequeños propietarios que tengan ganados, no arri 

den & otras personas partes pequeñas de sus terrenos, para i 

lar así las continuas y recíprocas invasiones de animide 

tíintas otras cuestiones, 
t." Que el estanciero yel agricultor, se provean anticipadamentt 

acopios de pastos artificiales sazonados para auxiliarse en 

ríodos de escasez de los nalurales, sembrando, al efecto, esl 

sienes de alfalfa, en proporción a! número de animales y d 

estensíon de la estancia, puesto ó chacra. 
5." Queíl dueño, arrendatario ó poseedor de tierras, réglela c 

enellos, de un modo análogo, en lo posible, ít lo prevenidt 

la sección correspondiente. 
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6.* Que cíida año, si los cardales asoman en cantidad, cada cual los 
siegue, al menos en parte, para minorar así este grande obstá- 
culo al libre pastoreo de los rebaños. 

7.* Que cada casa, y especialmente cada puesto, tengan un propor- 
cionado zanjeado, y, si es posible, alambrado, dentro del cual 
se haga plantación de árboles. 

8.** Que en verano, se proporcione sonxbra á los rebaños, plantan- 
do en el campo paraisos ó árboles sombríos, en una área igual 
^ al tamaño del corral de la majada; y en invierno, se les res- 
guarde del frió y temporales, plantando árboles. 

9.^ Qtm \m ye^MíM pudientes, esj^eiaj menta agrioultoroi^ aiqniie- 
ran aquí, ó bagan traer de Europa y Estados-unidos, el mayor 
numero posible de piezas de la nueva maquinaria agrícola, ó 
sean los medios adelantados y espedí tos para facilitar las ope- 
raciones rurales. 

Art. 736. 

Las Municipalidades deben estimular, por medio de oferta.^ de pre- 
mio, la invención ó introducción en el distrito de máquinas eficaces, 
y de otros arbitrios, para el efectivo esterminio de insectos, rastreros 6 
alados, que sean dañosos u las plantas 6 árboles. Deberán también 
prohibir y penar la caza ó destrucción de las varias clases de pájaros, 
(jue persiguen á dichos insectos, ó se alimentan de ellos. 

Art. 737. 

N 

Las mismas Municipalidades nombrarán cada año, 6 cuando algu- 
na circunstancio de epidemia, seca etc., lo haga conveniente, comisio- 
nes de vecinos, que, presididas por un Municipal, donde los haya, re- 
corran los establecimientos de la sección, y examinen y observen si 
son observadas las disposiciones relativas á ellos, y especialmente las. 
coneemientes á las aguadas; pudiendo, e" mérito de dichos informes, 
dictar las medidas oportunas, <J proponerlas al Gobierno, si ellas no 
estuviesen en su» facultades. 
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Aet. 738. 

Se procurará dividir todos los distritos ganaderos en grandes sec- 
ciones deesposicion; pera lo cual las Municipalidades 6 los Jueces de 
Paz de un nüipero adecuado de distritos limítrofes, procurarán enten- 
derse entre sí, y ponerse de acuerdo á fin: — 1 .^ De costear y formar, de 
rada reunión de distritos, una sección en la cual se celebre periódica- 
mente una fiesta, cuyo prinjcipal objeto sea una Esposicion de anima- 
les — 2.^ De empezarpor constituir en la sección una Comisión Direc- 
tiva que reglamente, enfcne.otras cosas, todo lo- concerniente al modo 
de procurarse fondos; al punto en que la Esposicion haya de tener lu- 
gar; á los premios que hayan de otorgarse y á la duración, orden y dis- 
posición de la función. 
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SECCJQN SEGUNDA 
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Art. 739. 

El importe de las multas establecidas en el presente Código y que no 
tengan una inversión determinada, será destinado á la construcción y 
sostenimiento de la Penitenciaría. 
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SECCIÓN ULTIMA 



BeetorA«l«aeii flnales 



Art. 740. 

Decláranse derogadas é insubsistentes todas las leyes, decretos y 
disposiciones sueltas que se hayan dictado en materia rural; j en ade 
lante, solo podrán ser invocadas ó alegadas las disposiciones registra-^ 
das en el presente Código Rural. 

Art. 741. 

El Poder Ejecutivo dictará las providencias mas eficaces y adecua- 
das^ á fin de que el conocimiento de este Código, sea estendido y ge- 
neralizado en toda la campaña; y hará al mismo tiempo obligatoria tu 
lectura en todas las escuelas de varones existentes en ellas. 

Art. 742. 

Este Código empezará á regir seis meses después d(» su promulga- 
eion. 
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